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Variables determinantes del índice de desarrollo 
humano en América Latina 
Luis René Cáceres 

Para dirigir el gasto hacia políticas socia les eficaces es muy importante precisar las 

variables que determinan el desarrollo humano. Media te ecuaciones de regres ión . se 

ca lcula el índice de desarrollo humano (IDH) en Améri ca Latina en función de va riables 

de tipo fisca l y económico. Con esa base se realizan proyecciones del IDH en El 

Salvador para el periodo de 2007 a 2017 y se concluye que la tasa de escolaridad, sobre 

todo en la mujer, es la variable más importante. 

Productos transgénicos : efectos en el ambiente , 
la economía y la salud 
José Ramón García Menéndez 

¿Cuáles son las consecuencias de la producción de transgénicos? Con un enfoque 

teórico y práctico a la vez, se ana lizan los efectos de la producción de alimentos 

genéticamente modifi cados en el medio ambiente, la economía y la sa lud. El autor 

concluye que el cultivo de productos transgénicos no soluciona el problema de l hambre 

y agrava el de la contaminación, con una serie de consecuencias impredecibles para la 

humanidad y el planeta. 

Los biocombustibles en la relación de Brasil 
con la Unión Europea 
Amalia Stulhldreher 

¿Cómo afecta la producción de biocombustibles en Brasi l su relación con América 

del Sur y la Unión Europea? La autora responde esta pregunta en términos de la 

correlación de fuerzas en el subcontinente, sobre todo teniendo en cuenta que Brasi l 

es el socio estratégico en el modelo de cooperación europea. También se plantean 

algunas perspectivas para el avance de la colaboración latinoamericana en materia de 

biocombustibles. 
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Los productores de leche y las políticas públicas durante 
el periodo de transición del TLCAN 
Pascal Ti llie y Fernando Cervantes Escoto 

Después del periodo de desgravación de 15 años esti pulado en el Tratado de Libre 

Comercio de Améri ca del Norte para la leche en polvo, ha sido poco el avance de los 

pequeños productores, mientras que las importaciones de leche rebasaron los topes 

previstos. Esta situación es resu ltado de una contradicción entre las políticas de fomento 

a la productividad y una política comercia l que desamparó a los productores . 

CoMERCIO EXTERIOR 

Efectos de la productividad laboral en las exportaciones 

manufactureras mexicanas 

Víctor M. Cuevas Ahumada 

E! autor combina técnicas de aná lisis estát ico (regresión múltiple y series de t iempo 

univariadas) con técnicas de análisis dinámico (modelo de autorregresión vectorial en 

funciones generalizadas de respuesta al impulso y en descomposiciones genera lizadas 

de varianza). pa ra determinar la influencia de ciertas varia bles explicativas en el 

comportamiento de las exportaciones de manufacturas mexicanas. durante el periodo 

de 1996 a 2007. 
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HORIZONTE SECTORIAL 

La industria del plástico en México 
Alfredo Salomón 

La del plást ico debería ser una industria estratégica en México, pues además de que sus 

productos inciden de manera determinante en muchas otras actividades, es una industria 

cuyo insumo básico es el petróleo y el gas natural, un recurso no renovable disponible en 

el país. En este trabajo se analizan los principales indicadores de la industria del plástico en 

México: producción, comercio exterior e inserción en el mundo. 

• Desde el estante 

11 Summaries of Articles 

11 Recuento gráfico 

Producción y precios de alimentos 

En nuestro próximo número: 

• Crecimiento e innovación 
tecnológica 

• Factores determ inantes 
de la tasa de interés 

• Causas de la em igración 



S e ha rea li zad o un a inten sa labo r ele inves ti gac ió n 

pa ra icl enti ficar las va ri ab les que ti e nen asoc iación 

es trec ha con e l índice el e desa rro llo hum a no (IDH) . Es 
importante prec isa r es tas va ri ables para poder focal iza r 

los gastos y, con e llo , hacer más e ficaces las polí t icas el e 

desa rrollo soc ia l. Esto contribuiría, a su vez, a un a mej or 

divulgac ión el e los info rmes el e desa rrollo hum a no, ya 

que se podría a rg umenta r con mayo r precisión y focali­

zación ace rca ele la importancia el e a tenclercletermin acl as 

va ri a bles ele polít ica pública. 

En es te trabajo se investiga n las variables que de termi­

nan e l í ncli ce ele desa rroll o hum a no en América La ti na. 

En la primera parte se exam in a la bibliog rafí a sobre e l 

te rna y e n la segunda los cá lculos ele ec uac ion es el e re­

g resión pa ra un a mu es tra ele 18 pa íses ele la reg ión ; se 

usa n el atos el e 2002 y 2004, que expresan los índi ces ele 

desar rollo huma no en función el e variables el e tipo fisca l 

y económico . Con esa base, se efec túan proyecc io nes del 

IDH ele El Sa lvador ele 2007 a 2017, y se encuentra que la 

tasa el e escola ridad es la vari ab le m ás impor ta nte . Por 

último se ca lcu lan ecuac iones para la muestra el e las 262 
m un icipa liclacles, que expresa n el índi ce ele cada u na e n 

función el e las va ri ables económicas y socia les preva le­

c ientes e n la municipalidad respec ti va. 

Ofi ci na del Programa de las Naciones Unidas para el Desa rro llo 
(PNUD) en San Sa lvador, El Sa lvador. 
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RESEÑA DE LA BIBLI OGRAFÍA 

En un a ele las primeras invest igac ion es sobre el IDH , 

McGillivray sos tiene que es te indicador presenta un 

ca rácte r redundante , dado que a l examinar una muestra 

ele pa íses desa rroll ados y en desa rrollo encontró que el 

IDH mostraba correl ac iones muy a ltas con sus componen­

tes, es dec ir, la tasa ele alfabetismo, la esperanza ele vida 

a l nacer y el ing reso percápita. 1 Sin embargo, en estudios 

posteriores se encontró que es tas correlaciones dependen 

del nive l de desarrollo de los países: a menores va lores del 

IDH , corre laciones más b<úas, y viceversa. 

Entre los es tudios sobre la identificación de las varia­

bles que inciden en e l desa rrollo humano, sobresa len los 

trab<üos de Ra nis y Stewart. 2 En un primer trabaj o, es­

tos autores examinaron la trayec toria de l desarrollo hu­

mano en 48 pa íses de África, Asia y América Latina , de 

1960 a 1995, utilizando corno variables jJroxy (o indirec­

tas) del desarrollo hu mano la tasa de mortalidad infan­

ti l y la espera nza de vida a l nacer, y encontraron que las 

variables dete rmina ntes sun , pr imero y con ca rácter ne­

cesario, la tasa de matrícula de las niii.as en relación con 

los ni1'1os en la esc uela primaria . Además , identifican las 

1. Mark McGi ll ivray, "The Human Development lndex: Yet Another 
Redundan! Composite Development lndicator? ", World Development, 
vol. 19, núm. 10, 1991 , pp . 1461-1468. 

2. Gustav Ranis y Frances Stewart, "Strategies for Success in Human 
Development". Journal of Human Development, vol. 1, núm . 1, 
2000. 



siguientes combinac iones de va riables que favorecen el 
desa rrollo huma no: crec im ien to económico din ámico, 

siempre que se acompa ti e de pol íti cas el e di st r ibución 
del ing reso y ele a ltas razones el e gas to socia l respecto al 

producto; crecimiento económico moderado acompa­
ii. ado ele mej or di str ibución, con atención prio ritari a a l 
sec tor social, y énfasis en el gasto social foca !i zado , con 
buena distribución, en un entorno de len to crecimien to. 

Ranis, Stewart y Ramírez a nali zan los efec tos rec íp ro­
cos entre crec imiento económico y desa rrollo humano.'1 

Este sis tema desc ribe la ma nera en que el ingreso nacio­

na l inc ide en el desa rro llo hum ano, y a la vez la fo rm a 
como el desa rro llo humano contribuye a l crecimiento 
económico. Se inicia con la distribución del ingreso, que 

ac tú a sobre el producto nac iona l bruto pa ra da r luga r 
al ing reso disponible de los hogares y po r ta nto incide 
en los nive les de pobreza del país en cuestión . El ing reso 

fa miliar se destina a va rios usos , que incluyen a lim enta­
ción , sa lud y educac ión , lo que redunda en mayores ni­
ve les de desarrollo huma no. En efecto, hay evidencia de 

que una distribución del ingreso nac ional más equitativa 
aumen ta el ingreso di sponible y, por ta nto, las tasas ele 
matrícula en la esc uela secund aria:' En es ta e tapa, los 

aspec tos de género cobra n espec ial releva ncia, en vista 
de que, entre mayor es el ing reso de la muje r, mayor es 

3. Gustav Ranis, Frances Stewart y Alejandro Ramírez, "Economic 
Growth and Human Development", World Oevelopment, vol. 28, 
núm . 2, 2000, pp. 197-2 19. 

4. N. Birdsall, D. Ross y R. Sabot, " lnequality and Growth Reconsidered 
Lessons f rom East Asia", World Bank Review, vol. 9, 1995. 

su inj ere ncia en el uso del presupues to fa milia r, que se 
des tin a sobre todo a in sumas del desar rollo hum ano, 

como a lime ntac ión y educac ión ." 
Otro ca nal ele influencia del producto nac ional en el 

desa r rollo huma no radica en los ser vicios sociales que 
ofrece el gobierno. És tos, a su vez, dependen de la recau­

dación fi sca l y ele la prio rid ad oto rgada e n el presup ues­
to nac ional al gasto social. Estas variables inciden en el 
comportamiento de la red de cobertura de la educación 

y de la sa lud , así como en las tasas ele matrícula escolar y 
de mor ta lid ad infa ntil. 

Ta mbi én en es te ca nallas condiciones de género son 

importantes, pues a medida que aumenta el g rado de 
educación de la mad re di sminuye la tasa ele mor ta lidad 
y ele desnutr ición infa ntil. '; Pa ra Brasil h ay pruebas ele 

que el aumento del ing reso ele la madre co ntribuye a in­
cre menta r 20 veces la probabilid ad de que un hij o no 
muera en la infanc ia, comparado con el caso en que el 

aumento lo hubiese rec ibido el padre.7 

5. J. Hoddinott y L. Haddad, "Household Expenditures, Child Anthropo­
metric Status and the lntrahousehold Division of lncome: Evidence 
from the Cóte d'lvoire", Discussion Paper, núm. 155, Research Pro­
gram in Development Studies, Woodrow Wilson School, 1991. 

6. A. Barrera, "The Role of Maternal Schooling and its lnteraction with 
Public Health Programs", Journal of Oevelopment Economics, vol. 
32, núm. 1, 1990, pp. 69-91; J. R. Behrman, y B.L Wolfe, "How Do es 
Mother's Schooling Affect the Family's Health, Nutrition and Medical 
Ca re Usage and Household's", Journal of Econometrics, vol. 27, 
1987. 

7. D. Thomas. " lntrahousehold Resource Allocation: An lnferential 
Approach", Jo urna/ of Human Resources, vol. 25, núm. 4, 1990. 
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Ad e más , Ra ni s y Stewa rt e fec túan un a ná lisis simi­

la r para los países ele Amé ri ca Latin a. Encuentra n qu e 

e l prim e r cana l, e l d e l c rec imie nto eco nó mico hac ia e l 

desarrollo hum ano , es más d ébi l qu e aq ue l e n e l qu e 

e l desarro ll o hum a no d e termina e l c rec imi e nto eco­

nóm ico.'' Así, men ciona n qu e só lo en cuat ro países de 

la reg ión se de tec ta un cí rcul o virtuoso de crec imiento 

económ ico y desarrollo hum ano. Los autores advie rten 

qu e no se debe cae r e n e l e rro r d e qu e se debe c re ­

ce r primero para después atende r e l desa rrollo soc ia l, ya 

que esto frustra los esfue rzos ele crec imiento. 

Se debe se ii. a la r también el trabajo rec ien te de Ranis , 

Stewa rt y Sa mm e n , quienes exa minan 11 ca tegorías el e 

desa rroll o hu mano e id en ti fican 39 i ndi ca clo res d entro 

ele estas ca tegorías, que g uarda n re lac ión co n e l desa­

rrollo huma no .'' Computan las corre lac iones entre es tos 

39 indicadores y la se ri e de IDH, y encuentran que oc ho 

indicado res tiene n a lta corre lac ión con éste. Los autores 

infi e re n que , en vista d e que 31 indicadores no g uardan 

relac ió n con e l índice, la medició n del desa rrollo huma­

no req uie re el e una ga ma amplia de i ndi caclores ade más 

de l IDH . Es inte resa nte obse rva r que la ta sa d e morta­

licl acl el e infa ntes menores d e cinco aúos representa e l 

desarro llo humano ta n bie n como e l índice. 

CORRELACIÓN DE VAR IABLES 

En el aná li sis que se presenta a continu ac ión, se utili ­

za un a muestra el e el atos de 2002 y 2004 ele estas variables 

para 18 países lat inoa meri ca nos , incluidos los indicado­

res ele desarrollo hum ano de 2002 y 2004, con un Lo ta 1 el e 

36 observac iones pa ra cada variable. La mat ri z ele corre­

lac ió n el e és tas se presenta en el cuad ro 1. 

EL IDH muest ra su corre lación más alta con e l ing re­

so pe r cá pita, 0.8534, y con los aii.os de ed ucac ió n , 0.7247; 

mi entras q ue su correlac ió n con el i nclicacl o r de el istribu­

ción d el ing reso es nega tiva, como se espe raba. Esta ú lti­

ma variable muestra una a lta corre lac ió n nega tiva con e l 

ing reso per cápita, -0. 5409 , mient ras qu e sus correlacio­

nes con las otras va riables ta mbién son nega tivas . 

La var iab le de los a ii.os ele educació n tiene a ltas co­

rrelaciones con e l IDH y e l ing reso pe r cápita; pero las 

co rre lac iones con las ot r as variables so n baj as, sobre 

todo con e l gas to social (0.3182). O sea que no h ay una 

asoc iación est recha entre la tasa el e escolaridad y e l gas­

to soc ia l, lo que po ne ele re li eve la importanci a el e la ca­

lid ad y efi cac ia d el gas to soc ia l. Nótese también que los 

a ti os pro med io de ed ucac ión t ie nen un a co rre lac ió n 

nega ti va (-0 .3665) con e l indi cador ele la distribución 

d e l ing reso, así como la alta co rre lac ión e ntre el gasto 

soc ia l y e l contro l ele la corrupció n . 

Ta mbié n ll a ma la ate nció n que no hay un a fu erte co­

rre lac ió n e ntre el control d e la corrupción y los aii.os ele 

educación (0.3689) , aunque las correlac iones del contro l 

de cor rupció n con el IDH (0.6009) y con e l ingreso pe r 

En función ele la bibliografía reseíi.a­

cla, para fines del aná lisis subsiguien­

te las variables que tienen incidencia en 

e l índice ele desarrollo humano son: el 

ingreso percápita (Y PC); el gasto socia l 

como porcentaje del producto (GSY); 

e l promed io de úi.os ele educac ión ele 

la poblac ión (EDU); una medida ele la 

fortaleza de las instituciones nac iona­

les , como el control el e la corrupción 

(CONC), y una medida de la distribución 

del ing reso (la ra zón de l quinta l más 

rico a l qui nta lmás pobre , Q5Ql) .111 

C U A D R O 1 

AMÉRICA LATINA : MATRIZ DE CORRELACIÓN DE LAS VARIABLES CON EL IDH 

Control 
Gasto de la 

IDH 1 VPC2 Años' social corrupción 0501 ' 

IDH 1 0. 85342 0.724 739 0. 6964 5 0.60090 - 0.4857 

YPC 0.85342 1 0.528990 0.63325 0.50989 -0.5409 

Años 0.72474 0.52899 1 0. 31821 0.36888 -0.3665 

Gasto soc ial 0.69645 0.63323 0.3 18207 0.52131 - 0.0487 

Control de 0.60090 0. 50989 0.368880 0.5213 1 - 0.3451 
la corrupción 

0501 - 0.48575 - 0. 54090 - 0.366547 - 0.04870 - 0.34510 

1. Í•1d·ce de desa~rollo hu:nar.o. 
2. Ingreso cer cáp!ta. 

8. Gustav Ranis y Frances Stewart, "Crecimiento 
económico y desarrollo económico en América 

Latina", Revista de la CEPAL, núm. 78, 2002 , 

3. Años de educac1ón de la pob!ac ion . 
4. Razón de! qui~ta! r.~ás r1co respecto al mas pobre (0501 1. 

pp. 7-24. 
9. Gustav Ranis, Frances Stewart y Emma Sammen. "Human Develo­

pment: Beyond the Human Development lndex", Journal of Human 
Development, vol. 7, núm. 3, noviembre de 2006, pp. 323-351 

1 O. La fuente de datos es: Com isión Económ ica para América Latina, 

Panorama social de América Latina , 2005-2006. La fuente de datos 
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sobre el índice de control de corrupción es Daniel Kaufmann. Aart 

Kraay y Massimo Mastruzzi. Governance Matters: Agregate and Indi­
vidual Governance lndicators for 7 996-2005, documento de trabajo, 

núm. WPS 4012, Banco Mundial , septiembre de 2008. 



cápita (0.5099) son relativamente altas. Nó tese que el 
control el e la corrupción ti ene un a correlac ión nega ti va 

con la cles igua lcl acl en la distribución del ing reso . 

CÁLCULO DE ECUAC IONES 

El cuadro 2 presenta los resultados ele cálc ulos por míni­
mos cuadrados ordinarios que expresan el IDH en fun­
ción el e las variables sáJ.aladas, do nde los es tadísticos t 

se presentan debajo de los respectivos coefic ie ntes. 
En la ecuac ión 1 se puede notar que los coe fici e n­

tes ele las vari ables in greso, gasto soc ial y edu cación 
son significativos y que la ecuación arroj a un alto va lor 

del coeficiente ele determinac ión (0.87). Esto indica que 
las tres variables explican 87% el e la varianza del IDH en 
los países latinoamer ica nos. 

La ecuación 2 incorpora la var iable control ele la co­
rrupción con un coeficiente positivo, como se espera­

ba , pero sólo es significativo en el nivel de confianza ele 
15%. Se puede inferir que un mayor control ele la corrup­
ción contribui r ía a que un país incrementase su índice 

ele desarrollo humano. Por ejemplo, si e l control el e la 
corrupción en El Salvador aumentara del va lor de 2004 
(de -0 .32) al promedio mundial de cero, se esperar ía 

que su IDH se incrementara en 0.0033. 
En la ecuac ión 3 se agrega la variab le que de nota la 

desigua ldad ele la distribución del ingreso (Q5Ql), que 
muestra un coeficiente negativo , como era ele esperar, 

CUADRO 2 

AM ÉR ICA LATINA: CÁLC ULO POR M ÍNIMOS CUADRADOS 

EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES DEL IDH 

Variables expli cat ivas 

Término constante 

Ingreso per cápita 

Gasto social 

Años de educación 

Control de la corrupción 

Distribución del ingreso 

(Ingreso per cápita)= 

R: 

DW 

0.4899 
(14 75) 

1.61 E -05 
15.31) 

0.0032 
(3 37) 

0.0203 
(5 26) 

0.87 

1.51 

Ecuación 

2 

0.5092 
(14.51) 

1 .53 E -05 
(5.04) 

0.0028 
(2 82) 

0.0195 
(5 07) 

0.0103 
(1 49) 

0.88 

1.36 

3 

0.5209 
(13 82) 

1.26E -05 
(3.42) 

0.0039 
(3.81) 

0.0196 
(517) 

-0.001 
(1.69) 

0.89 

1.54 

0.4723 
(14 14) 

3.28E -05 
(3.48) 

0.0031 
(3.4) 

0.0197 
(5 35) 

-2.30E -09 

(1.86) 

0.89 

1.80 

pero só lo es sig nifi ca ti vo e n el ni ve l de ]] %.11 As í, se pue­

de inferir que las políticas que co ntribuye n a mejora r la 

equidad en la di stribución del ing reso también co ntri­
buye n a aumentar el IDH . En efec to, si se sup one que la 
va riable Q5Q l de El Sa lvador di sminuye ra el e su va lor 
el e 2004 (ele 20. 3) a l va lor correspondiente a Costa Rica 
(ele 16.9), su IDH aum e nta ría en 0.0034. 

La cuarta ec uac ión se ca lculó i nt rocl ucienclo el i ngre­

so per cápita elevado a l cu adrado. Se puede notar qu e 
el coefic iente ele es ta variable es nega tivo , lo qu e indica 

que la re lac ión e ntre e l IDH y el ing reso p er cápita no es 
linea l, sino que el efecto del ing reso sobre el índice ti en­
de a di sminuir a medida que aumenta el ing reso . 

Ta mbié n se calcu laron ecu aciones agregando una 
nueva variab le, qu e re prese nta la di stribuc ió n del in­

g reso multiplicada por el ing reso pe r cá pita (cuadro 
3, ecu ación 5) . Se puede aprec iar que el coe fi ciente el e 

es ta nueva va ri able es positivo y significat ivo, el e ma nera 
que el efec to nega tivo el e la concentrac ión ele la distribu­
ción del ingreso se atenúa a medid a que el ing reso pe r 

cápita aume nta. Esta va ri able podría re fl ej ar los mayo­
res g rados ele educación que preva lecen en países más 
desa rrollados, los cuales sirve n pa ra reducir los e fec tos 

adversos sobre el IDH originados por la concentración 
en la di stribución del ing reso. Así , el efecto tota l en el 
índice derivado del ca mbio el e una unidad en la variable 

ele concentración del in greso es tá dado por: 
Efecto= -0.0024 + 6. 54E-07 (ing reso per cápita ). 
La ecuación 6 es simil ar a la anterior, e n cua nto in­

troduce e l gasto soc ial multipli ca do por la var ia bl e 
ele la concentració n el e la distribución del ing reso. Se 
puede notar qu e es ta últim a va riabl e t iene un signo 

positivo , el e man e ra que a medid a qu e el gas to soc ia l 
aum enta , el efec to adverso ele la desiguald ad ti e nde a 
disminuir. En este caso, e l efecto tota l ele la d es ig ual­

dad es tá d ado por: 
Efec to= -0.0041 + 0.0002 (gasto socia l 

como porcentaje del producto) 
Se puede ve r que si e l gas to socia l aum e ntara a 20. 5% 
del producto, e l efec to adverso el e la variab le Q5Ql se 
anu laría del todo . La ecuación 7 introduce la va riabl e 

resultante ele multiplica r Q5Ql por los ú ios ele educa­
ción. Se puede notar que el coe fi c iente el e es ta va riable 

11 . La incidencia de la distribución del ingreso en el índice de desarrollo 

humano ha sido analizada por James E. Foster, Luis F. López-Calva 

y Miguel Szekely, "Measuring the Distribution of Human Develop­

ment: Methodology andan Application to Mexico", Jo urna/ of Human 
Development, vol. 6, núm. 1, marzo de 2005, pp . 5-29. 
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e U A D R O 3 CÁLCULOS DEL IDH 

PARA EL SALVADOR 
AM ÉRICA LATINA : CÁLCULO DE MÍNIMOS CUADRADOS DEL IDH EN FUNC IÓN DE LAS VARIABLES 

Y DE LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO 

Co n e l fin ele ap rec ia r las 
co ntribuciones ele las va­

Ecuación 
riables ex plicativas e n la co n­
formac ió n del IDH e n 2004 
para El Sa lvador, se utili zó la 
ec uac ión 3 del cuad ro 2, co n 

los resultados que aparecen en 
el cuad ro 4. 

Vari ab les explicativas 5 6 

Término constante 0.5474 0.5793 

(1545) (14.78) 

Ingreso per cápita 1.13E-05 

(3 .13) 

Gasto social 0.0041 

(4.65) 

Años de educación 0.0198 0.0203 
(5.71) (5 60) 

Distribución del ingreso - 0.0024 - 0.0041 

(5 14) (3.72) 

Distribución del ingreso por ingreso per cápita 6.54E-07 
(4 29) 

Distribución del ingreso multiplicada por el gasto social 0.0002 

Distribución del ingreso por años 
de educación 

Gasto social por control de la corrupción 

R' 0.90 

DW 145 

es positivo y significativo, ele ma nera que a med ida que 
aumentan los ai'i os promedio ele educación , disminuye 
el efecto negativo de la di stribución del ingreso sobre el 

IDH , siendo el efecto tota l ele la des igualdad dado por: 
Efecto= -0.0081 + 0.0008 (a i1 os ele educación) . 
Esta ecuac ión indica que, al alca nzar un promedio ele 

9. 5 a!'ios ele educación, el efecto negativo de la desigualdad 
en el índice ele desarrollo humano se compensa del todo 

por el efec to positivo el e la escolaridad promeclio.12 

Por último, en la ecuac ión 8 se introdujo el efecto del 
control ele la corrupción multiplicado por el gasto social. 
Los resultados indican que esta variable tiene un coefi­

ciente positivo (0.0007) que es sign ifi cat ivo en el nive l 
el e 13.34%. As í, al aumentar el control ele la corrupción 
el efecto propulsivo del gasto soc ial sobre el IDH aumen­
ta , de acuerdo con la expres ión : 

Efec to= 0.0036 + 0.0007 (control de la corrupción). 
Este resultado pone en evidencia el papel positivo ele 

la gobern abilicl acl en el desarrollo humano. 

12 . Se debe mencionar la evidencia empírica de los efectos positivos de 

la escolaridad en la reducción del crimen, por sus efectos en atenuar 

las repercusiones negativas de la desigualdad; véase Pablo Fajnzylber. 

Daniel Lederman y Norman Loayza, " lnequa li ty and Violen! Cri me", 

Journal of Law and Economics, vol. 45, abril de 2002, pp. 1-40. 
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(4.35) 

0.89 

1.51 

0.6977 

(36.27) 

1.29E-05 

(332) 

0.0044 

(4 05) 

0.0196 
(517) 

- 0.0081 

(5.06) 

0.0008 

(4.60) 

0.87 

1.56 

8 

0.5505 
(15 85) 

0.0036 
(3 89) 

0.0194 

(5 .67) 

-0.0021 

(4.24) 

6.93E-07 

(4 58) 

0.0007 
(1.54) 

0.90 

1.37 

El va lo r computado del ín­
d ice (0 .7287) está muy cerca 
de l va lor actua l del IDH el e 
El Sa lvado r e n 2004 (0.729). 

El efecto que pesa más en la 
conformación del IDH es el del 
térm ino constante, que tiene un 
va lor de 0.5209. Esto indica que 

más ele la mitad del va lor del ín­
dice es fijo; es decir, obedece a 
factores históricos que se arras­
tran en el ti empo. Para El Sal-
vador, e l facto r fijo , o co n s­

tante, que representa la trayec toria ele la acumulación 
histórica es ele 0.5209 y la contribución ele las otras va­

riables es ele 0.2078 . 
Después del término constante, la principal contri­

bución a l índice se or ig in a e n los ai1os el e educac ión: 
in cre mentar esta variable en un año condu ci ría a un 

aumento del IDH de 0.0196, que se podría obtener el e 
o tra manera si el gasto socia l se incrementase del va lor 

actua l ele 7.1 a 12.1 por ciento, es deci r, un aumento de 
5.02 puntos porcentu ales. También se podría obtener 
mediante el incremento del ingreso per cápita ele 1 555 
dólares, lo que equivale a un aumento ele 65% sobre el va­
lor el e 2004, lo cual es imposible de lograr en el mediano 

e U ADRO 4 

EL SALVADOR: CÁLCULO DE IDH PARA 2004 

Contribución de: 

Término constante 
1 ngreso per cápit a 
Gasto socia l 
Años de escolaridad 
Desigualdad 
To tal 

0.5209 
0.0299 
0.0277 
0. 1705 

- 0.0203 
0.7287 



plazo. Ello indica que el capita l humano constituye la 

principal fuente de crecimiento del IDH y le da mayor 

dinamismo que el gasto socia l y el ingreso per cápita . 
Por eso no es posible basarse en el crecim iento econó­
mico ni en las reformas emprendidas en la región desde 

los años noventa como el único medio para promover el 
desarrollo humano. 1 ~ 

PROYECCIONES DEL IDH DE EL SALVADOR 

Se efectuó un ejerc icio de proyección del IDH de El Sa l­
vador en tres situaciones hipotéticas de crecimiento 

anual de la tasa de escola ridad: 3.3%, tasa típica de los 
países del este de Asia; 2.2%, que se considera un a tasa 
intermedia, y 1.23%, la tasa promedio de crecimiento 

anual presentada en la escolar idad de El Salvador ele 
1994 a 2004. 

Estas tasas ele crecimiento de la escolaridad tienen 

implicaciones en el crec imiento del producto, dada la 
evidencia empír ica de que en los países ele Amér ica Lati­
na el logro de un at'io adicional ele escolaridad da lugar a 

un aumento de 1.5% en el crecimiento de la economía. 14 

Así , se calculó el número de ai'ios que tomaría alcanzar el 
incremento de un at'io de escolaridad , resultando ser de 

6, 9 y 16 aí'ios para las respectivas situac iones hipotéticas. 
El aumento de la tasa de crecimiento se calcu ló dividien­

do 1.5 entre el número de at'ios y agregando el cociente a 
la tasa de crecimiento de 3.5%, considerada por el Fondo 
Monetario Internacional como el crecimiento anua l que 
probablemente prevalecerá de 2005 a 2015 en El Salva­
dor.1" Asimismo, se calculó el incremento del gasto so­

cial como porcentaje del producto, que correspondería 

a cada situación hipotética. Se supuso que el gasto socia l 
debería crecer de 7.1 a 12 por ciento del producto inter­
no bruto (PIB) para alcanzar el incremento de un a t'io 
de escolaridad promedio. Se supuso además que no ocu­

rrirían cambios en el indicador de la distribución del 
ingreso durante el periodo de la proyección. 

Una vez que se calcularon las proyecciones de escola­
ridad promedio, del producto y del gasto social para cada 
at'io de 2007 a 2017, se computaron las proyecciones del 
IDH , usando la ecuación 3 del cuadro 2. Los resu ltados 
se muestran en la gráfica l. 

13. Gustav Ranis, Frances Stewart y Alejandro Ramírez, op. cit., 
p 213 

14. Para una reseña de la bibliografía y aplicación al caso de El Salvador, 
véase Susan Skipper, "Desarrollo de capita l humano y reducción 
de la pobreza en El Salvador", Comercio Exterior, vol. 56, núm. 11, 
noviembre de 2006, pp. 968-979. 

15. Fondo Monetario Internac ional. World Economic Out/ook, Washing­
ton, 2002. 

ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO EN AMÉRICA LATINA 425 



G R Á F 1 CA 1 

EL SALVADOR: PROYECCIONES DEL ÍNDICE DE DESARROLLO 

HUMANO 

IDH 0.86 -

0. 84 -
0.82 -
0.80 

0.78 -
0. 76 -

0.74 -

0.72 -
0.70 -
0.68 -
0.66 

2007 2009 2011 201 3 201 5 2017 

Crecimiento de escolaridad 

-- 330% 2.20 7o -- 1.23 % 

Si la escolar idad promedio crec iera a una tasa ele 3.3% 
a nua l, en 2017 el IDH ele El Salvador sería ele 0.8450, un 

va lor simil ar a l ele Costa Rica en 2004 (0.8410) , super ior 
a l de !\'léxico (0 .8210) e infe r ior a los ele Urugu ay y Chi­

le, el e 0.8510 y 0.8590 respectivamente . 
En la situación hipotét ica intermedia , e l IDH ele El 

Sa lvador ser ía, a l fina l ele la proyección, ele 0.8094, simi­
lar a l va lor el e Panamá en 2004 (0.8090) y ligeramente 

super ior a los ele Brasil (0 . 7920) y ele Colombia (0.7900) 
en ese ai'io . En el caso ele que la escolar id ad continu a­
ra crec iendo a la tasa histór ica el e 1. 23%, el IDH ele El 
Salvador sería de 0.7747 en 2017, levemente superior al 

ele Perú (0 .7670) y al de Ecuador (0.7650) en 2004. Nó­
tese que en esta situació n hipoté tica, e l incremento del 
índice ele El Sa lvador en relación con el valor ele 2004 

(0.0360) es infe rior al incremento ex perimentado ele 

1995 a 2004, que fue ele 0.0390. 
Se debe se il. alar que en 2017los montos del producto 

difi eren entre sí segú n las tasas ele crec imien to ele la esco­
laridad promedio: en el caso del crec imiento acelerado 

ele la misma , el producto alcanza ría un monto ele 29 500 
millones de dólares , con un promedio a nual ele 5.41 %. 

En la situac ión hipotética en que se mantiene la tasa de 
crec imi ento histór ica, el producto a 2017 sería ele 26 700 

m iliones, lo que implica una tasa ele crecimiento económ i­
co promedio ele 4%. Suponiendo que en el escenario ele 
crec imiento acele rado la tasa ele esfu erzo fiscal haya au­

mentado en se is puntos porcentuales, que es lo que hace 
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factible e l crec imi ento ace lerado ele la escola ridad y por 
ende del producto , la tasa de esfuerzo fiscal se ría en 2017 

ele 19%. De esa manera se puede computa r e l incremento 
ele la recaudac ión ele ing resos fiscales a raíz del aumento 
del creci mi ento económico. Este crec imi ento ele ing re­

sos fiscales es ig ual a 0.19 (29 500-26 700) , o sea un mon­
to de 532 millon es , simil ar a l aumento que se requiere 
alcanza r en se is a i1 os, en el financ iamiento ad icio nal de 

la educac ión para logra r los resultados el e esta situación 

hipo tét ica ele crec imiento ace lerado. Esto indica que la 
educac ió n se paga por sí sola, ya que los esfuerzos fi sca les 

iniciales se compensan con creces en términos de mayo­
res montos de futuras reca udac iones. Hi 

ÍNDICES DE DESARROLLO HUMANO 

MUNICIPALES 

En un trabajo rec ien te ele la ofic in a del Progra ma ele las 

Naciones Unid as para el Desa rrollo (PNU D) en El Sal­
vador, se calcul a ro n los índices de desarrollo humano 
ele cada municipio del país , con información de 2004, 

recopilada ele datos económicos y sociales a esca la mu­
nicipal. 17 

Con base en esa informació n se analiza n los factores 

dete rminantes de los indicadores ele desarrollo humano 
ele los municipios de El Sa lvador (IDHlvlUNI) en función 

de las correspondie ntes tasa de desempleo (DESEMP), 

nivel de escolaridad promedio (ESCOL), monto mensual 
ele remesas por hogar (REMES) e ing reso per cápita mu­

nicipal mensual (YPCMUNI). 

El cuadro 5 presenta la matri z ele coeficientes ele corre­
lac ión entre estas va ri ables. Se puede notar que el índice 
ele desarrollo hum ano municipal tiene una correl ación 

muy alta con los ai'ios ele escolaridad promedio y con el 
ingreso per cápita mensual municipal, a la vez que mues­
tra una correlación negativa con la tasa ele desempleo. 
Esta última var iable tiene cor relaciones negativas con 

las demás var iables , pero ele muy baja magnitud. Se eles­
taca que las remesas recibidas por el hogar muestran co­

rrelaciones muy bajas con la escolar idad y con la tasa ele 
desempleo. Por su parte, la escolar idad promedio tiene 
un a alta correlac ión con el ingreso municipal. 

La correlac ión negativa en tre e l IDH municipal y la 
tasa ele desempleo se ve en la gr áfi ca 2, mientras que las 

g ráficas 3 y 4 muestra n las relaciones positivas entre el 

16. Juan Luis Londoño, Poverty, lnequalitv. and Human Capital Develo­
pment in Latín America, 7950-2025, Banco Mundial, Washington, 
1996. 

17 . Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Indicadores 
municipales sobre desarrollo humano v objetivos de desarrollo del 
milenio, Informe 262, San Salvador, 2006. 



índice y los ni ve les d e esco la r id ad promed io y los mo ntos 

de re mesas me nsual es rec ibid as po r e l hoga r. De pa rt i­

cul a r impo rta nc ia es la re lac ió n inve rsa qu e se mues tra 

en la g ráfica 5 entre e l g rado ele esco la ricl a cl y la Lasa el e 

d ese mp leo, lo qu e indi ca qu e la educació n t ie ne, acl e­

más de efec tos d irec tos, o t ros indirec tos sobre el d esa­

rroll o h um a no, e n vir tud el e su re pe rcu sió n negat iva e n 

el d ese mpleo. 

Cá lculo de ecuaciones para el/OH 

Se prese n ta n los res u! tacl os el e ca lcul a r ec u ac io nes eco­

nométri cas que ex presa n e l IDH munic ipal , e n fun c ió n 

el e las va ri a bl es indi cadas e n la matri z el e corre lac ió n 

ante r io r. 

La pr imera ecuación muestra que las tres va ri ables: tasa 

ele desempleo, escola ricl acl pro medio e ing reso pe r cápita 

mensu a l, explican 90% ele la va ri anza en el índice ele clesa­

n ·ollo humano municipa l. Se puede nota r que la va ri able 

más sig nifi cativa ese! nivel promed io ele esco la ricl acl , segui­

do del ing reso municipa l; mientras que el coe fi ciente ele la 

tasa ele desempleo ti ene sig no nega ti vo , como e ra ele espe­

ra r, e l cu a l es sig nifi ca tivo e n e l nive l ele 6%. En la sig uie n­

te ecu ac ió n se omi tió la va ri able ing reso municipa l y se 

incorporó la va ri able monto ele remesas rec ib ido me nsua l 

por hoga r, la cua l mues tra un coe fi ciente signifi ca tivo .18 

E n es te caso, e l co e fi c ie nte el e la ta sa el e d ese mp le o 

aum e ntó 4 % el e s ig nifi cac ió n , mi e ntras qu e se n o ta 

18. La evidencia empírica del papel de las remesas en reducir la incidencia 

de la pobreza se encuentra en Sanjeev Gupta, Catherine Pattillo y S m ita 
Wagh, lmpact of Remittances on Povertv and Financia/ Oevelopment 
in Sub-saharianA frica, documento de trabajo, núm. WP/07/38, Fondo 

Monetario Internacional, febrero de 2007. 

e U A ORO 5 

EL SALVADOR : MATRIZ DE CORRELACIÓN DE LOS INDICADORES 

M UNICIPA LES CON EL IDH 

Tasa de Remesas Escolaridad 
IDHMUNIA desempleo por hogar VPCMUNIB promedio 

IDHMUNI -0.2566 0.2358 0.8668 0.9400 

Desempleo - 0.2566 - 0.0793 - 0.2756 -0.2080 

Remesas 0.2358 - 0.0793 0.3866 0.1493 

YPCM UNI 0.8668 - 0.2756 0.3866 0.8353 

Escolaridad 0.9400 -0.2080 0.1493 0.8353 

a. Índ ice de desarrollo humano munic ipal. 
b. Ingreso per cápita municipal. 

G R Á F 1 e A 2 

EL SALVA DOR : ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO MUNICIPAL 

FRENTE A LA TASA DE DESEMPLEO 

IDHMUNI 

0.88 

0.84 

0.80 

0.76 

0 .72 

0.68 

0.64 

0.60 

0.56 
8 

0.52 +-----.-----.-----.-----.-----.-----.-----
o 5 10 15 20 25 30 35 

Tasa de desemp leo 

G R Á F 1 e A 3 

EL SALVADOR : IDH M UNICIPAL FRENTE A LA ESCOLARIDAD 

PROMED IO 
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G R Á F 1 e A 4 

EL SALVADOR : IDH MUNICIPAL FRENTE A LAS REMESAS POR HOGAR 

IDHMUNI 

0.88 

0.84 

0.80 

0.76 

0.72 

0.68 

0.64 

0.60 

0.56 1 

0.52 
o 40 80 120 

Remesas por hogar 

o 
o 

160 

o o 

200 240 

otra vez qu e la va ri a bl e más significativa es e l ni­

vel d e esco laridad . En la ec ua c ió n 11 se inclu yó la 
va ri able remesas po r hoga r, manteniéndose el producto 
municipal como va riable explicativa , y ambas va ri ables 

resulta ro n sig nifi ca ti vas . 

Influencia de la geografía 

en el /OH municipal 

Por último, se calcu ló un a ecuación introduciendo va ri a­
bles cualitat ivas con va lores ele uno y cero, para de tec tar si 

el té rmino constante ca mbia ele un departamento a otro. 
Es dec ir, se trata de medir si los municipi os ele un depar­
tamento dado tien en té rminos constantes que difi e ren 

el e los té rminos co nsta ntes ele los muni cipios el e otros 
departa me ntos . Los resultados son los siguie ntes: 
IDH municipal= 0.4992-0.0153 (Caba1ias) 0.0123 (Chalatenango) 

+(75 .68) (2.66) (2.8 0) 

0.0019 (Cusca tlán) + 0.0067 (La Libertad)+ O. 0016 (La Paz) 

+ (0.40) (1.45) (0.34) 

0.0083 (La Uni ón) -0.0231 (Morazá n) - 0.0022 (San Miguel) 

- (1. 65) (5.07) (1. 26) 

0.0022 (San Salvador) - 0.0177 (San Vicente) - 0.0114 (Santa Ana) 

+ (0.44) (3.38) (2 .1 9) 

0.0039 (So nso na te) -0.0124 (Usulu tá n) 

+ (0.78) (2.69) 
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+ 0.0388 (escola ri dad promed io)- 0.00076(tasa dese mpl eo) 

(45.24) (3.52) 

+ 9.56E -05 (remesas hoga r) 

(3.24) 

R"=O.Y36Y 

DW = 2.33 

Se puede no tar en el cá lculo anteri or que, en un nivel 

ele l %, só lo los municipios de los depa rtamentos el e Ca­
balias, Chalate na ngo, MOI-azán, Sa n Vicente y Usu lután 
ti enen té rminos constantes más baj os que los municipios 

ele Ahu achapán, de pa rta mento que sirvió el e punto el e 
referencia , y por lo ta nto su término constante es 0.4989. 

Se debe apunta r que los prime ros tres departa men tos 
se ubica n en la zona norte del país, la más pobre. En un 
nivel ele 3%, el municipio ele Santa Ana tiene un término 

cons ta nte más alto que el el e Ahuachapán . Nótese que 
esta ec uac ión mues tra un coefi c ie nte D.W. superior a l 
el e los cá lculos a nteriores, lo que pone en evide ncia la 

importa ncia el e la geogra fía , ya que en ausencia de las 
va ri ables cua lita tivas los bajos valo res ele es te estadísti­
co indican la omisió n ele va riables . 

Cá lculo de l /OH de un municipio 

Con el propósito el e prec isar las contribuciones el e las 
vari ables municipa les utili zadas e n los cálculos eco­
nométri cos, se efectuó un cálculo del IDH municipal 

G R Á F 1 e A 5 

EL SALVADOR : TASA DE DESEMPLEO 

FRENTE A LA ESCOLARIDAD PROMEDIO 

Tasa de desempleo 
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correspondiente al municipio de Ahu ac hapán, en el 
departamento del mi smo nombre. Los resultados se 
muestran en el cuadro 7. 

El valor computado es muy cercano a l valor ac tual de 
0.6920. Como en el caso de la muestra de los países lat i­
noamericanos, la principal contr ibución se origina en 
el grado promedio de escolar idad, cuya parte es 6.7 ve­
ces superior al de las remesas y 17.23 veces al del ingreso 
per cápita municipal. 

e U A ORO 6 

EL SALVADOR : FACTORES DETERM INANTES DE LOS ÍNDICES 

DE DESARROLLO HUMANO MUNICIPALES 

Ecuación 

Variables explicativas 9 10 11 

Término constante 0.5051 0.4827 0.4924 

1102 50) 177.121 175 75) 

Tasa de desempleo -0.0006 - 0.0007 - 0.0006 

12.30) 12 88) 12 35) 

Escolaridad promedio 0.0354 0.0398 0.0359 

127 37) 144.15) 127 84) 

Ingreso per cápita 0.00024 0.0002 
municipal mensual 15 55) 1415) 

Remesas por hogar 0.0002 9.90E -05 

1466) 12.94) 

R' 0.90 0.89 0.90 

DW 1.52 1.45 1.55 

e U A ORO 7 

MUNICIPIO DE AH UACHAPÁN, EL SALVADOR: COMPUTACIÓN 

DEL ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO 

Contribuciones de: 

Término constante 

Escolaridad promedio 

Remesas por hogar mensuales 

Tasa de desempleo 

Ingreso per cápita mensual 

Total 

0.49240 

0.17230 

0.02560 

-0.00466 

0.01325 

0.69890 
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Los resultados de las proyecciones 

del IDH de El Salvador concuerdan 

con la vasta bibliografía que 

muestra que la educación es 

la variable fundamental del 

desarrollo humano 

CONS IDERACIONES FINALES 

En este trabaj o se ha encontrado que , para un a mues­
tra de 18 pa íses de Amé ri ca Latin a, las va ri a b les 

gas to soc ia l como porcentaj e del producto , ni ve l pro­
medio de escolaridad, ing reso per cá pita y di stribució n 
de l in g reso, de te rminan 90 % de la varianza del índi ce 

d e desa rro llo humano . Este resultado ava la la conce n­
trac ió n d e los es fu e rzos el e difu sión d e los es tudios 
refe re ntes a l desa rro llo hum a no , sobre todo del In fo r­

me Nac io na l de Desarro llo Humano, e n un co njunto 
con ciso de va ri abl es. Asimi smo, los resul tacl os puede n 

contribui r a la medición el e la e fica cia d e las ta rea s 

el e seg uimi e nto y evalu ac ió n de esos trabaj os , ya que 
las eva lu ac io nes se puede n confin a r a un a ba te ría de 
va ri abl es que, a partir de un a lín ea de base, pe rmitiría 

conoce r los e fec to s el e las la bo res de prom oc ió n de l 
e n fo que de desarrollo hum a no. 
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Los res uiLadus de la s proyecc iones de l IDH de El Sa l­

vado r co ncue rda n co n la vasta bibli ografía que mu estra 
que la edu cac ió n es la va ri abl e fund a menta l de l desa­
rro llo humano. Los res ultados de loscá lculos cl e los IDH 

m un icipa les de ese pa ís co n fi rm a n la importa n cía el e la 
educació n que, co mo en el caso de la mues tra de pa íses 

la tin oa me ri ca nos , es la \'a ri ab le más im porta nte e n la 
de te rmin ac ió n del desa rroll o soc ial, y ta mbi én indica n 

el papel nega ti vo del dese mpleo. @ 



Productos transgénicos: 

efectos en el ambiente, 

la economía y la salud 

EFECTOS ECONÓM ICOS 

Las principales ventaj as para los productores el e tra ns­

gé nicos son los menores costos el e cultivo , la mejora 

en e l re ndimi e nto (y po r co nsig ui e nte e n los in g resos 

netos) y la simplifi cac ió n el e las labo res ag ríco las. Estas 

vent~as depende n e n buena medida el e cada zo na pro­

duc tiva, el e sus co ndi c io nes el i má ti cas, la i ncicle ncia el e 

plagas y malezas, la hume dad y mu chos otros factores . 

Cua nta m ayo r in c id encia el e pl agas y ma lezas, mayo res 

be nefi c ios se obten el rá n ele los e u ltivos tra nsgé n icos y 

és tos gozarán el e mayo r simpli ficac ió n. Además, a l re­

qu e rir menos la bores agríco las y el e fu e rza el e tra bajo , 

en e l mediano plazo debería aumentar la procluct ivicl acl 

labo ra l y e n e l la rgo plazo se podría res tru ctura r e l 

secto r agríco la. 

Es imp orta nte se i1 a la r qu e las sem ill as tran sgé nicas 

ti ene n un mayo r cos to que las co nve ncio na les , ad emás 

el e qu e su prec io in cluye una a mo rti zac ión el e gastos el e 

invest igac ió n y d esa rro llo. Por o tro lado , en las e mpre­

sas productora s es tá prohibid a su res iembra po r co n­

trato . De hec h o, hay co mpai1ías biotec nol óg icas qu e 

han ini c iado procedimie ntos lega les co ntra produc­

tores ag rícolas qu e co ntravi e ne n , según su c rite rio , 

* Asesor para temas de lberoamérica de la Universid ad de Santiago 
de Composte la <ea roe@usc.es>, <iberoam@usc .es> . 
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los d e rec hos el e pro pi edad inte lec tu a l. La cu o ta tec­

n o lóg ica y la pro hibic ió n el e res ie mbra e leva n e l gasto 

a nu a l ele los ag ri culto res, h ac ié ndo les p e rde r parte el e 

su a uto no mía; ad e m ás, e l ag ri c ul to r d e p e nde el e un 

núm e ro ca d a vez m e n o r el e provee d o res . Sin e mb a r­

go , p uede n compe n sa r e l aum e n to e n su s gas tos redu­

c ie ndo los cos tos po r co nce p to ele co n t ro l ele in sectos 

y ma lezas, y g rac ias a la me n o r n eces id ad el e ma no el e 

obra y equipos. 

Las sem ill as que to le ra n herb icidas c ue nta n prin c i­

pa lme nte co n c ua tro ve n tajas: 

• Pe rmite n u ti 1 iza r un solo compuesto e n vez ele va rios 

he rbi cidas pa ra contro la r ma lezas. És te suele ser e l g lifo­

sa to, q ue es el el e me no r costo (pe ro se requie re a plica r 

d os is cad a vez más a ltas y frec ue ntes) . 

• El co ntrol quími co red uce e l uso el e máquin as y 
eq ui pos pa ra controla r ma lezas , sa lvo los utili zad os pa ra 

ap lica r b ioc icl as. Esta reducc ió n se acentúa tod av ía más 

co n las téc nicas d e labra nza ce ro y acaba gen erando un a 

di sminució n el e los cos tos. 

• Se necesita me nos fuerza ele t rabaj o pa ra contro lar 

ma lezas y a plicar herbic idas. 

• Si e l control quími co surte e fec to, los ag riculto res 

pe rc ibirá n m ayo res ing resos a l reduc irse las p é rdid as 

por pl agas o ma lezas, siempre y cua ndo di sminuya n o se 

ma n te nga n con sta n tes los ot ros componentes de l costo. 

Los gastos e n equipos, herbi cidas y mano el e obra di smi ­

nuye n , pe ro la com p ra el e la semill a tran sgénica pued e 

implica r un gasto mayo r. El sa ldo neto ele todos es tos fac­

to res t ie nde a di sminuir los cos tos de l pro ducto r, y po r 

ta n to a a ume nta r los ingresos el e los ag ri c ul to res, apa r­

te el e sim p lifica r sus la bo res. Este e fecto es notable e n e l 

caso ele la soya res iste nte a l g l ifosa to (R R). 

C u a nd o se culti va n va ri ed ad es Bt (Ba.ci llus thurin­

giensis), que son res isten tes a in sectos, h ay que te ner e n 

cuenta e l costo ele crea r y ma n tener áreas ele re fu g io; es 

dec ir, un a ser ie el e zo nas el e c ulti vo li b res el e tra nsgé ni ­

cos con e l fin ele di sminuir las posibilid ad es el e que los 

insectos se vue lva n resiste n tes a los bioc icl as. 
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Las á reas ele refug io m a n tie ne n un a prop orc ió n va­

ri a bl e resp ec to a l á rea el e cultivo el e tr an sgéni cos Bt, 

que de pende e n bue na pa rte ele las ca racte rísticas ele los 

ecosis temas, las condicio n es el im áticas y las p os ibi li cia­

eles el e infes tac ió n p o r insectos que con stituya n pestes. 

Cua ndo se d ej a una p a rte el e la explo tac ió n sin c ultiva r 

ta mbi é n se d ej a n d e p e rc ibir los ing resos corresp o n­

die n tes, y es to fo rm a pa rte el e los cos tos. Se ca lcula que 

las á reas ele refug io represe nta n ele 20 a 50 por cie nto 

ele la superfi cie cultivad a el e tra n sgéni cos. 

CONSECUENCIAS SOCIALES 

Los efectos soc ia les se res iente n sobre todo e n el em­

pleo, la emig rac ión , la concentrac ión de la propie ­

d ad y la de p ende ncia el e los produc to res respec to a las 

empresas proveed o ras ele semill as . Esto último es muy 

impor ta nte pa ra los peque i'tos producto res. 

EFECTOS SOBRE EL EMPLEO 

El efecto ele los t ra nsgén icos come rcia li zados sobre e l 

empleo es sig ni f ica tivo, ya que su p r incipa l obje tivo es 

di sminuir la necesidad ele mano ele obra en los cultivos, lo 

que h a impulsado su adop ció n tanto e n Argentin a como 

e n Ca nad á y Estados Unidos. Como consecuenc ia, en es­

tos pa íses h a descendido de mo do considerable e l nivel 

de empleo, sobre tod o e n los cultivos RR e n gra n esca la, 

basados e n e l cont ro l químico d e malezas y el método de 

lab ra n za ce ro . En Argen t in a, po r ejemplo, los sa lar ios 

son e l compo ne nte d e los costos que más disminuyó de 

1996 a 2001 , a l cae r ele 60 d ó la res p o r hec tá rea e n 1996 
a ce rca d e 13 dó la res e n 2001 . 



DISMINUCIÓN DEL NÚMERO DE TERRENOS 

DE CULTIVO Y EMIGRACIÓN 

La explo tación de t ran sgénicos en g ra n esca la h a lle­
vado a la desa pa ri ción de much as explotacio n es e n 
cie rtos pa íses , aume n tando la superfi cie de las unida­
des productivas. Esto, unido a la disminución sa la ri a l, 
h a provocado la e migración ele la poblac ión rural e n 

muchas zon as . Este fe nómeno es habitua l en Arge nt i­
na, donde ha sido necesario aumentar cada vez más el 
tamúw ele la explo tación : el e 1990 a 1999, las ex plota­

ciones ele la pa mpa hú meda pasa ron de 250 hec táreas 
a cerca el e 350 , mientras desaparecían 60 000 unid ades 

productivas , cuyos propieta rios y fa milias aca ba ron por 
despl aza rse e n busca ele o tras fue ntes de trabaj o. 

Dependencia v exclusión 

El prin cipa l fac tor de depende ncia se encuentra en la 
propia pro tecc ión , medi ante la paten te ele las semillas 
tra nsgénicas el e muchos países , la cual impide la resiem­

bra y obliga a los agricul to res a comprar semillas cad a 
temporada. Esta dependencia la fo menta n las propi as 
empresas proveedoras, que suelen excluir a los agr icul ­
tores ele pocos recursos que no pueden paga r la corres­
pondiente cuota tecnológ ica . 

Además, las empresas producto ras ele se millas tra ns­
gén icas tolerantes a herbicidas específicos son las mismas 
que suelen vender el herbicida que esos cultivos nece­

sita n , y esto aca ba in te nsifica ndo la dep ende ncia del 
ag ricultor. Hoy es ta situac ión ya no está vige nte para el 
glifosa to, pues su patente ha vencido, pero sigue dándose 

en los demás tra nsgéni cos y herbicidas asoc iados. 

,Í 

CONSECUENC IAS EN EL MEDIO AMB IENT E 

Los prin cipa les efectos a mbi enta les ele los cultivos 

tra nsgén icos se cla n e n la sa lud hum a na; los efec tos 
el e la desca rga el e productos qu ímicos, en el medio a m­

bie nte, la fuga ele ge nes, la creación de supermalezas y 
superpestes, y los efec tos en la biodiversicl acl , los cen tros 
ele or igen y las especies endémicas. 

EFE CTOS EN LA SALUD HUMANA 

Según la Orga nizac ión Mundi a l de la Sa lud (OMS), a l 

eva lua r la inocuid ad ele los a limen tos genética mente 
modif icados , e n genera l se suelen investiga r los posibles 
efec tos direc tos que és tos pueda n te ner sobre la sa lud , 

po r la tox icidad , las te ndencias a provoca r reacc iones 
a lérg icas (a lergenicicl acl ), los compon entes específicos 

con sospecha ele tener propied ades nutricionales o tóx i­
cas, la es tabilidad del gen insertado, los efec tos nutricio­
nales asoc iados con la modificación genética y cualquier 

otro efec to no deseado que pueda producirse por la in­
se rción genética. Los tres puntos más debatidos son la 
tendencia a provoca r una reacción alérgica, la t ransfe­

rencia ele genes y el cru zamiento lej ano o outcrossing. 
Por una cuestión ele principios, se desa lienta la trans­

fe rencia ele genes ele a limentos a lergénicos, a no se r que 

pu eda de mostra rse que e l producto pro te ico del gen 
tra nsferido no es a lergénico. Si bien los a limentos culti­
vados el e modo tradi cional no se evalúa n generalmente 
e n cu anto a a lergeniciclacl , los pro tocolos pa ra pruebas 
ele alime ntos genéticamente modificados (GM) ha n sido 
eva luados por la Orga ni zac ión ele las Nac iones Unid as 

pa ra la Alimentac ión y la Agricultura (FAO) y la OMS . 

Uno ele los ej emplos más conocidos ele posibles reaccio­
nes a lérgicas es el ele la nuez el e Brasil codificada en la 

soya transgé nica . No se ha n ha llado efec tos a lergé nicos 
en relac ión con los alimentos GM que se e ncuentra n en 
el mercado en la ac tu a lid ad. 
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La transfe rencia genéti ca de a limentos GM a cé lu las 
del o rga ni smo o a bac te ri as del tracto gas tro in tes tina l 
causa ría preocupac ión si el mate ri a l ge né ti co transfe­
rido afec ta ra de mane ra negat iva a la sa lud hum a na. 
Esto se ría impor tante si fu eran a t ra nsfe rirse ge nes el e 
res istencia a antibióticos usados pa ra crear orga nismos 
genética mente modi ficados. Aun que la pro babilidad el e 
tra nsfe rencia sea baj a , un panel de expe rtos reciente 
de FAO y OMS ha in centivado el uso ele tecnolog ías sin 
genes el e resistencia a los antibiót icos. 

Por último, el desplaza miento ele genes ele vegeta les 
GM a cultivos convenciona les o espec ies silvest res rela­
cionadas , también conocido como outcrossing, as í como 
la combin ac ión ele cultivos procedentes de semillas con­
vencionales con otros cul tivos GM, puede tener un efec­
to indirecto sobre la in oc uid ad y la segurid ad el e los 
alimentos. Este ri esgo es rea l, como se demostró cuan­
do aparec ie ron rastros de un tipo de maíz que sólo fu e 
aprobado para alimentac ión anim al en productos del 
maíz para consumo humano en Estados Unidos. Muchos 
pa íses han adoptado estra tegias pa ra reducir la combi­
nación, incluyendo una cla ra sepa rac ión de los campos 
den tro de los que se desa r rollan cultivos GM y cultivos 
conve ncionales. Se es tá di scutiendo la fac tibilidad y los 
métodos para supervisar los productos alimentarios GM 

después de la com erciali zac ión , para poder vig ilar ele 
mane ra continua su inocuidad . 
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También los agroquímicos asoc iados a transgénicos 
pueden provocar g raves efec tos sobre la sa lud humana . 
El glufosin ato el e amoni o y el gli fosa to, muy utilizados, 
ac túan como tóx icos metabólicos sistémicos . Se ha com­
probado que el glufosina to de amonio puede provocar 
in tox icac iones neurológicas, respiratori as, gas tro in­
test inales y hematológicas, así como malformaciones 
congénitas en se res hum anos y mamífe ros en general. 
También tiene efec tos tóxicos en mariposas y en una se­
ri e de insec tos ú tiles para el ser humano, en las larvas de 
almej as y ostras y en ciertos peces ele agua dulce. Además 
inhibe el crecimiento de bacteri as del suelo , sobre todo 
de las que fij an nitrógeno, que son indispensables pa ra 
preserva r el medio ambiente. 

El gli fosa to , tal como se ha demostrado en el Reino 
Unido, es la causa más fr ecuente de ciertas enferme­
d ades e in tox icacion es. Adem ás, la exposición a es te 
compues to, incluso en niveles normales de uso, puede 
alte rar diversas funciones fisiológicas; por ej emplo , casi 
duplica el ri esgo de abor tos espontáneos tardíos, eleva 
la incidencia ele trastornos neuroconductua les en los 
hijos de quienes trabaj an con él, retrasa el desarrollo 
del esqueleto fe ta l en ratas de laboratorio, inhibe la sín­
tesis de esteroides y es un agente genotóx ico en mamí­
feros, peces y ranas. Se ha comprobado que el glifosato 
Round-up Ready, esto es, la formul ac ión producida por 
la compai1ía Monsanto, es causa de di sfunciones en la 
división celula r, fenómeno que podría esta r asociado 
al cáncer humano. 



DESCARGA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 

AL MEDIO AMBIENTE 

Las investigaciones sobre los productos GM no han conse­
guido demostrar que el cultivo de tran sgénicos redu zca 

el número y la cantidad de productos químicos aplicados 
para controlar las pestes , ni que los agroquímicos aso­
ciados, como el gli fosato , se degraden más que los con­
vencionales y contaminen en menor med ida el suelo y 
las ag uas. Tampoco se ha pod ido comprobar, ta l y como 
afirman los sectores favorables al cultivo de transgén icos, 

que el control químico y no ma nual de las malezas, así 
como las prác ti cas de labranza ce ro , beneficien el suelo 
de ma nera indirecta debido a que la me nor ca ntidad el e 
labores agrícolas contribuya a reducir la eros ión. 

Hay quien advierte que la aplicación mas iva el e glifo­
sato puede tener efectos adve rsos sobre el medio ambien­
te. En Argentina, por ej emplo, el consumo ele glifosato 

pasó ele un millón ele li tros e n 1990 a más ele 92 millones 
en la actualidad . Aunque es el e escasa o nula toxicidad 

para abejas, patos y codornices, puede ser tóxico para 
especies acuáti cas como truchas, bagres y carpas. Otros 
especia listas se i1 a la n que el glifosa to puede contamin ar 
el agu a y ser d añino para animales y microorganismos 

benéficos para el suelo. Po r ot ra parte, hay consenso en 
cuanto a que los coadyuva ntes y surfacta ntes , productos 
que se aplica n junto al herbicid a para elevar su efic ien­
cia, suelen ser lesivos para los peces y otros organismos 
acuáticos . En Argentina se ha comprobado que a lgunas 
malezas, como consecuencia de la apli cac ión masiva de 

gli fosato, se ha n vuelto resiste ntes a éste, por lo cua l ha 
sido necesario agregar otros productos para el control 

químico ele estas plantas . En cuanto a l supuesto efecto 
favorable sobre la erosión , algunos autores sostienen que 
el uso repetido del control químico altera la estructura 
del suelo y di sminuye su capacidad de abso rción . 

FUGA DE GENES 

Hoy aú n no es posible conoce r todas las posibles conse­

cuenc ias del uso de semillas genética mente modificadas . 
Pa ra ello, se ría necesario profundi za r tod av ía más en la 
bi ología y ecología de los culti vos transgénicos y especies 
sil ves tres relac ionadas, en la probabilidad ele hibridac ión 

entre es tas últimas y un tra nsgénico, en la posible intm­
gresión transgénica (es dec ir, la persistencia de las carac te­
rísticas genéti cas transm itidas por una hibridación ele ese 

tipo) y, por úl timo, acerca de los pos ibles efectos de to­
dos es tos procesos sobre e l medio a mbiente . 

De ac uerdo con algu nas orga nizac iones cien tíficas 
es tadouniden ses, hay un a a lta probabilidad ele que se 

transfieran genes a especies silvestres o emparentadas 
que acabe alterando los ecosistemas. Una reciente inves­

tigación de la Unive rsidad de Reacling, del Reino Unido, 
muestra que la co lza genéticamente modificada podría 

poli ni za rse con especies silvestres e mparentadas y gene­
rar un gran número de híbridos que porta rían los genes 
introducidos. Según se ha comprobado, algunos de estos 
híbridos resu ltaron fértil es y traspasa ron a su descenden­

cia carac te rí sticas de resiste ncia a los herbicidas . 
Las conclusiones de es te y otros estudios lleva ron al 

Co mi sionado de Salud Eu ropeo a afirm a r en 20 03 que 
las a menazas contra la vida silvestre e ra n un argumento 
más que suficiente para de tener el cultivo de tra nsgéni­
cos en el Reino Unido. Po r otro lado, en un informe em i­

tido en 2002, la Agencia Europea del Medio Ambiente 
decla raba que e ra inevitable que escapasen genes el e los 
cultivos tran sgénicos y se t ra nsfirie ra n a otras plantas 

y a los cultivos orgá nicos . A su vez , un g rupo especia l 
de cie ntífi cos indepe ndientes concluyó durante 2003 
e n Londres qu e se había encontrad o contamin ac ión 

t ra nsgénica extendida e n especies au tóc tonas de maíz 
en varias regiones remotas ele Méx ico, y que en Can a­

d á se había comprobado que, ele un to tal el e 33 ce pas 
el e semillas comerciales, 32 estaban contamin ad as . Se 
comprobó, ade más, que el po le n pe rmanece en el a ire 
dura nte varias horas, por lo que no se recomienda en 

abso luto la convive ncia el e cu ltivos tra nsgé nicos y no 
tra nsgénicos. 

La transferencia ele mate rial genéti co desde cultivos 

transgén icos a o tras plantas puede da rse entre pl antas 
sexua lmente relacionadas entre sí o incluso entre espe­

cies no relacionadas , med iante lo que se conoce como Jlu.­

jo horizontal, por medio de propágulos, bac terias o virus. 
En las especies relac ion adas sexual me nte, la posibilidad 

ele transferencia depende de si la planta es autóga ma o ele 
polinizac ión cruzada. Si es autóga ma, como la soya, hay 
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un a probabilidad el e 0.5 a 1 por cie nto ele po linizac ión 

abierta , lo que implica que las posibi li dades de que un a 
pl anta ele soya transgénica tra nsfiera genes a un a con­

ve ncio na l es muy reduci da, pero no nul a . En caso el e 
que ocurra, es muy probable que la resistencia al glifo­

sato se tras pase a ot ras pl a n tas, ya que se trata el e un a 
característica domin a nte . La situac ió n es distinta en el 
caso de la co lza , porq ue el fluj o de genes es in mee! ia to y 

se produce en una so la generación. En el caso del maíz , 
el flL0 o de genes de un a va riedad tran sgénica a una no 

tran sgénica es totalmente posible, ya que el maíz es de 
polinizac ión cruzada , a l igual que las pla ntas relac ion a­

das con él. El proble ma que puede darse es que, una vez 
liberados al medio , los cultivos transgénicos se mbrados 
en g ra n escala generen híbridos , por medio de la polini­

zació n, con plantas no transgénicas de la misma especie 
y con espec ies relacio nadas. En la primera generación, 
la mitad de las semillas resulta ntes contendrán las ca­

rac te rísticas ele la pla nta tra nsgénica. Por otra pa rte, si 
estos híbridos se siguen reproduciendo, acabarán apa­

reciendo poblaciones silvestres no deseadas. Es posible 
que só lo a lgunos genes procedentes de plantas tra ns­
gén icas sean re tenidos por las plantas sexualmente afi­

nes, pero la sie mbra repetida de cultivos transgénicos 
da lugar a un flt0o continuo de genes que se acabará n 
traspasando a las poblaciones si lvestres . 

Si los genes transferidos permiten cod ificar proteínas, 

da ndo a las pl a ntas afin es un a ventaja espec ia l sobre las 
res tantes , aquéllas tenderán a predominar y desplaza rán 

a las pla ntas con las que por lo genera l es tá n en equili­
brio , con consecuencias impredecibles. En resumen, el 

efecto del flt0o de genes dependerá de los siguientes fac­
tores: e l grado de cruzamiento entre el cultivo transgé­

nico y las espec ies si lvestres emparentad as presentes en 
la zona, la posibilidad de engendrar una descendencia 
fértil , la retención de ca racteres de los cultivos transgé­

nicos en la población base, la viabilidad del polen y su 
radio de difusión , la presencia de insectos polinizadores, 

el predomini o ele condiciones ambientales pro picias y 
la coincidencia e n el ti empo de la producción ele polen 
de la planta transgén ica y la ape rtura ele las fl ores fem e­
nin as ele la pla nta silvestre empare ntada. 

CREACIÓN DE SUPERMALEZAS Y SUPERPLAGAS 

Las superma lezas y superplagas son las malezas y plagas 
que se vuelven resiste ntes a herbicidas . Las supermale­

zas pueden surgir, en primer luga r, por e l flt0o ele genes 
desde el rubro transgénico hac ia malezas sex ua lmente 
afines, que adquirirá n la característica de resistencia. 
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Si los transgé n icos se cultivan ele ma nera soste n ida , co n 

un flL0 o consta nte el e genes, esa ca rac te rísti ca se fijará 
de modo estab le e n las malezas , hac iendo cada vez más 

difíc il su cont rol. En estas circunstanc ias tambié n es po­
sible que las malezas superviv ie ntes desa rroll en de ma­

nera autó noma un a res istencia a l he rbicid a. En los dos 
casos, las ma lezas resultantes pueden invad ir espac ios 

en los que no habría n podido penetrar en cond iciones 
normales y a ltera r ele man era imprevisible e l medio a m­
biente y los ecosiste mas . En estos casos , sería necesa rio 

ap lica r mayores dos is de gli fosato a los culti vos. 
Se han encontrado va rios tipos el e ma lezas en dife­

rentes pa íses que han creado resistencia a los herbicidas 
utili zados en la actualidad , e ntre e llos e l gli fosato . Por 

eje mplo , en una inves tigac ión ele 1996 en la Universidad 
el e Sao Paulo , se identifica ron 144 espec ies ele ma lezas 
que había n adquirido res istencia a herbicid as . Según 

un es tudio ele I NTA en 2000, e n los cultivos ele soya ele 
Argentin a se han e ncontrado dos ti pos el e ma leza muy 
comunes (la PaTieteria debilis y la Comm.elina e-recta) que 

ha n desarrollado un a resistencia al glifosato, lo que hace 
necesa ri a hasta una triple dosis pa ra poder contro la r­
las. Por otro lado , Monsanto descubrió en 2000 que e n 

Malasia hay un bi otipo conoc ido como Eleusineq ue es 
extremad a mente resistente al gli fosato, y ot ro biot ipo 
de ig uales propiedades, e l Loliwn rigidum, e n Australia 

y Estados Unidos , cuyo meca nismo ele resistencia esto­
d av ía desconocido . 

El cultivo sos tenido de transgén icos res iste ntes a in­

sectas ha provocado, además , la aparición de resistencia 
en los mismos insectos . Para e l control convencional ele 
in sectos, el insecti cida se ap lica en de termin adas épo­

cas; pero para controla r las plagas e n cul t ivos tra nsgé­
nicos, el in sec ticida se incorpora e n todos los tejidos ele 
la planta dura nte toda su vid a . Los insec tos empieza n 

a mos tra r su resis tencia e ntre dos y tres at1os después , 
po r lo qu e se han tenido que introducir procedimien­
tos adicion a les de co ntro l, co mo las áreas el e refug io . 

Cu a ndo aparecen nuevas res iste ncias, e l principa l re­

curso para controlar las plagas por pa rte ele la indu str ia 
biotec nológica es crea r nuevas variedades Lransgé ni­

cas que lleva n cod ificad as proteín as más tóxicas que 
las a nteri o res . 



EL EFECTO EN LA DEMANDA 

DE LOS CONSUM IDORES 

G ran parte de la polémica suscitada por los productos 
tra nsgénicos g ira a lrededor de la de manda e n los 

me rcados. Las organ izac io n es el e con sumid ores d e 

los pa íses avan zados donde ti enen su sede las e mpresas 
bi o tec no lóg icas h a n sido las que más inqui e tud h a n 

mostrado respec to a la seguridad a 1 i mentaria, los r iesgos 
para la sa lud hum a na y los efectos sobre la biodive rsidad 

asoc iados a los tra nsgéni cos. Una importante fr acc ión 
del sec tor consumidor se muestra interesado por sabe r 

si los alimentos que consumen contienen transgénicos o 
no. En Europa, por ej emplo, el consumidor se preg unta 

por sus eventuales benefi cios, ya que apa rte de se r poten­
cialmente peligrosos no tienen un mayor poder nutritivo, 
un mej or sabor o un menor prec io que los productos 
convencionales . En los últimos años, los consumidores 

estadounidenses han empezado a manifes tar una ac titud 
parec ida. 

El prin cipal probl em a que e ncuentra este pe rf il ele 
con sumidor, preocupado por el tipo el e productos qu e 
con sume, es que los a li me ntos que contien en tra n sgé­
nicos no se diferencian ex te rio rmente el e los conven­
cio na les, y con side ra n qu e fa lta info rm ac ión ace rca 
d el co ntenido ele los a limentos que con sume n . Es to 

gene ra una situac ió n el e asimet ría el e la informació n 
entre producto res y consumidores , qu e podría corre­

girse po r medio ele he rra mientas como el e tiquetado 
de productos, la fij ac ió n de es tándares mínimos o e l 
es tablecimiento ele regulacio nes específicas pa ra los 
mismos. 

H ay un sec to r ele la oferta que es tá respondiendo ya 
a es te tipo de demandas de los consumidores. Por ej em­
plo, va rias cad e nas el e supe r mercados europeas h an 

creado líneas ele productos no tra nsgénicos para que el 
consumidor pued a escoger la clase ele producto que ele­
sea . El efec to ele este tipo de prác ticas sobre el mercado 

dependerá ele la manera en que los consumidores res­
ponda n a la oferta y ele la magnitud (tod avía reducida) 
que adquiera el mercado ele alimentos no transgénicos . 

En la misma línea, las ag roinclustri as y procesaclo ras ele 
alime ntos han empezado a ofrecer primas por las va ri e­
dades convencionales, e incluso cie rtas empresas han 

indicado que no ace pta rán productos t ra nsgé nicos. 
En América Latina, la demanda interna ele la mayoría 

ele los países no ha provocado ca mbios ele es te tipo en 
la ofe rta; pero la presencia ele tra nsgénicos no ha dej a­
do el e suscitar po lémica, sobre todo respec to a los dere­

chos el e propied ad , el ma teri a l genéti co , la protección 
el e la bioclive rsiclacl y en cuanto a los ri esgos asoc iados 

al fltu o de genes en los centros ele o rigen . Sin emba rgo , 
se ría importa nte que ta mbié n se tuvie ra e n cuenta la 
opinión del co nsumidor. 
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En resumen , la reacc ión el e los co nsumidores de los 

países desarroll ados ha provocado incerticlu mbre acerca 
del futuro de los mercados de transgénicos . De hecho, se 

ejercen fuertes pres ion es e n distintos países para i m po­
ner la rotulación ob ligator ia . El e tiquetado perm itir ía 

elegir entre uno y otro tipo de producto, pa ra elimin ar 
las as imetrías el e inform ac ión y normalizar el funcio­

nami ento el e los me rcados; sin e mb a rgo, para qu e e l 
etiquetado infunda confia nza entre los consumidores , 

se requie re la creación de mercados diferentes para los 
bienes agríco las tra nsgé nicos y co nvencion a les. Esto 

implicaría nuevos costos pa ra los ag ricultores, que de­
berían acomodar sus in stalaciones para se pa rar sus lí­

neas el e productos. 

Por otra parte, es muy probable que esto no sea sufi­
ciente y haya que introducir otras medidas , como los me­
can ismos ele preservac ión ele la identidad , que perm iten 

cert ificar, por ejemplo, que ningún compon ente tra ns­
génico ha intervenido en la elaboración de un determi­

nado bien final. La prese rvac ión el e identidad supone 
conocer el or ige n y el método de producción del bien, 
as í como los mate riales que contiene . Ambos sistemas 

forman parte el e las es trategias ele oferta que perm iten 
responder a las ex igencias del consum idor. 
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Aunque el e tiquetado suele ap lica rse e n la e tapa de 
,·e nta a l por me nor o en la e tapa fina l de l producto , sus 

efec tos se sienten desde el inici o de la cadena producti­

va. La separac ión ele los productos básicos empieza en 
la etapa el e producción y distribución de las sem ill as , y 

continúa en la fase de l trab<Uo ag ríco la, en la cual lasta­
reas el e cu ltivo y acopio deben manten erse separadas. 

Por ú ltimo, la separación debe continuar durante todo el 
proceso ele transporte del producto a su des tino final. 

Se ca lcula que los costos adicionales del proceso de se­

gregación para los comercializaclores europeos de maíz 
con a lto conten ido en ace ites equivalieron , durante la 
temporada ele 1999 a 2000, a 12% del precio, y a 4% e n 
el caso de la soya con a lto con ten ido ele aceites. Por otra 

parte, se ha calculado que la instalación ele un sistema 
ele preservac ión ele la iclenticlaclle costaría ele seis a sie­

te por ciento del precio al productor, dependiendo del 
tipo de grano, el umbral de tole ranc ia y las caracterís­
ticas de la prese rvación de la identidad. El umbra l de 

tolerancia mues tra la cantidad máxima de transgéni­
cos que puede contener para que sea au tor izada su co­

me rciali zación. Cuanto más bajo sea, más altos serán los 
costos ele prese rvación ele la identidad. Po r ejemplo, la 
harina de soya proteica tiene un umbral de tolerancia de 

O%. Un grado ele tolerancia de 1% aumentaría los costos 
en a lrededor de 15% sobre el precio de mercado. Por 

otra parte, cuando el componente transgén ico represen­
ta só lo una pequeli.a parte del producto final, el efec to 

sobre el prec io es relativamente pequeli.o; en el caso del 
chocolate, por ejemplo , el costo ad icional por uso de soya 

no transgénica representa 0. 5% del precio fina l. 



Es muy probable que, con el ava nce de la producción 
de alimentos transgénicos, aumente la importancia de 
los sistemas de seg regación y prese rvac ión de la iden­
tidad . Es to podría aca rrea r una ser ie de ca mbios en la 
producción , la comercia li zac ión y la es tructura ele pre­
cios de los principa les productos bás icos agrícolas. Por 
es to, es probable que los ag ricultores latinoamericanos 
y ca ribeños que producen para la expor tac ión encuen­
tren menos incentivos pa ra adoptar la tecnología trans­
génica, pues la puesta en práctica de los procedimientos 
de segregación en los mercados ex ternos eleva rá el e ma­
nera considerable sus gastos . Sin embargo, su respues ta 
dependerá del g rado de reducción el e los costos ge ne­
rados por la misma adopción ele estas técnicas, además 
del prec io fin al de mercado. 

.,, \ ·' ­
t' : .1..-. .._.... \ • 

LAS LECCIONES DE LA EXPER IENCIA 

Tras lO años d e sie mbra continu ad a, la supe rfi cie 
dedicada al cultivo ele t ransgénicos superó los cien 

millones de hectáreas en 2006, logrando una expansión 
sin precedente. Hoy 22 pa íses son productores, y donde 
los cultivos han experimentado un mayor crecimiento 
es en Estados Unidos, Argentina y Brasil. Los rub ros más 
importantes son la soya tolerante a herbicidas y el maíz 
resistente a insectos, seguidos del a lgodón y la colza . 
Por el lado de la oferta, el éx ito experimentado por la 
producción ele transgénicos llevó a sus productores en 
un pr incipio a esperar importa ntes incrementos en la 
productividad; menores pérdidas por plagas, insec tos 
y enfermedades, y un ahorro en in sec ticidas, todo lo 
cua l, en conjunto, aumentaría de manera no table sus 
ingresos. La idea inicial e ra, además el e incrementa r 
los bene fi cios , que e l uso ele un a menor ca n tidad ele 
agroquímicos y la menor intensidad en el uso de tierras y 
aguas ayudaría a prese rva r el medio ambiente. Además, 
se podría producir un mayor número de alimentos con 

el fin ele aplaca r la cri sis ele sumini stro a limentar io en 
las regiones más pobres del mundo. 

Pero las expec tativas y las buenas intenciones no han 
llegado a materia li za rse del todo. Por un lado, no se ha 
podido comproba r que el cultivo el e transgénicos ge ne­
re mayores rendimientos a un menor costo, porque los 
resultados dependen ta nto ele las condiciones ambien­
ta les y ag roecológicas ele las zonas de cultivo como del 
grado el e infestac ión ele pl agas. En algunos casos se ha 
conseguido reducir los costos y aumentar los ingresos, 
pero también se han dado pé rdid as. A diferencia ele la 
revolución verde, en la que la tecnología era un bien públi­
co, la dinámica innovadora ac tual g ira en torno al sec tor 
privado y se reduce a un peque i'i o g rupo de grandes em­
presas transnac iona les. H as ta ahora, éstas se han cen­
trado en producir semill as de maíz y soya , porque con 
ell as pueden obtener híbridos que pierden co n rapidez 
sus ca racte rísticas, impiden su resiembra y excluyen a 
terceros ele los beneficios de la in novació n, cosa que no 
han podido hace r con el trigo , y por eso lo han relegado 
a un segundo pl ano en sus investigac iones. 

Por el lado ele la c\ emancla, y como consecuencia ele la 
crec iente comerciali zac ión de productos genéti camente 
modi ficados (GM), los mercados ele productos transgénicos 
y convencionales han empezado a di fe renciarse , porque al 
consumidor le in teresa conocer cada vez más el or igen ele 
los alimentos que consume, y está di spuesto a paga r una 
pr ima por los productos que él considere inocuos . Una de 
las consecuencias de esta pos tura ha sido la retirada del 
mercado del maíz tra nsgénico LL (res istente al herbicida 
Liberty), utilizado hasta entonces por cadenas el e comida 
rápid a y otros negocios del sec tor. La diferencia ele prec ios 
entre productos transgé nicos y convencion ales se debe, 
además, a la fü ac ión el e reglas sobre etiquetado. Sin em­
bargo, es necesario amplia r y perfeccionar es tos meca nis­
mos hasta crear un sistema que informe sobre el origen de 
los bienes a lo largo ele toda la cadena productiva, lo que 
obliga ría a incurrir en mayores gastos . 

Respecto al posible efecto de los productos transgé­
nicos en la competi tividad internac ional de los países, el 
luga r ganado en un principio por Argentina con la soya 
y el maíz se encuentra en entredicho, debido a l baj o pre­
cio de los productos básicos en los mercados internac io­
na les. Es imposible predecir la duración ele este efec to, 
pero lo seguro es que las o rgani zac iones de consumido­
res , sobre todo en los países ava nzados, tengan cada vez 
mayor incidencia en la competitivid ad ele los pa íses ex­
portadores debido a su creciente deseo el e informac ión 
sobre los alimentos que consumen. 
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En cuanto a la cuesti ón el e la pro pi ed ad inte lec tu a l, 

su predo minio podría ll eva r a que las semill as de todos 

los rubros comercia les fuera n producidas por un as po­

cas e mpresas transnacionales , protegid as po r pa tentes 
u o tros derechos. Entonces , la producc ión ca mpes in a ele 

subsistencia enco ntra r ía se rias di ficultades pa ra co m­

pra r cada a i1 o las sem ill as necesa ri as pa ra sobrev ivir. 

Ade más , los ge nes portadores de las ca racterís ti cas de­

sead as para prod ucir pl a ntas tra nsgénicas proceden de 

muchas o tras pl a ntas que son pa rte de l pa trim onio de 

un a se ri e el e pa íses y un ace rvo de sus co munid ades in­

dígenas y ca mpes inas. Si se obtienen derechos de pro­

pi ed ad inte lec tua l sob re las va ri edades tra nsgé ni cas, 

surgiría una e norme in ce rtidumbre ace rca de las va ri e­

d ades que permiti e ron obtenerlas y de los pueblos que 

las cuid aron. 

Respec to a la regulación , en un momento en el que las 

instituciones públicas es tán cad a vez más debilitad as , las 

posibilidades ele rea liza r, co ntrola r y supervi sar la experi­

mentac ión sobre el terreno para estudiar el efec to de los 

transgénicos sobre el medio ambiente, los recursos natu­

rales y la biodive rsicl acl , son mínimas . Además, la cantidad 

de capital y de producción necesa ri as para obtener nuevas 

va ri edades obliga a los países implicados a elegir entre de­

jar que unas pocas empresas transnac ionales controlen 

este proceso en todo e l mundo o proc urar fortalecer su 

institucionalidad y explorar so luciones asoc iativas pa ra 

rea li za r investigaciones en conjunto. En los países que son 

centro de origen y de biod ive rsidad no se cuenta con los 

recursos fina ncie ros necesa rios para eva luar las posibles 

consecuencias de los cultivos transgén icos en su territorio. 

Además, no hay tod av ía, ni siquiera en los países desa rro­

llados, modelos fiab les de predicc ión de efectos. 
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O tro el e los probl emas po r te ner en cue nta es la fal­

ta de intenció n pa ra suscribir ac uerdos qu e regul en en 

esca la in ternac io na l la producció n )' come rc ia li zac ió n 

de transgé ni cos, además de ve la r por la protecc ión del 

medio a mbie nte . Un ej e mpl o se ría la negat iva de las a u­

to ri dades estadou nielen ses a firm a r e l Protocolo de Ca r­

tagena sobre Seg u rielad el e la Biotec nol ogía, que fo rma 

parte del Convenio sobre Dive rsidad Bio lógica y cuyo fin 

es prese rva r e l a mbi ente y proteger los de rechos de qui e­

nes ha n permitido ma ntener la biodivers iclacl. 

No se debe olvidar que hay múltiples dud as sobre la 

segurid ad a lime ntari a en esca la mundi a l. La ho moge­

ne ización extrema el e la producción el e a lim entos co n 

cu lti vos tra nsgé nicos podría dar luga r a nuevas razas ele 

insectos y ma lezas resisten tes a todo tipo de biocid as, lo 

cua l genera in ce rtidumbre por sus posibl es efec tos so­

bre la sa lud humana, el medio ambiente y los peque i1 os 

ag ri cultores. Los problemas respec to a la sa lud humana 

racl ica rían en la i ntrocl ucc ión ele ge nes codificadores de 

proteínas tóx icas o alergénicas, la creac ión ele resistencia 

a los antibióticos y de ce pas ele virus de efec tos potencia l­

mente pelig rosos, y en el efec to ele los agroquímicos aso­
ciados a los transgén icos. En cuanto al ambiente, además 

de la dependencia que las grandes reservas biológicas del 

mundo ma ntienen con los cinco conglomerados trans­

nac io nales que se están apropia ndo ele la riqueza , es po­

sib le la pérdida el e bioclive rsicl ad y esp ec ies e ndémicas 

po r fuga el e ge nes, que se ría irreve rsible un a vez que e l 

organismo gené ticamente modificado liberado al medio 

ha provocado su efecto des tructo r. Se sabe que cie rtos 

híbridos producidos el e manera a rtific ia l han resultad o 

fé rtil es con espec ies emparen tad as, pe ro no se sabe aún 

qué ca mbios podría ocas ionar en los ecosistemas. Es to 

es particu larmente g rave para los centros ele origen de 

los principales cultivos a limenta ri os del mundo (Méxi­

co y Centroa mérica e n lo refe rente a l ma íz y Chile y los 

países andinos en cuan to a la papa). 



Por último, como las sem ill as transgén icas y los ag ro­
químicos asoc iados tienen mayor costo que los productos 
convenc iona les e impli ca n un a a lta dependencia res­
pecto a las empresas productoras, su difusión suele dar 
luga r a la expulsión ele la actividad ele g ran número ele 
agr icu ltores, sobre todo pequeúos. Por otra parte, como 
su rentabilidad depende del grado ele apropiac ión ele los 
benefic ios derivados ele las innovaciones, las empresas 
biotecnológicas crean todo tipo ele mecanismos para 
asegurar su exclus ividad, como la imposición en todo 
el mundo, por medio del acuerdo sobre los Aspectos el e 
los Derechos ele Propiedad In te lectual (AD PIC), del ré­
g im en ele patentes vigente en Estados Unidos. 

En conclusión, el análi sis ll evado a cabo en este tra­
b<Uo, ta nto teór ico como práctico y sustentado en elatos, 
acerca ele la producción , la comerciali zación y los efectos 
económicos , socia les y ambienta les ele los organismos 
genética mente modificados, además el e la protecc ión 
ele sus derechos ele propiedad y su incidencia en los con­
sum idores, ll eva a conclu ir que el cu ltivo ele productos 
transgén icos no constituye un a solución clara para com­
batir los problemas ele hambruna y suministro en las re­
giones más pobres del planeta , ya que no genera mejoras 
en el rendimiento, supone mayores costos y en muchos 
casos ag rava los problemas ele contam inac ión . El afá n 
ele incrementar ele manera constante los beneficios por 
parte ele las graneles empresas productoras el e semi llas 
obliga a los agr icu lto res, tanto g raneles como pequeiios, 
a caer en una vorágine ele compra continuada ele semi llas 
y los correspond ientes complementos (glifosatos y otros 
tipos el e biociclas) para mantener los cu lt ivos GM, con 
lo que se crea un a dependenc ia muy difíc il ele elimin ar. 
Esa dependencia se sustenta, además ele en la protección 
por medio ele patentes ele las mod ificac iones introd uci­
das, en la ester ilidad ele las semillas transgénicas, que 
obliga a los agricultores a co mpra rl as a iio tras a iio para 
seg uir manteniendo sus ex plotaciones . As imismo, la 

modificación genét ica ele estas sem ill as introdu ce en 
ell as defensas contra las plagas y malezas, con lo cual 
éstas evoluciona n . Una sem ill a no transgénica j amás 
sobreviviría a ellas. En definitiva , y desde la perspec tiva 
el e la oferta, aunque el agr icu ltor ele hoy pueda se nti rse 
beneficiado por la resistencia ele este tipo ele cu ltivos, a 
la la rga se verá cad a vez más atado a l suministro ele se­
millas y biociclas por parte ele las graneles empresas pro­
ductoras. Como las sem illas convenciona les no podrán 
sobrevivir a las superma lezas y superplagas, las graneles 
productoras se mantendrán en un a situac ión cada vez 
más forta lecida, desde la cual podrían encarecer el pro­
ducto ele manera considerable. 

Es la demanda (esto es, los consumidores organ izados 
frente a los productores ele transgén icos) la que podría 
enfrentar esta situación, mediante la exigencia ele el e 
e tique tado y control ele los productos GM y tamb ién 
por medio ele su preferencia por los productos conven­
cionales. El hecho ele que e l co nsumidor esté di spues to 
a pagar más por un producto controlado a lo largo ele 
todo su proceso productivo, o por un bien producido 
ele manera convencional, podría controlar el afán el e los 
ag ri cultores por los cultivos ge néticamente modifica­
dos y, además, es tab ilizar las expecta tivas ele gana ncia 
ele los gra neles productores ele semi ll as transgénicas , 
hac iendo que un incremento ele la demanda ele produc­
tos convencionales los ll eve a mantener los precios ele 
las semillas biotecnológicas bajo un límite razonable, 
además ele fomen tar una creación de híbridos lo más 
inocuos posible tanto para el hombre como para el pla­
neta en todos sus sentidos . @] 
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E 1 profundo cambio del entorno internacional a partir 
del decenio de los ochenta determinó un intenso 

debate respecto a las posibles respuestas a los desafíos 
mundiales. En ese marco, el regionalismo y su producto 
derivado, el interregionalismo, ocuparon un lugar central 
en la discusión, dadas las oportunidades que se les otor­
gaba para la definición de la nueva arquitectura interna­
ciona l. Por otra parte, en el plano político diplomático, 
uno de los actores centrales, en el ámbito internacional, 
la Unión Europea, hizo de sus víncu los interregionales 
una herramienta básica en el momento de definir cursos 
de acción concretos para sus postulados más importantes 
de política internacional: la necesidad de crear un orden 
mundial de carácter multilateral. Entre los posibles socios 
en la arena internacional, el subcontinente latinoameri­
cano, y en particular los modelos de integración subre­
gional como el Mercosur, parecían los válidos para llevar 
adelante esta estrategia. Se mostraban coincidencias en 
torno a valores compartidos como la democracia y los 
derechos humanos y se identificaban en temas como el 
cambio climático, el aseguramiento de la biodiversidad, 
las migraciones, el terrorismo internacional y el tráfico de 
drogas, en los cuales era factible profundizar la coopera­
ción interregional, con el objetivo, entre otros asuntos, de 
definir posiciones conjuntas en la arena mundial. 1 

1 . Klaus Bodemer, "A uf de m Weg zu einer strategischen Partnerschaft? 
-Die europaisch-lateinamerikanischen Beziehungen an der Wende 
zum 21 . Jahrhundert", en Wulfdieter Zippel (Hrsg.), Die Beziehungen 
zwischen der EU und den Mercosur-Staaten. Stand und Perspektiven. 
Nomos Verlagsgesellschaft, Baden-Baden, 2001-2002, pp. 99-123 . 



Sin embargo, desde hace a lgún tiempo se hace evi­
dente que, frente a la debilidad del socio sudamericano 
y d adas sus necesidades de posicionamiento interna­
cional, la Unión Europea esboza una nueva estrategia 
de vinculación con Brasil como socio es tra tégico en 
América Latin a. En e l presente artícu lo se examina 
el desplazamiento de los ejes tradicionales de vincu­
lación interregional. En virtud ele que uno ele los ej es 
temáticos seleccionados para la Cumbre ele Lima es e l 
desarrollo sostenible basado en el cuidado del medio 
ambiente, el cambio climático y la energía , se analizará, 
en segundo lugar, un eje particular del nuevo esque­
ma ele cooperación europeo con el socio brasileli.o: el 
fomento de los biocombustibles. 2 En tercer término , se 
discutirá el tema de los biocombustibles en el momen­
to del cambio ele regl as de juego de poder e influencia 
dentro del Mercosur, ampliado por el ingreso de Ve­
nez uela. Por último se esbozan a lgu nas perspectivas 
para el avance de la cooperación subregiona l en ma­
teria de biocombustibles . 

2. Se tend rán en cuenta dos tipos de biocombustibles: el etanol y el 
biodísel. El etanol se obtiene a partir de la fermentación de almidón 
o de cu ltivos con con tenido de azúcar, como el maíz, el trigo, la caña 
de azúcar, o el almidón utilizado en motores de ignición. El biodísel 
se obtiene a partir de una variedad de aceites vegetales como el de 
soya, de palma o de ricino y se utili za en motores de compresión. En 
la actua lidad, la producción mundial de etanol es aproximadamente 
1 O veces mayor que la de biodísel y, a di ferencia de la de éste último, 
puede competir con los combust ibles convencionales en términos 
económicos. 

NUEVOS FORMATOS DE RELACIÓN 

ENTRE EUROPA Y AMÉRICA LATINA: 

BRASIL COMO SOCIO ESTRATÉG ICO 

E 1 interregionalismo fue durante los últimos ali.os un 
concepto rector en la di scusión académ ica a l mo­

mento de analizar los víncu los entre Europa y América 
Latina. 3 De manera coincidente, en el plano di scursivo 
en los pronunciamientos de la Unión Europea, el inte­
rregionalismo sigue presente como elemento ce ntral 
para constituir una asoc iación es tratégica , re fl ejado 
en el proceso de cumbres iniciado en 1999 en Río de 
J a neiro , con los subsiguientes encuentros en Madrid 
(2002), Guadalajara (2004) y Viena (2006), y que conti­
núa con la cumbre ele Lima en mayo de 2008 . Asimismo, 
los diálogos con los diferentes modelos subregionales 
(Mercosur, Comunidad Andina y Amér ica central) 
también constituyen un recurso retórico privileg iado 

3. Rüland propone la uti li zación del concepto como un término genérico 
que cubre todo el espectro de formatos de interacción externa de las 
regione s. De esta manera divide al interregionalismo en: al birregio­
nalismoo interregionalismo bilateral, que abarca los diálogos de grupo 
a grupo, y bl transregionalismo. donde los miembros actúan de modo 
individual y no necesariamente están presentes todos los miembros 
de una organización regional determinada . Véanse de Jürgen Rüland, 
"Asia-Europe Cooperation. The ASEM Process: An European View", en 
Magnus Jerneck y Ulrich Niemann (eds .), Asia andE urape: Regional 
Co-operation in a Globalising World, Lectures from the Third ASEF, 
Summer School, 2000, pp.183-197, y también" lnterreg ional ism. An 
Unfinished Agenda", en Jürgen Rüland, Heiner Hiingg i y Ra lf Roloff 
(eds.). lnterregionalism and lnternational Relations, Routledge, Abing­
don, Nueva York, 2006. 
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e n e l pl a no di p lo mát ico ta n to po r la Uni ó n Euro pea 

co mo po r sus es tad os mie mbro. 

No obsta n te, los procesos se han visto afec tados po r 

la fa lta de ava nces co ncre tos y la dil a tac ió n el e las ne­

goc iac io nes , que el e m a ner a pa radig má ti ca se ha ma­

ni festa d o e n e l ej e Uni ó n Euro pea-Me rcosur. Co mo 

consec ue ncia, en los ú 1 ti m os d os a lios las líneas rec toras 

el e la vin cul ac ió n europea con e l subcontin en te a meri ­

ca no comen za ro n a expe rim enta r un a reclefinic ió n ele 

hecho, que no se ha reconocido co mo ta l d ad as las im­

plica ncias de l nuevo curso ele acc ió n. Más a ll á el e co nti­

nu ar co n los procesos me ncio nados , se hace ev idente la 

búsqu ed a el e nuevos fo rmatos ele vincul ac ió n por pa rte 

ele la Unión Europea, que podr ía n se ri e más fu nc ionales 

en vista ele su posició n es tra tég ica en la a rena mundi al, 

y a la vez sati sface r ot ras neces idades puntu ales como la 

segu riel ad e nergética. Sin desca rtar su tradicional papel 

cl e f edemdorexterno fre nte a los modelos el e integ rac ió n 

subreg io na l e n Améri ca La tin a, pe ro a nte la necesidad 

concre ta el e definir meca nismos el e di á logo pa ra con­

cilia r posiciones en á reas co mo las negoc iac io nes ele la 

Orga ni zac ió n Mundia l del Come rcio (OMC) o los deba­

tes ele las Nac io nes Un idas, la Unió n Europea ha es table­

ciclo un a nueva lóg ica el e relac ión , que se concre ta por 

medio ele la es tra tegia ele la Co misió n Euro pea fren te a 

América Lat in a hecha públi ca en di ciembre ele 2005:' 

De m a ner a sig nifi cativa se subraya la necesid ad ele aten­

der en espec ia l las relac iones con los países más g raneles 

el e la reg ión , como Méx ico, pe ro e n parti cula r Brasil. Al 

respec to, e l doc umen to seli a la que por a hora la Unión 

Europea só lo di spone el e es tructuras el e di á logo que ca­

recen ele dim e nsión po lítica, lo cua l ya no re fl ej a ría la 

rea lidad ele la rápida evolución el e Bras il como polo eco­

nómico y poi ítico. Asimi smo, a Brasil le correspo ndería 

un papel centra l en la integrac ió n reg iona l, que conti­

Im a ría sie ndo un obj e tivo ce ntra l ele la cooperac ión el e 

la Uni ón Euro pea. En cua nto a México, se se ii a la la ne­

ces idad ele continu ar trabaj a ndo pa ra o ptimi za r los po­

tencia les implícitos de l acuerdo ele asoc iac ió n .'' 

Junto a los meca ni smos ele relación surge un nuevo 
vec to r ele vin culació n , mate ri a lizad o en la e lecc ió n ele 

Bras il como soc io est ratég ico , un es ta tu s del que yago­

za n Estad os Un idos, China,J apó n , la India y Suclá fri ca y 
al que aspira ta mbién Ru sia . Este nuevo tipo ele vincul a-

4. Comisión Europea, Una asociación reforzada entre fa Unión Europea 
v América Latina, comunicación de la Comisión al Consejo y al Parla ­
mento Europeo, 2005. 

5. /bid 
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ció n privileg iad a con Bras il , inclui da e n e l Doc umen to 

el e Es tra tegia para Brasil ,'; se ofi cia li zó en la Cumbre el e 

la Unión Europea y Brasil en Lisboa enj ulio ele 2007, don­

el e ta mbién se aco rdó defini r un pla n ele acc ió n conjun­

to. Respec to a la pos ición ex te rn a ele la Unión Euro pea 

y Bras il , e n las decla rac io nes se des taca la co in cide ncia 

ace rca de l papel at ribuido a lmultil ate ra li smo efec tivo 

co n las Nac iones Unid as como facto r centra l, así como 

la intenció n ex plícita el e ac tua r el e ma ne ra conjun ta el e 

ca ra a los desa fíos mundi a les como la paz y la seg uri ­

d ad , la de mocrac ia y los de rechos huma nos, el ca mbio 

climático, la bioclive rsiclacl , la seg uridad energé ti ca y el 

desa rrollo susten tab le, as í como la lucha co nt ra lapo­

breza y la exclusión .' 

Si bien la propuesta se presenta como otra línea ele ac­

ción junto a los linea mientos vigentes para la asociac ión , 

la e lecc ió n ele un pa ís en pa rti cula r, a l que se atribuye 

un peso eco nómico y político dife re nciad o, modifi ca la 

din á mica ele vinculac ión hasta ahora vige nte con el sub­

continente a me ri ca no . Más a ll á ele a tribuirle a Brasil e l 

potencia l necesario para impulsa r a l Mercosur y asegu­

r a r la estabilidad política en América del sur, se subraya 

el lide razgo brasile iio como portavoz ele los pa íses en cl e­

sa rrollo .8 La Unión Europea reconoce ele esta manera el 

pape l que clesempe ii a Bras i 1 en inicia tivas co mo el Foro 

el e Di á logo e ntre la Indi a, Brasil y Sucláfri ca (IBSA por 

sus siglas e n inglés), así como en e l Grupo ele los Cu atro 

(G4) y el Grupo el e los 20 (G20), ce ntra les para las ne-

6. Comisión Europea, Brazif. Countrv Strategv Paper 2007-20131E/2007/ 
889), 2007 . 

7. Presidencia de la Unión Europea, Joint Statement at the EU-Brazif 
Summit, 4 de julio de 2007 . 

8. Benita Ferrero Waldner, "EU & Brazil. Working Towards a Strategic 
Partnership", Cumbre de la Unión Europea y Brasil, Lisboa, 4 de ju lio 
de 2007. 



gociacio nes come rciales inte rnacionales. Po r su parte, 
además ele su tradicional aspirac ión a obtener una banca 

perma nente en el Consej o de Segu riel ad de las Naciones 
Unidas, Brasil ta mbién busca desde hace ali.os se r in el u i­
do en el Grupo de los O cho (G8) - en el que participa 
como o bse rvador desde hace cuatro a iios jun to con Chi­

na, Méx ico, la Indi a y Sudáfri ca- y no ahorra esfu erzos 
diplomáticos en ese sentido , como fue ev idente durante 

la última Cumbre del G8 en el ma rco del deno minado 
Proceso de Heiligendamm . Aunque sus pre tensiones no 
ha n sido sa ti sfechas has ta e l momento, Brasil mantiene 

sus aspiraciones y despliega en ese se ntido una estrategia 
de dos vec tores: por un lado intensifica los con tactos con 

las nac io nes industri a li zadas presentándose como socio 

confiable con a mplios recursos y mercado , po r ej emplo 
en materi a de biocombustibles y biotecnolog ía. Al mi s­
mo ti empo, la dipl omacia brasile!l a reivindica una mo­
dificac ió n del o rden econó mico internacio na l vige nte 

y busca ubicarse como pa ís solidario en la comunid ad 
de naciones. 9 

9. Shiguenol i Miyamoto. "Brasilien , die GB und die internationalen Ver­
handlungen ", WeltTrends, núm. 55, 2007 . 

TEMAS DE LA COOPERACIÓN INTERREGIONAL 

Pa ra la Cum bre de Lim a de mayo de 2008, se se lecc io­
na ro n dos te mas prio rita ri os: por un lado , la di sc u­

sió n en torno de la pobreza, la desig ualdad y la inclusión, 

y po r otra pa rte e l desa rro llo suste ntable, q ue incluye 
explícitame nte aspec tos como el cambi o clim áti co, e l 
medio a mbiente y la cues tió n energé ti ca . Ya dura nte la 

I V Cumbre Unió n Europea-América Latin a en Viena en 
200 6 se había convenido lleva r adelante un interca mbio 

de nominado "el iá logo estra tégico político sobre temas 
de l medio ambie nte". As imismo, en el ma rco de la Con­
ferencia de las Nac iones Unidas sobre Cam bio Clim áti co 

rea li zada en Ba li a fines de 2007, los represe nta ntes de 
ambos bloques reite ra ron la prioridad del tema. Este in­

tercambio preliminar tuvo continuidad en las reuniones 
ele a ltos funcion a rios y fue obj eto ele di scusión dura nte 
la Prim era Reunió n Mini steri a l ALC- Uni ó n Euro pea 

sobre Asuntos Medioa mbientales, rea lizada en Bruse las 
en ma rzo de 2008 . 

Respec to a los te mas po r disc utir en Lim a , es inte­
resa nte comproba r que el segundo foco temáti co de la 
Cumbre coincide con los selecc ionados para la materi al i­

zación del nuevo fo rmato de relación ele la Un ión Europea 
con Brasil. Resulta así ev ide nte que junto a los temas de 
corte político diplom ático o el e ca rác ter soc ial, la Unió n 

le oto rga a la coojJeración verde un papel central con temas 
como la segurid ad energética, el desa rroll o sustentable , 
el ca mbio clim ático y la bioclive rsiclacl. Los tres primeros 

confluye n en un ej e parti cula r que ga na crec ien te im­
po rta ncia en el mundo y que puede conve rtirse en uno 

de los escenarios ele competencia por pode r e influencia 
mundia l: el fomento de los biocombustibles. 

En ese marco, Brasil no só lo se ría un soc io privileg ia­

do po r la Unión Europea; también el gobierno ele George 
W. Bush , que con su nueva política energé ti ca aspira a 
a lca n za r una mayor independencia respec to a los pro­

ducto res de pe tróleo ta nto del Medio Orie nte como de 
América del Sur. Por e llo en las visitas bila te rales en ma r­

zo de 2007 buscó una ali a nza energé ti ca con el gobiern o 
de Lula da Silva para pro mover los biocombustibles, a l 
tra nsfo rmar el e tanol e n conmwdity. 

LOS BIOCOMBUSTIBLES 

Bras il forma pa rte del Foro Intern ac io nal de Biocombus­

tibles , creado en las Nac iones Uniclas,junto a Estados Uni­
dos, la Unión Europea, Chin a, la India y Sudá fri ca . En el 

marco de su política de profundi zac ión ele los víncul os 
econó micos, co mercia les y políticos con Áfri ca, la cua l 
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se materi a lizó en la cumbre de África y América del Sur 
en 2005 y en las dos ediciones del Foro Brasil-África, el 
gobierno brasilei'io consideró que los biocombustibles 
podrían da r un mayor esta tus a esa alianza. 10 

Por su parte, no resulta casual que la Unión Europea 
organizara, en el marco de su política externa energética, 
una conferencia internacional sobre biocombustibles con 
el presidente de Bras il como invitado especial. También 
convocó a funcionarios públicos que toman decisiones 
en materia energética , a organizaciones no gubernamen­
tales y a académicos y representantes del sector privado 
con el fin ele discutir un enfoque internacional en la pro­
ducción , el uso y la comercialización ele estos combusti­
bles, con el objetivo ele reforzar la seguridad energética 
y reducir las emisiones ele dióxido ele carbono. 11 Para la 
Unión Europea, la promoción ele los biocombustibles 
junto con Brasil representa una estrategia que permite 
hacer operativas las políticas, ele cara a tres prioridades . 
En primer término, dadas las proyecciones respecto a l 
crecimiento explosivo ele la demanda ele energía mun­
dial y frente a las dificultades ya presentes respecto a la 
provisión regular de gas desde Asia, el previsible agota­
miento mundial de las reservas de petróleo y gas, y las 
controversias en torno a la energía nuclear, la Unión Eu­
ropea busca garantizar su seguridad energética en el fu­
turo. Los biocombustibles representan una alternativa 
viable en el aspecto técnico y rentable en el económico. 
En segundo lugar, en sus pronunciamientos oficiales, 
la Unión Europea destaca la relevancia especial de los 
biocombustibles para los países en desarrollo , ya que, 
debido a su enorme potencial respecto a la creación ele 
empleos y ele ingresos , ofrecen una opción de crecimien­
to sustentable, sobre todo para los países que dependen 
ele la exportación de bienes primarios.12 En tercer lugar, 
los biocombustibles también pueden encuadrarse den­
tro ele la estrategia ele la Unión Europea frente al cambio 
climático para la reducción ele las em isiones. 

1 O Lui s Lula da Silva, "América Latina y África, camino hacia el cambio 
energético. Beneficios de un acuerdo continental", La Nación, 14 de 
jul io de 2007 . 

11 . Comunicado de prensa de la Comisión Europea. European Commission 
Gathers Key lnternational Players to Discuss Sustainable Deve/opment 
of Biofuels, 3 de julio de 2007 . 

12. En el caso concreto de Brasil, de acuerdo con informaciones del gobierno 
brasileño, la industria del etanol creó 1.5 millones de puestos de trabajo 
directos y 4. 5 millones de indirectos. Así el programa de biodísel emplea 
a más de 250 000 personas, en particular a pequeños agricultores de 
zonas semiáridas, genera ingresos que permiten a la población pobre 
adquirir alimentos y ayuda a arraigar a la población a la tierra . Los pro­
gramas tienden a desalentar las emigraciones desordenadas, así como 
reducir la saturación de las grandes ciudades y la marginación urbana . 
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La elección ele Brasil como socio privilegiado en los 
biocombustibles por parte de la Unión Europea refleja 
el reconocimiento implícito del peso del país , que eles­
el e los alios setenta inició el programa Proálcool de a l­
cohol carburante para los automóviles . 1 ~ A partir de los 
noventa , la producción de etanol brasile1i.o sufrió una 
eliminación progresiva ele los subsidios gubernamenta­
les y una liberalizac ión ele los precios en toda la cadena 
el e producción y comercialización del producto. En la 
actualidad, el único incentivo vigente es el ele la reduc­
ción ele impuestos para los vehículos que utilizan el al­
cohol hidratado. Como selia la un estudio del Ministerio 
el e Relaciones Exteriores brasilelio , entre los países de 
América Latina, que son los que poseen mayor aptitud 
para el cu ltivo de la calia ele azúcar, Brasil se encuen­
tra en proceso ele expansión en el área agrícola y posee 
además la tecnología para la producción ele etanol. Ade­
más, con el ingreso de los automóviles Jlex-Juelal merca­
do en 2003 -que constituyen 77% de los autos nuevos 
vendidos en el país-, se ha registrado un crecimiento 
ele 10% en el consumo interno ele alcohol. Las perspec­
tivas son prometedoras dado que con el Programa ele 
Ace leración del Crecimiento (PAC) se destinarán en los 
próximos alios 17 400 millones de reales brasilelios para 
ampliar la infraestructura de combustibles renovables. 
Los recursos se invertirán en 46 fábricas de biodísel y 77 
de etanol, además de la construcción de 1 150 kilóme­
tros de duetos para el transporte de los combustibles; 
también habrá financiamiento del Banco Nacional de 
Desarrollo Económico y Social (BNDES). Se calcula que 
hasta 2012 Brasil recibirá 14 600 millones de dólares por 
concepto de inversiones nacionales y extranjeras en bio­
combustibles.14 

LOS BIOCOMBUSTIBLES 

EN EL MERCOSUR AMPLIADO 

Lo anterior tiene implicaciones diversas tanto para Bra­
sil como para el Mercosur ampliado. Por un lado, el tra­
tamiento otorgado a Brasil por Estados Unidos en la 
iniciativa de promoción de los biocombustibles implica 
un reconocimiento externo ele su particular posición in-

13. Respecto a los programas brasileños de biocombustib les, véanse: 
Programa Nacional de Producción y Uso de Biodiesel, 6 de diciembre 
de 2004; Deborah Bleviss, David Gardiner, Brooks Yeager y Brandon 
Buckner, A Biofuels Approach for the lnteramerican Development 
Bank, 23 de octubre de 2006. 

14. " Brasil recibirá inversiones brasileñas y extranjeras en biocombustibles 
por US$14.600 millones", Mercosur ABC Newsletter, 28 de junio de 
2007 . 



ternacional, que puede se rie funcional para reafirm ar 
su posición de liderazgo en América del Sur. Lo mismo 
puede afirmarse ace rca de la decisión de la Unión Euro­
pea de otorgarle el estatus de socio estratégico. Dado el 
juego de influencias resultante de la dinámica compe­
titiva dentro del Mercosur ampliado tras el ingreso de 
Venezuela , el reconocimiento ex terno debe utili za rse 
de manera prudente para no exacerbar la desconfian­
za tradicional de las naciones vec inas frente a lo que se 
percibe como la pretensión hege mónica brasile ii. a. En 
ese sentido, Brasil se ve confrontado con el hecho de que 
sus objetivos de liderazgo son desafi ados en el nuevo en­
torno subregional, incluso por los recursos energé ticos. 
El aumento de los precios internacionales del gas y del 
petróleo condujo en los últimos a Ji. os a una redefinición 
de la relación de fuerzas y de los ej es de vinculac ión en el 
Cono Sur, pues en primer término Venezuela, pero tam­
bién Bolivia, han ganado peso específ ico. En la persona 
del presidente Hugo Chávez se conjunta una línea que 
desafía el liderazgo brasile li. o con una base ideológica 
propi a y recursos f inancieros de peso que ex tienden su 
influencia en la subregión. Por su par te, el gobierno de 
Lula da Si lva ha convertido a l etanol en la punta de lan­
za de su política exterior -Brasil es el principal expor­
tador mundial de es te carburante-. Así en cada escala 
de su gira en agosto de 2007 por Méx ico, Honduras , 
Nicaragua, J amaica y Panamá, el presidente brasile li.o 
firmó convenios en ese rubro .15 Un cambio importan­
te en la ecuac ión energé tica regional se dio por el sor­
prendente descubr imiento de una importante reserva 
de petróleo de gas en la cuenca de Santos , frente al es­
tado de Sao Paulo , la cua l ya comenzó a generar efec tos 
en la geopolítica regional y despertó euforia en Brasil ; 
el descubrimiento en el Ca mpo de Tupí podría incluir 
a Brasil en la élite petrolera mundial. 

Sin embargo , más allá de la dimensión político di­
plomática y geoes tratég ica, la discusión del tema bio­
energé tico requie re tener en cuenta las co ndiciones 
vigentes en la subregión para una eventual profundiza­
ción de coopemción verdee n el Mercosur y, en específico, 
para la producción de biocombustibles. En términ os 
genera les , cabe subrayar que desde el punto de vista de 
la dotac ión de recu rsos natu ra les y territoriales, el sub-

15. En part icular, el gobierno brasileño busca profundizar la cooperación 
con México mediante sus empresas petroleras estata les Petrobras y 
Pemex, respectivamente, para iniciar proyectos en terceros paises. 
Además Brasil está interesado en aumentar su partici pación en la 
extracción del crudo mexicano (La Nación, 6 de agosto de 2007) . 

continente america no se considera como un a región ri ca 
en recursos de biomasa. Un rec iente es tudi o ele Smee ts 
y Faaij identifica a América Latina y el Ca ribe, así como 
a Áfri ca Subsahariana, co rn o las regiones con ~ ] m ayo r 
potencial para la producción ele biocombustibles hac ia 
2050, en un a se ri e de circun sta ncias dive rsas .16 Debe 
diferencia rse con claricl aclla situ ac ión ele Brasil , ya que 
constituye una clase en sí mismo. Un segundo g rupo 
está conformado por aquellos países el e la región que 
disponen ele un mercado nac ional ele ta rna i1 o medio, 
así como una capac idad medi a ele producción ag rícola 
que podría extenderse pa ra proveer la materi a prima 
necesa ri a para los biocombustibles . Alg unos de ellos 
ofrecen caracte rí sti cas favo rables pa ra el crec imiento 
ele es te vec tor, dado que ya disponen ele un exceso ele 
materia prima que a l momento se exporta y que podr ía 
orientarse a la producc ión ele bioco mbustibles. Esta ca­
tegoría incluye a Uruguay y Parag uay como atrac tivos 
ca ndidatos para crear un a indust ri a de l eta nol, dado 
que además son importadores ne tos el e pe tróleo . Por 
o tra parte, Paraguay, Perú y Ur uguay se consid era n 
buenos candida tos para la producción ele biodísel dado 
que exportan la materia prima correspondiente y a su 
vez importan petróleo. Incluso para aquellos países que 
no son importadores netos ele pe tróleo por el isponer ele 
este recu rso, la a lte rnativa ele producir biocombusti bles 
es interesa nte dado que les pe rmi tiría expor ta r el ex­
cedente de petróleo correspondi ente. En ese se ntido, 
pa ra Argentina, Bolivia , Colombi a y México el etanol 
representa ría una opción in te resa nte; mientras que el 
bioclísello se ría pa ra Ecuador, así co mo también para 
Argentin a, Bolivia y Colombia . Aun para aquellos pa í­
ses que produce n materi a prima para biocombustibles 
sin llegar a ser exportadores ne tos, hay un potencia l 
interesante pa ra desarrolla r la industria . En el caso del 
etanol , Chile y Perú entran en esa ca tegor ía, así co mo 
Venezuela . Para el caso de l biodísel cuentan Chile, Ve­
nezuela y México. 17 

Por su parte, Argentina, socio principal el e Bras il en el 
Merco sur, reconoce un a debilid ad es tructu ra l en mate­
ri a de política ambiental. Sin embargo, de manera ta rd ía, 
hay una toma de conciencia respec to a la impo rtancia 
el e las energías a lte rnativas y ele los biocombustibles en 
particular, sobre tocio a partir del reconocimiento ele su 

16. Edward Smeets et al., A Ouickscan of Global Bio-energy Potentials 
to 2050, Informe NWS-E-2004-1 09, Instituto Copérnico, marzo de 
2004. 

17. Deborah Bleviss et al., op. ci t. 
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po tencia l económico y de desa rrollo. 18 Así, en diciembre 
de 2001 se es tableci eron los requisitos y mé todos de e n­

sayo para el biodíse l, su comercia li zac ión y suministro , 
y se defini ero n indi cadores de ca lid ad. La reso lución 
129/ 2001 de la Secretaría de Energ ía y Minería es table­
ció definicion es y especifi cac ion es pa ra ese ca rbura nte, 

mientras que en la Secretaría de Desarro llo Sustentable y 
Pol íti ca Ambienta l se creó el Programa Naciona l de Bio­

combustibles medi a nte la resolución 1076/ 0l. En 2006 
fue sa ncion ada la Ley 26.093 (Rég ime n de reg ulac ión 
y promoción para la produ cc ión y uso sus tentabl es de 

biocombustibles) , reglamentada por el poder ej ecutivo 
con el decre to 109 en febrero de 2007.1

Y Se prevé es timu­

lar la producción de bioetanol a partir del procesa mien­
to de soya , maíz , ca1ia de azúcar o remol acha , así como 
la producción de biodísel a partir de soya o cá 1ia mo. El 

hecho de que es tos productos se consideren de segunda 
generación , de escasa producción en el mundo y de po­
cos mercados demandantes, permitiría cultivar, según 

la interpretación oficial , zonas hasta ahora inexplora­
das , como las regiones patagónicas o del noroeste, des­
érti cas o de a lta sa linidad , a partir ele producciones no 
masivas. 20 Aunque el desarrollo del tema es aún incipien­
te, en la actualidad hay en el país unos lO proyec tos de 

producción bioenergé tica de importancia. 

CONCLUSIONES: PERSPECTIVAS 

PARA LA COOPERACIÓN SUBREG IONAL 

EN MATERIA DE BIOCOMBUSTIBLES 

La red efini ción del formato y del conten ido de la 

cooperación entre la Unión Europea y América La­
tina , con la se lecc ión de Brasil como soc io es tratégico 

y la atención en el tema de los biocombustibles, coinci­
de con un momento de cambio en el juego de poder e 
influencias en el Cono Sur, en el cual destaca el rubro 

energé tico. Pese a la importancia de los recursos ener-

18. Respecto a este atraso, durante el primer Foro Global de Bioener­
gía que se realizó en Rosario (Argentina). el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), Lu is Alberto Moreno, planteó la 
interroga nte acerca de por qué, pese a sus condiciones, Argent ina 
no estaba liderando el proceso de producción de biocombustibles en 
el mundo (La Nación, 12 de julio de 2007) . 

19. Esta ley es tipula que a partir de 20 1 O el gasóleo y el dísel que se 
comercialicen en el país deberán contar en su compos ición con al 
menos 5% de prod uctos derivados de oleaginosas o cerea les. Se 
prevén benefi cios económicos, sobre todo exenciones fi sca les, para 
la producción de biocombustibles. 

20. "Argentina reglamentó la ley de biocombustibles", Mercosur ABC 
Newsfetter. 24 de mayo de 2007. 
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géticos di sponibl es y a la conciencia crec iente respecto 
a l aume nto futuro de la demand a de e ne rgía e n escal a 

tanto regiona l como mundial-o qui zá prec isa mente 
por esa razón-, la diná mi ca ac tual de relación entre las 
naciones sudamericanas presenta signos de competencia 

geoes tratég ica. 
Sin emba rgo , a l mismo ti empo h ay esfu erzos para 

profundi za r la coope rac ión e n este campo , dado que 
res ulta ev idente que a ra íz del papel es tratégico qu e 
podrían desempe1i ar los biocombust ibles en el marco 

de la competencia internacion a l por los recursos ener­
gé ti cos, los países del Mercosur podrían capitaliza r el 
potencial que les ofrecen sus respectivos recursos te rri­
toria les y naturales para definir un a política concertada 
en es te frente. Así , en di ciembre de 2006 el Co nsejo del 
Mercado Común aprobó un memorando d e ente ndi­

miento respec to a la creación de un g rupo de trabajo 
especia l sobre biocombustibles, que e n el plazo de un 
a1io debía elevar sus conclusiones y definir un progra­

ma de cooperación en el área de biocombustibles y sus 
tecnologías . 2 1 Por su pa rte, el presidente de la Comisión 
de Re presentantes Pe rmane ntes del Mercosu r, Carlos 
Álvarez, se pronunció e n favor ele la creac ió n d e un 

organ ismo sobre biocombustibl es para que e l bloque 
regional aproveche mejor sus ventajas competitivas y la 
experiencia de Brasil. A es to se suman otras iniciativas 

gubernamenta les específicas: por ej emplo, durante la 
visita del presidente Kirchner a México en julio pasado, 

se hizo pública la inte nción de que las empresas estata­
les Enarsa de Argentina, Pemex de México y Petrobras 

de Brasil establezcan compromisos ele coope rac ión tec­
nológica y de desa rrollo de biocombu stib les. 

21. Este grupo deberá proponer medidas para estimular la producción 
y el consumo de biocombustibles, comparar y actualizar los marcos 
regulatorios de biocombust ibles en el Mercosur, estimular la estruc­
turación de cadenas productivas y la cooperación técnica en esa área. 
fomen tar programas conjuntos de investigación sobre producción y 
uso de biocombustibles, facilitar el intercambio de información sobre 
aspectos técnicos y tecnológicos y promover la capacitac ión para la 
producción sustentable de esos carburan tes. 



* 
* 

Los desa fí os en ese se ntido no son me nores . Como en 

otras á reas de política, predominan las visiones de ca rác­

te r nac io na l. Así, e l g rado de ace ptac ió n de los biocom­

bustible es muy dife rente entre los países de la reg ión: 

Brasi l fue e l pionero en es te rubro y ya e n los úios sete n­
ta convirtió el fom e nto de los biocombust ibles e n un a 

suerte de política de Estado , independiente del gob ierno 

en turno, lo que contrasta, por ej e mpl o, con el dec idi­

do rechazo del gobierno el e Evo Mo rales e n Bo li via o ele 

Hugo Chávez en Venezuela. En ese sentido , se introduce 

el a rg ume nto ele los posibles ri esgos en el ámbito de la 

seg uridad a limentaria , que se re lac io na a su vez con las 

consecuencias negativas e n mate ri a ecológica y soc ia l, 

que a juicio ele los críti cos podría n d eriva r en una sue rte 

de impe ri a li smo biológ ico en e l que el papel ele los pa í­

ses ele Amér ica Latin a y otros en desa rroll o se reduciría 

a proveer los recursos necesa rios pa ra las neces id ades 
energét icas el e las naciones indu s tri a li zad as.~~ 

Más a ll á ele las visio nes particu la res, debe tene rse en 

cue nta que los países el e Amé ri ca del sur presenta n ele 

por sí ca racte rísticas muy el ive rsas e n cua nto a los nive les 

ac tua les ele producción y consumo el e biocombust ibl es, 

as í como e n su poten cia l pa ra eles a rroll a r y u ti 1 iza r este 

recurso e n e l futuro. Po r eso, espec ia li stas rl Fl R <~ n co 

Inte ra me ri ca no ele Desa rro ll o (BID) subrayan e n un 

estudio rec iente que los posibl es e nfoques apli ca b les 

difi e re n el e país a país Y Por o tra pa rte, los dos tipos 

ce ntra les el e biocombustibl es que po r e l mom ento e n-

22. Roberto Aguirre, " Diálogo con el doctor Miguel Altieri. Los biocombus­
tibles son un modo de imperialismo biológico", Agencia Periodística 
del Mercosur, 22 de marzo de 2007. 

23. Deborah Bleviss et al, op. cit. 

tra n e n considerac ió n pa ra la subregió n , e l etanol y e l 

bioclíse l, d ebe n a na li za rse po r se pa rado dado qu e su 

elabo ración depe nde el e mate r ia prim a dife rente . Tam­

bi én hay fa c tores limi tantes ele o rden técnico, po líti co 

y financi e ro para e l fo me nto ele los bi oco mbustibles en 

Amé ri ca La ti na , los cua les deben te nerse e n cuenta a la 

ho ra el e esboza r lín eas rec toras para un a coope rac ió n 
subreg io nal en este rubro. ~·~ 

Po r o tra parte, e l mi smo equipo ha presentado pro­

pues tas para la creació n ele un conj u nlo ele i nstru m en Los 

espec íficos que permitiría e nea ra r los desafíos mencio­

nad os. Respec to a l fin a ncia mi ento, e l BID ha pues to a 

di spos ic ió n 5 000 mill o nes el e dó la res pa ra fin a ncia r 

nuevos desa rroll os tec no lóg icos vin cul ados a l G1 111IJU 

el e los bioco mbustibles e n la reg ió n. A fines de julio la 

institución aprobó, po r ej e mplo, un crédito por 120 mi ­

ll o nes ele dóla res para un proyec to del sec tor privad o el e 

bi oco mbustib le para Bras il. Como asoc iad o de la Co m i­

sió n In te ra mericana ele Eta nol, e l B 1 D además se el io a la 

ta re a de se rvir el e e n lace para forma 1 iza r las num erosas 

ini c ia tivas que surgen e n e l contin ente en e l á rea ele los 

bioco mbustibles. Po r ot ra parte, como organismo ej ec u­

tivo del Global Envirome nta l Facility (GEF), e l BID puede 

clese mpe i1 a r un papel ce ntra l pa ra trabaja r el e ma ne ra 

conjunta con los países mie mbro el e la in stitució n pa ra 

desa rrollar proyectos e n ese rubro . 

Aunqu e la visión eco nó mi ca el e las pos ibilid a des 

pro mi sori as para e l negoc io comienza a multip li ca r los 

proyec tos pa ra la producció n el e biocombustibles e n la 

reg ió n , las insta ncias el e coope rac ió n y conce rtac ió n in­

tergubernamenta l son aún i ncipie nLes. La dec isió n de la 

Unió n Europea ele privileg iar a Bras il como soc io es pe-

24. Entre los desafíos de orden técnico, el equipo de especialistas del 
BID menciona las dificu ltades propias de la introducción de nuevas 
tecnologías o enfoques técnicos. Los desafíos políticos se refieren a 
ambientes poco propicios para el desarrollo de los biocombustibles 
por la ambigüedad reinante o por un marco opuesto a los mismos. 
Los desafíos financieros se refieren a la falta de acceso al financia­
miento en todas las instancias de la cadena de producción de los 
biocombustibles. 
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cial v la el e fom e ntar el e ma nera conjunta los biocombus­

tibles i m pi ica n u na sel'ia l que ni Brasi 1 ni los otros países 

ele la reg ión d ebie ra n deja r de lado. Pa ra és te, e l rubro el e 

los bioco mbu st ibles ofrece un ca mpo inte resa nte do n­

de podr ía eje rce r un lide razgo constru CL ivo y benig no 

en té rminos de teo ría el e las re lac io nes inte rn ac iona les. 

Aunque sus soc ios e n la reg ión deban atender a sus ca­

racte ríst icas dife renciales para definir programas d e 

desarro ll o, podrían rec urrir a la expe ri enc ia y a l know 

how d e l que di spo ne e l prin c ipa l socio d e l Mercosur. 

La concertac ión el e poi íticas en es te acá pite favorece ría 

e l acceso a la tec no log ía espec ífica el e la que dispo ne 

Brasil , por ej e mpl o e n e l rubro el e los a uto móvil esjll'.':­

.fúe/, así co mo la ge ne rac ió n d e sin e rg ias positivas e n 

invest igac ió n y d esa rrollo. Aunque tanto Brasil como 

Argentina posea n la supe rfi c ie territo ri a l necesar ia 

para producir el e ma nera efic ie nte e n té rminos econó­

mi cos, los efectos beneficiosos ele un forta lec imi e nto 

el e la roo¡;emción vndee n toci o e l modelo podrían con­

tribuir a fortal ece r el sentimie nto el e p e rte nen cia e n 

un m o mento com piejo para e l b loq ue. Dadas las carac­

terís ti cas el e la producción , a su vez podrían definir­

se ej es el e inclusió n soc ial medi a nte e l fo mento d e los 

cul tivos e n zon as relegadas y ele protecc ió n ambiental, 

pa ra asegurar está ndares y co ntroles qu e impida n la 

ta la i ncl i sc ri mina da el e bosques autóctonos. Al respec­

to, e l gobie rno bras il e ii.o propone para su país la c rea­

c ió n ele un siste m a de ce rtifi cación pública en mater ia 

el e bioco mbu stibl es, reafirm ado por ac ue rdos multil a­

te ra les y con partic ipación el e la opinión pública , qu e 

contribu ya a prese rva r el medi o ambiente y a garanti­

zar condi c ion es dig nas el e trabajo , lo que podría pro­

yecta rse a todo e l espacio subregiona l. 
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También desde Europa se pide asegurar estándares 

adec uados en materia soc ia l y ambienta l e n el proceso ele 

producc ión el e los biocombustibles. De hecho, la inicia­

tiva europea el e coo perac ió n con Brasil se presenta en e l 

III <Hco de los desafíos ene rgé ti cos, pe ro hace refe rencia 

explícita a la neces idad el e asegurar un desarrol lo susten­

tab le y ele enfrentar ele manera man comunada el fenóme­

no de l ca mbio climático. Pa ra e l Cono Sur esa perspect iva 

res u 1 ta in teresa n te, dado que, por ej e mplo, los pa íses de l 

!vle rcosur pocl rían jugar la ca r/a brasile1ia ele pertenencia 

al esquema y eva luar la posibilidad el e ex te nder o rep lica r 

en sus países meca nismos ex itosos el e la coope ración con 

la Un ión Europea en el acá pite el e los biocombustibles. En 

ese se ntido , la Uni ón Europea -cuyo núcleo originario 

partió también el e la cooperación en mate ria ele energía 

con la Comunidad del Acero y del Carbón- tiene poten­

cia l para ac tuar no sólo como fuente ele inspirac ión . 

Sin embargo, será responsabilidad y competencia in­

cl e legable ele los propios países ele la reg ión es tablece r 

hasta qué punto la opción por los biocombustibles es una 

a lte rn at iva pl ausible para un desarrollo integra l y equili­

brado. En ese sentido, el recurso a la experiencia brasile!'ia 

y las ini ciativas como el grupo de trabaj o en e l Me rcosur 

representan avances significativos pero no suficientes, 

dado que se impon e el seguimiento y la toma ele posición 

fr ente a los debates internacionales, como el que se dará 

por eje mplo en la Cumbre ele la Organi zac ión ele las Na­

ciones Unidas pa ra la Agricu ltura y la Alimentación (FAO) 

sobre seguridad a limentaria y ca mbio climático en 2008. 

Dad a la significación del tema ele los biocombustibles, es 

necesa ri a ade más una profundización de l actua l debate 

reg iona l en la di scusión el e los actores socia les invo lucra­

dos. Para un debate cabal es imperativo asimismo contar 

con estudios de caso técni cos que tengan en cuenta las 

dife rentes característ icas nac ionales. Si se considera n 

los inte reses nac ionales presentes en la discusión por su 

peso específico, se requiere una refl ex ión seria acerca ele 

las posibilidades en materia el e cooperac ió n energética 

que supe re la din á mica el e re lación actua l impreg nada 

ele competencia geoes tratég ica . @ 



Los productores de leche 

y las políticas públicas durante 

el período de transición del TLCAN 

La agr icultura represe ntaba en 1994 menos el e 7% del 

producto inte rno bruto (PIB) de Méx ico , po r lo que 

su inclusión en las negoc iacio nes del Tratado de Libre 

Come rcio de Amé ri ca del Norte (TLCAN) desa tó una 

polémi ca considerabl e en e l país, deb ido a la impo rtan­

cia soc ia l el e su sec tor agríco la, ya que en aquell a época 

p roporcio naba todavía un cuarto d e los e mpl eos del 

país, y la apertura ele los mercados e ra vista por a lg unos 

sec tores como un a am enaza, ge neradora el e emi g rac ión 

y pobreza rura l. 

Además, los p roductos agríco las ti enen un luga r espe­

cífico e n e l im ag inario co lec tivo , que procede ele la re la­

ción especia l ent re el hombre, e l a limento y el territor io. 

Ello se traduce en e l co ncepto de sobe ra nía a li me nta­

ri a , qu e conside ra la li be ración del come rcio como un a 

pé rdida de la ca pacidad el e los pueblos para dec idir so­

bre su a li me n tac ión. Además, en Méx ico hay un fuerte 

víncu lo cultura l con a lg unos productos, co mo el ma íz y 
el frij o l, lo que influyó tambié n en el debate. Por tanto, 

* Investigado r de la Universidad de Ve rsa lles, actualmente en 
estanc ia de investigac ión en el Centro de Investigaciones Econó­
micas, Sociales y Tecnológ icas de la Agroindu stria y la Ag ri cultu ra 
Mundial de la Universidad Autónoma Chapi ngo (U ACH) <pa sca l. 
t ill ie@c3ed. uvsq.fr>, y profesor invest igador del Doctorado en 
Prob lemas Económico Agro industria les de l Ce ntro de Invest iga­
ciones Económicas, Soci ales y Tecno lógicas de la Agroindustria 
y la Agr icultura Mundia l de la UACH <lacteos04@yahoo.com >, 
<fcervan@correo .chapingo. mx>, respectivamente. 

PASCAL TILLIE 

FERNANDO CERVANTES 

ESCOTO* 
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Las políticas agrícolas 

implantadas para acompañar la 

transición hacia una economía de 

mercado fracasaron en su intento 

de levantar la productividad del 

sector lechero, lo que expone a los 

productores menos competitivos a 

consecuencias graves en el futuro 

los produ ctos ag ríco las tuvieron un trato especia l e n el 

TLCAN. Ma íz, frijol, azúcar y leche en polvo son los pro­
ductos para los que se planteó el mayor período de des­
g ravac ión de arance les. 

En Méxi co hay var ios miles de productores ele leche. 

Su competiti vidad en 1994 e ra mucho más baja que la de 
los otros norteamerica nos , y la firma del TLCAN impli­

caba que iban a competir en un mismo mercado, lo cua l 
justifi ca el pe ríodo ele transición para a liviar los efectos 

nega tivos de la apertura co mercial. Sin e mbargo, por sí 
so lo un período ele transición no es suficiente, ya que ri­
va li za r con productores más competitivos no tra nsfor­
ma a un pequeil.o productor ele lechería famili a r en un 
emprendedor tecnificado. Para lograr una restructura­
ción producti va del sec tor leche ro se necesitaban incen­

tivos. El prec io es uno muy importante , pero la previsió n 

de su caída no podía impulsar por sí so la las inversiones 
necesa rias. Además, dada la he terogeneidad del sector 
de la producción lechera , parece ev idente que los meca­

ni smos ele incentivo necesa rios deberían diferenciarse 

según los tipos de produ ctores. 
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Este a rtículo a nali za e l período ele tran sición es ta­

blec ido pa ra los producto res de lec he e n el ma rco del 
T LCA N y e va 1 úa sus resul taclos a u nos meses de 1 fina 1 del 

período. Se exa mina ta mbi én la adec uac ión de las po­
líti cas públicas e nfocadas al sector lec he ro , e n relació n 

co n sus neces id ades espec ífi cas. Para ello se parte el e 
un a rev isió n el e los estudios sobre la libe rali zac ión de l 

comercio agríco la y su impl antac ión política; luego se 
presenta el caso del me rcado de la lec he en México, su 
liberali zac ión y las po líti ca s públicas que la acompai'ia­

ron. Después se mues tra n los resultados de la apertura 
comercial y sus consecuencias para los productores , para 
fina 1 me ni e re fl ex ionar e n cuanto a la e ficaci a del pe río­

do de tra nsición pa ra e l crec imi ento de los productores 
el e leche e n Méx ico. 

RE VI SIÓN TEÓR ICA 

Las polí~icas ele libe ra liza c ~ó 1: del comer:io ag ríco la 
que se Impl a ntaron e n Mex 1co en los anos ochenta 

encontra ron su fundam ento e n la teoría del co mercio 
inte rnacional. Ta mbié n se a limentaron de l resultado 
de los a náli sis ele las carencias del modelo de desa rrollo 

anterior, e l llamado modelo de sustitución de importa­
ciones (ISI), formulados por las instituciones interna­
cionales - en primer lugar el Banco Mundial y el Fondo 

Monetario Internacion al (FMI)-luego ele la crisis de la 
deuda experimentada por el país en 1982. 

Según la teoría del comercio inte rnacional , una na­

ción ti ene una ventaja compa rativa e n los sectores ele la 
economía en los cua les la productivid ad del trabajo e n 
relación con la remunerac ión que recibe la mano ele obra 

es mayo r que en las de más naciones. La teoría postula 
qu e una especia lización de los países según sus ve nta­

j as comparativas respec tivas, asociada a un a apertura 
total del comercio, generaría pa ra todos el los ga nancias 
resultantes de los interca mbios. En cada país, la reasig­

nac ión de los recursos productivos entre los sectores el e 
la economía contribuiría a un a mayo r efici encia , y por 
lo tanto a una producción superior )' a un mayor crec i­
miento económico . 

Luego del fracaso del modelo ISI en México, las insti­

tuciones internac ionales se basa ron en parte en esa teo­

ría para es tablece r su diagnóstico de las disfunciones de 
la economía mex ica na. La crít ica principal radicaba en 
el défi cit comercial que producía e l modelo ISI: la pro­

tecc ión come rcia l ele a lgunos sectores de la economía 
gene raba una sobre producción el e a lg un os produ ctos 



que tenía que se r absorbida por el Estado, mientras los 

demás artículos que no contaba n con ta l protección no 
se producían en sufi ciente ca ntid ad y se tenían que im­
portar, y ambos hechos gene raban el dé ficit comerc ial. 

Por otra parte , los productos ag rícolas ele amplio consu­
mo popular (maíz, frij ol, leche) se beneficiaban ele una 
pro tecc ión comercial que a mpa raba a los productores, 

y se proporcionaban a los consumidores a prec ios sub­
sidiados, lo que implicaba una ca rga ad iciona l sobre el 
presupues to del Estado. Po r lo anterior, las recome n­
dac iones el e las in stituciones internaciona les, que más 

tarde se incluye ron en los progra mas el e ajuste es truc­
tural , estaba n e ncam in adas a termin a r con el protec­
cion ismo , para fomentar el libre comercio y libe ra li zar 

los mercados internos. Ello implicaba el abandono ele : 
subsidi os a los in sumos y a la producción; mecani smos 

ele con trol ele prec ios, y las empresas pa raestatales de co­
mercia li zac ión . El crecimi ento e ntonces te nía que se r 
impulsado por ince ntivos por medi o de los me rcados. 

Se impuso el getting fHices right, que significa "es tablece r 
los prec ios adecuados" en los mercados ele productos e 
in sumos, como lema del pa radigma dominan te de los 
alios oc henta; 1 y los be neficios del li bre comercio cons-

1. C. PeterTimmer, Getting Prices Right: Scopeand Limits of Agricultura/ 
Price Policv, Cornell University Press, lthaca, 1986. 

tituye ron uno el e los pil a res de la doct rina eco nómi ca 

es tab lec ida alfi na l de esos úws , co nocida como el Con­
senso de Washington " . ~ 

Sin embargo , a l final de los prime ros aiios de aj uste 
var ios problemas persistían en las economías de los paí­
ses en desarrollo ye n la de Méx ico en pa rti cul ar. Prime­
ro, surg ie ron ev ide ncias de que las fa llas de mercado no 

se había n resue lto luego ele las reformas inicia les, sobre 
todo en los mercados ag rícolas. Los problemas de as i­
metr ía y de costo en el acceso a la in for mación que a lte­

ra n el funcionami ento de los me rcados explicaban e n 
gra n pa rte los baj os niveles el e ing reso ele los países e n 
desa rrollo. '1 Por lo tanto , se hizo más aguda la neces idad 

de crea r nuevas in stituciones,' dife rentes del mercado, 

2. John Wil liamson, "What Washington Means by Poli cy Reform", 
Latin American Adjustment: How Much Has Happened, ln stitute for 
lnternational Economics, Washington, OC, 1990, pp. 5-20. 

3. Joseph E. Stiglitz, "Markets, Market Failures, and Development" , The 
American Economic Review, vol. 79, núm. 2, 1989, pp. 197-203. 

4. Se usa la terminología de la" nueva economía institucional" dentro de 
la cual se entiende a las instituciones como las reglas del juego que 
adminis tran las relaciones económicas, mientras las organizaciones 
son las estructuras de relaciones entre los productores; véase Douglas 
Cecil North, /nstitutions, lnstitutional Change and Economic Perfor­
mance, Political Economy of lnstitutions and Decisions, Cambridge 
University Press. Nueva York, 1990, y Oliver Eaton Williamson, The 
Mechanisms of Governance, Oxford University Press, Nueva York, 
1996. 
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e nfocadas a la reducc ió n el e los cos tos el e tra ns; tcc ió n y 
a l aum ento el e los derec hos el e propiedad, mi e ntras se 

refo rza ba e l papel de l me rcado . .-' Estas co nside rac iones 

abogaban po r que la re forma el e los me rcad os se acom­

pa l't a ra con la ge nerac ió n el e nu e\·as in stitu ciones, qu e 

permiti e ra n reducir las falla s ide ntificadas e n su fun ­
c io na mie nto.,; 

Seg undo , las refo rm as impli ca ro n efec tos soc ia les 

nega tivos para g ra n parte el e la po blac ió n , que no sie m­

pre se había n previsto. El proceso el e <U uste es truc tura l 

e ntre va ri os sec tores el e la eco no mía ge ne ra el e man era 

in e\·itable ga nado res y perded o res; la cuest ió n que sur­

ge entonces es la repa rti c ió n el e los be ne fi cios y e l log ra r 

un a mayo r efic ie nc ia el e los mercad os . La respues ta el e 

la teo ría clásica de l co mercio inte rn ac io na l es que los 

ga nad ores pu ede n co mpensa r a los pe rdedores y seg uir 

sie ndo ga nado res 7 Esta co mp e nsac ió n se puede co n­

side rar ele mane ra direc ta" o po r med io de di spos it i­

vos fi sca les; sin e mbargo, en países e n desa rro llo co mo 

lvléx ico, ta les medidas necesitaría n el e in strum entos ad­

ministrativos adaptados a un a reco lecc ió n dife rencia­

d a el e impu estos, según la situ ac ió n específica de cad a 
age nte eco nó mi co. El peso ele la informaliclacl y la débil 

est ruct ura fiscal en Méx ico hacen que estos in st rumen­

tos sean ine fi c ientes y de mas iado cos tosos. Además, un 

prog ra ma de compensac ió n para los perded ores trae­

ría in ce ntivos para que sig uie ra n con su actividad con 

e l fin el e benefic ia rse ele las tran sfe re ncias; e llo co nsti­

tuiría lo contra ri o del obje tivo de las reform as, que e ra 

aca ba r con las produccion es in efic ientes. Por lo ta n to , 

un progra ma ele acompat'ia mie nto el e los <Uustes no de­

bería enfocarse a contra rrestar las pé rdida s de los in ­

g resos generados por las actividades a nte ri ores, sino a 

mej o ra r la product ivid ad d e los g rupos a fec tados po r 

las refo rmas, lo que les abriría nuevas oportunidades y 

redu ciría la pres ión sobre e l gobierno pa ra las ayudas .!' 

5. Oliver Eaton Williamson, The Mechanisms of Governance, op. cit. 
6. Giovanni Andrea Cornia y Vladimir Popov, Transition and lnstitutions: 

The Experience of Gradual and Late Reformers. Oxford University 
Press. Nueva York, 2001. 

7. Avinash K. Dixit y Victor Norman, Theory of lntematwnal Trade: A 
Dual General Equilibrium Approach. Cambridge University Press. 
Cambridge, 1988. 

8. En el marco del análisis de los efectos externos que realizó Coase. 
si los derechos de propiedad están bien definidos y los costos de 
transacción son bajos. el mercado puede asegurar la compensación 
de un efecto externo negativo entre el productor y el consumidor 
de aquella externalidad. bajo la forma de una transferencia directa. 
Ronald H. Coa se. "The Problem of Social Cost", Joumal of Law and 
Economics. vol. 3, 1960, pp. 1-44. 

9. Santiago Levy y Sweder van Wijnbergen. "Transit ion Problems in 
Economic Reform: Agriculture in the North American Free Trade 
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Ad e más, si las ac ti\·icl acl es cm·a producti vid ad aum enta 

son re la ti\·ame nte intensivas en e lu so el e mano de obra , 

su mavor producción te ndría un efec to positivo en la 

remun eració n del trabaj o, lo cua l favo rece r ía a los tra­
baj ad o res que \'e n de n su ma no el e o bra y qu e so n el e los 

g rupos más débiles . Estos progra mas el e fomento el e la 

producti\'icl acl deberían tene r un cos to me nor pa ra e l 

Estado que los a nte rio res sistemas el e contro l ele prec ios; 

sin embargo, esto no implica que, con el pre tex to el e aca­

bar co n los gas tos in e fi cientes , e l Estado se el es! i ncle ele 

todas sus obligac iones e n cuanto a l desa rro llo. 

Estas co nsiderac io nes tienen repercus iones en cua n­

to a l ritm o de las reform as . La impl a ntac ión de nuevas 

in st itu cio nes dedi cadas a corregir las fa ll as de merca­

d o, así co mo la e labo rac ió n de políti cas o ri e ntad as a l 

aume nto ele la product ividad el e la tier ra, son procesos 

qu e to man ti e mpo y, po r tanto, e l ajuste debe se r g ra­

du a l. '" Las re formas gra duales puede n tener un costo 

e n té rmin os el e e fi cie ncia respecto a las radica les; sin 

e mbargo, se tra ta de uno re lativame nte b<Uo , sobre todo 

si se compa ra con las vent<Uas que pueden traer. Usa n­

do un modelo econométrico para medir los efectos ele 

la li bera li zac ió n del prec io del maíz en Méx ico respec­

to a la efic ie ncia del mercado, Levy y Van \1\lijn be rgen 

in formaron en 1995 qu e un esca lo namie nto de las re­

form as dura nte c inco útos reduciría en a penas 5% las 

ga na ncias a va lor presente. 11 1 o o bsta nte, si la reforma 

se acompatiase de medidas de aum ento el e la producti­

vidad , se gene raría un mejorantiento en el sent ido del 

ó p timo el e Pa re to , es dec ir, que e l bi enes ta r de todos los 

grupos soc ia les (productores y consumido res) es por lo 

me nos ig ual a la situación sin refo rma y qu e incluso se 

mej o raría pa ra a lg unos hoga res . 

Además de proporcio nar ti empo adiciona l pa ra la 

impl a ntac ió n de políticas, la s refo rm as g r aduales re­

ducen la a mplitud del go lpe. Po r tanto , se disminuye el 

ri esgo ele que sutja un movimi ento genera l ele rechazo 

a e ll as, aume ntando su aceptabilidad ; 12 a l final de cuen­

tas, implanta r una reforma g radua l en los me rcados ag rí­

co las ev ita pé rdidas inicia les a los g rupos m ás débiles. 
Po r ot ro lado , un prog ra ma adec uado de fo mento a la 

Agreement", American Economic Review, vol. 85, núm. 4, 1995, 
pp. 738-754. 

1 O. Servaas Storm, "Transition Problems in Policy Reform: Agricultura! 
Trade Libera lization in India". Review of Development Economics. 
vol. 7, núm. 3, 2003, pp 406-418. 

11 . Santiago Levy y Sweder van Wijnbergen, op. cit. 
12 . Harvor Mehlum, "Speed of Adjustment and Self-fulfilling Failure of Eco­

nomic Reform ". Journal of lnternational Economics. vo l. 53, núm. 1, 
2001, pp. 149-167. 



producc ión tendría que asegura rl es a to cios que su uti­

liclacl se rí a por lo menos ig ua l a la que hubiera n tenido 

sin reforma, durante el ti empo que dure la tran sic ió n . 

Estos argumentos , sobresa li e ntes en dive rsos es tudios , 

convie rten e l gracluali smo asoc iado con una adecuada 

po lítica el e fomento ele la procluct iviclacl en la segunda 

mej or opción (second-best solu tion) para ll eva r a cabo las 
reformas. 13 

Estos elementos se tuvieron en cuenta en las negocia­

cio nes del TLC AN re la ti vas a l sec tor ag ríco la mexica no . 

Daci a la importancia el e los in te rca mbios agrícolas el e 

Méx ico con sus vec inos del norte y las dife rencias el e 

procluctiviclacl en el sector entre es tos países , la aper­

tura total de l me rcado mex ica no a las importaciones 

agríco las d e l resto el e Am é ri ca d e l No rte entraiiaba 

cie r to ri esgo para la utilidad el e sus productores . Estas 

in cert idumbres socia les , eco nó micas y política s, jus­

tificaron el plantea mie nto el e un período el e desg ra­

vac ió n el e a ra nceles el e lO Ú 1os pa ra g ran pa rte el e los 

productos ag rícolas (trigo , cebad a, a rroz , soya, ca r­

ne el e pu erco y aves, hu evo, to mate , pa pa , man za na, 

pe ra) e inclu so ele 15 úios pa ra cua tro productos se n­

sib les: maíz , azúcar, frijol y leche en polvo. La apertu­

ra total del mercado ag ríco la se planeó para 2008 . Por 

otro lacio , se elaboraron programas nacionales para in­

tentar respaldar a los produ ctores durante e l pe río d o 

ele tra nsición. El presente a rtículo a nali za los efec tos 

13. Santiago Levy y Sw eder van Wijnbergen, op. cit. 

el e la apertura comercial de l me rc ad o el e la leche , com­

binado con la impl a ntació n ele cie rtas políticas sectori a­

les pa ra apoya r a los productores . 

LIBERALIZACIÓN DEL MERCADO 

DE LA LECHE EN MÉXICO 

LAS REFORMAS ANTES DEL TLCAN 

En los a iios treinta, e l pres ide nte Lázaro Cárden as 

inic ió en México un a ele las reformas ag ra ri as más 

ambi ciosas el e Améri ca La tin a. Combinada con un a po­

líti ca el e inversión públi ca en infraest ructura product iva 

-carreteras , e lec tri c idad , irri gac ión-, qu e le h ac ía 

mucha fa lta a la agr icultura , se gene ró un á mbito muy 

favo rable a las inversio nes en e l sec tor. En es te entorno 

se d esa rrolló un a producc ió n ag ríco la comercia l, que 

permitió a rviéx ico ser ex portador ne to ele ma íz a pa rtir 

ele 1963. Esta situació n se propició por el establec imien to 

el e un sistema el e prec ios ele ga ra ntía y po r una inve rsió n 

pública importante en las cade nas agr íco las: c rédi tos 
e in sumas subs idi ados , in vest igac ió n agronómica , y 
a prog ramas ele divulgac ió n ag ríco la. 11 

Sin embargo, la cri sis ele la deuda que e nfrentó e l pa ís 

en 1982 y el cambio e n e l pa radig m a dominante ele los 

a iios oc he nta ll evó a un re pl a ntea mi ento ele las po i íti cas 

14. James Austin y Gustavo Esteva, Food Policy in Mexico. The Search 
lar Se/1 Sufficiency, Cornell University Press. lthaca, 1987. 
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ime r l"e nc io ni stas va ini c ia r un a libe ra li zac ió n el e los 

me rca dos agr íco las. Las re fo rm as el e los mercad os n a­

c io na les fu e ro n a mpli as, d ado e l ni ve l el e depe nde ncia 

hac ia e l Estado q ue los prod uc to res había n crea do pa ra 
e l su m ini stro el e i nsum os y sen· i c i os. 1 ~ En e l sexeni o d e l 

preside m e Ca rlos Sa lin as el e Go rta ri (1988-1994) , la eco­

no mía mex ica na ll evó a ca bo un e né rg ico prog ra ma ele 

ajuste es truc tura l; en e l secto r ag r ícola d es taca ro n cua­

tro líneas pa ra las refo rm as: 

• Libe ra li zac ión de los mercados de insumos y se rvi­

cios: la mayo r ía el e las de pe nde nc ias es ta ta les el e comer­

cia li zac ió n se pri va ti za ro n y los prec ios se libe raron e n 

la seg un da mi ta d el e los a1ios oc henta .1
¡; 

• Li be ra li zac ió n el e los me rcad os ag ríco las: la empre­

sa esta ta l ele comercia li zac ió n el e produ ctos ag r íco las , 

Com isión Nac io na l ele Subsiste nc ias Popul a res (Co na­

supo) , q ue co mpraba los pro el uctos ele los ca m pe si nos a 

prec ios ele ga ra ntía , los a lm acenaba y los vendía a b<Uo 

prec io a procesad o res o co nsumido res, res tring ió e n 

1989 sus act. ivicl a cl es a ma íz, frij o l y lec he en po lvo . Su 

d esma nte la mie nto y privatizac ió n co me n zó en 1991, y 

en 1999 d ejó de ex istir. 17 

• Li be ra li zac ió n d el sec to r ba nca ri o: la rest ruc tura­

c ió n de l ba nco públi co el e fi na ncia mi ento pa ra e l sec to r 

rura l, Ba n rura l, comen zó a principios de los a1ios noven­

ta y en 1992 dejó el e otorga r c réditos subsidi acl os. 1H 

• Libe ra li zac ión d e l me rcad o ele la ti e rra: e n 1992 se 

refo rmó e l a rtículo 27 ele la Co nst itució n mex ica na, con 

lo cua l se auto ri zó la entrega ele tí tulos d e propied ad a 

los be ne fic ia ri os de la refo rm a agra ri a (los ejicla ta ri os), 

con la intenc ió n ele fom e nta r la t ra nsfe re ncia ele ti e rra 

y la inve rsión pro duc tiva .1
'
1 

Todos los o bstác ulos in te rnos pa ra un a as ig nac ió n 

más efic ie nte d e los rec ursos pro duc ti vos fue ro n des­

apa rec iendo de los mercad os ag ríco las uno tras o tro; sin 

1 5. Hallie Eakin, " lnstitutional Change, Climate Ris k, and Rural Vulner­
ability: Cases from Central Mexico", World Oevelopment, vo l. 33, 
núm. 11, 2005, pp. 1923-1938. 

16. Ki rsten Appendini, Changing Agrarian lnstitutions: lnterpreting the 
Contradictions, CERLAC Working Paper, núm. 96-4, Center for Research 
on Latin America and the Caribbean , 1996. 

17. Antonio Yúnez-Naude, "The Dismantling of Conasupo A Mexican 
Sta te Trader in Agriculture", The World Economv. vol. 26, núm. 1, 
2003, pp. 97-122. 

18. David Myhre. "The Achilles' He el of the Reforms: The Ru ral Fi nance 
System ",en Wayne A. Cornelius y David Myhre, The Transformation 
of Rural Mexico: Reforming the Ejido Sector, Center fo r US-Mexico 
Studies, University of California, San Diego, 1998, pp. 44-63. 

19. Enrique C. Ochoa y David E. Lorey, Estado v agricultura en México: 
antecedentes e implicaciones de las reformas salinistas, Universidad 
Autónoma Metropolitana, México, 1994. 
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e mba rgo, e n 1994 los produc to res agro pec ua ri os aún 

seg u ía n protegidos po r a ltos a ra nce les que los ampara­

ba n de la compete nc ia direc ta co n las impo rtac io nes . 

Es ta protecc ión e ra ad emás un obstác ulo pa ra el buen 

cum plimi ento de las me tas d e res tructurac ió n produ c­

tiva y soc ia l de l sec to r ag ríco la. ~u Por ello , Méx ico se fu e 

co nvirti e ndo a l libre co me rcio , aba ndo na ndo poco a 

poco su an te rio r es tructura a ra nce laria p rotecc io ni sta. 

La prim era fase d e apertura el e los mercad os ag rícolas 

comenzó con el fin del monopson io que tenía Conasupo 

sobre las importac io nes ele pro ductos ag ríco las , lo que 

ge ne ró un a reducc ió n el e a ra nce les equi va le nte a d os 

te rcios ad va ló rem entre 1985 y 1989.21 Méx ico se adhi­

ri ó a los co nvenios de l Ac uerdo Ge ne ra l sobre Ara nceles 

y Comercio (Ge nera l Ag ree me nt on Ta riffs a ncl Tracl e, 

GAT T) en 1986 , que lo llevó afirma r los ac uerd os el e Ma­

rra kec h e n 1994, con los cua les se creó la Orga ni zac ió n 

Mundi a l de l Comercio (OlviC) y se consolid a ro n las ta ri­

fas a ra nce la ri as el e todos los mie mbros. 22 De es ta fo rma 

se ca lculó pa ra México un a ra nce l promedio pa ra pro­

ductos ag ropecuarios el e 50%, que tenía que llega r a 36% 
e n un pe río d o el e 10 a i'i os ; sin emba rgo , pa r a a lg unos 

productos se nsibles la pro tecc ió n podía se r más a lta .23 

En e l caso de la leche en po lvo se o torgó un con tingen­

te de importac ión libre d e a rance l de 80 000 to ne ladas 

proveni ente de los pa íses mie mbros de la OM C. Pa ra las 

importac iones adi cion a les de este producto, el ar ance l 

apli cado se r ía el que resul tase mayor: 139% ad va ló rem 

o 1 160 dó la res po r to ne lad a, y debería b<Uar a 125% o a 

1 044 dó la res por to ne lad a pa ra 2004 (esque ma de na­

ció n más favo recida , N M F) . Pa ra leche fluid a, el a ra ncel 

NMF fue 10% ad va ló rem , 20% pa ra leche fe rmentad a, 

y pa ra qu esos se ubicó entre 20 y 125 por ciento, según 

el tipo. Por ta nto, e l modelo a ra nce lario negociado en 

e l ma rco ele la OM C permitía un a cie rta pro tecc ión d el 

mercad o nac iona l ele leche, aunque d e modo muy va ri a­

ble según los productos . 

Frente a es te proceso de libera lización del comercio, a 

partir de 1991 se creó el progra ma de Apoyos y Se rvicios a 

la Comercia li zac ión Agropecua ri a (Ase rca), pa ra ay uda r 

20. Kirsten Appendini, op. cit. 
21. James E. Anderson y Geoffrey Bannister, The Trade Restrictiveness 

lndex. An Application to Mexican Agriculture, Pol icy Research Working 
Papers, núm. 874, Banco Mundial, 1992. 

22. En el lenguaje de la OMC, la consolidación de los aranceles se refiere 
a la conversión de todas las restr icciones de acceso a los mercados 
internos o barreras no arancelarias (por ejemplo: cupo, cuota de im­
portación, contingente, tarifa fija) en un arancel ad va lórem. 

23. Mientras se respeta la reducción del arancel promedio y de 10% 
mínimo para cada producto. 



a los productores comerciales de g ra nos a enfren ta r la 
crec ie nte co mpe te ncia de las impo rtac ion es. Ase rca 

otorga subsidios para la co mercia li zac ió n de granos bá­
sicos en las reg iones que producen excedentes y tiende 
a apoya r sobre todo a las exp lotac io nes que produce n 
más para elme rcacl o .2'

1 El objetivo es propiciar que los 

producto res vendan e l g rano a prec ios co mpetitivos. 

EL TLCAN Y LAS POLÍTICAS AGRÍCOLAS 

DE APOYO A LOS PRODUCTORES DE LECHE 

Las negociac iones del TLCAN que come nza ron e n 1991 
se enfoca ron , en espec ia l, en el acceso a los mercados, 
considerado co mo el meca nismo adec uado para acaba r 
con las in efi ciencias en el funcionamiento intern o, y en 

favo recer el crec imi ento económico. El TLCAN planteó 
la creac ión de un á rea de libre comercio tota l, lo que im­

plica ba que todos los productos es tuvieran incluidos en 

24. Antonio Yúnez-Naude y Edward Taylor, "The Effects of NAFTA and 

Domestic Reforms in the Agriculture of Mexico Predictions and 

Facts". Région et Développement. vol. 23, 2006. pp. 161-186. 

el ac uerdo , con la meta fina l el e e limin ar toda restri cc ión 

a los inte rca mbios. Los productos se repartieron en va­

rias ca tegorías según el pe ríodo previsto pa ra la e limi­
nac ión de sus a ra nceles . 

En el caso particul ar ele las negoc iac iones relat ivas a la 

leche y sus de ri vados, en las cua les no participó Ca nadá , 

se oto rgó para Estados Unidos un cupo inicia l el e 40 000 
toneladas el e lec he e n polvo , li bre el e arancel , que se 
te nía qu e incrementa r 3% cada a t'i o. Para las importa­

ciones que rebasa ra n es te contingente, se ap lica ría un 
arancel inicial ig ua l a lo que resultara mayo r: 139% acl 

va lóre m o 1 160 dó lares por to nelada, y se tendría que 
redu cir cada ÚJO h asta su total e limin ac ió n e n 2008 
(véase el cuad ro 1). 

Pa ra leche fluid a, evaporada y fe rmentada (yog ur), 
se consideró de ntro del TLCA N un período ele desgra­

vació n ele lO ÚJ.os, a pa rtir de un a ra ncel el e 10,20 y 20 
po r cie nto , respect iva me nte . Los quesos rec ibi eron un 
tratamiento simi la r partie ndo el e un a ra nce l ini cia l el e 

20% (excepto pa ra quesos frescos, que fue el e 40 %). Por 
lo ta nto, las imp ortac iones d esde Es tados Unidos el e 

C U A R O 1 

MÉXICO : ESQUEMA ARANCELARIO EN LA OMC Y EL TLCAN PARA LECHE EN POLVO 

!FRACCIONES ARANCELARIAS 0402 .10.01 Y 0402 .21 .011 

Importac ión adiciona l Cont ingente Importación ad icional Cupo total 
Cont ingente TLCAN Porcentaje Dólares OMC Porcentaje Dólares libre de arancel 

Año Toneladas ad va!órem por tonelada Toneladas ad valórem por tonelada Toneladas 

Base de negociación 139.0 1160.0 80 000 139.0 1 160 

1994 40 000 133.4 1 113.6 80 000 139.0 1 160 120 000 

1995 41 200 127.8 1 067.2 80 000 139.0 1 160 121 200 

1996 42 436 122 .3 1 020.8 80 000 128.0 1 068 122 436 

1997 43 709 116.7 974.4 80 000 128.0 1 068 123 709 

1998 45 020 111.2 928.0 80 000 128.0 1 068 125 020 

1999 46 371 105.6 881.6 80 000 128.0 1 068 126 371 

2000 47 762 93.9 783.6 80 000 128.0 1 068 127 762 

2001 49 195 82.1 685.7 80 000 128.0 1 068 129 195 

2002 50 671 70.4 587 .7 80 000 128.0 1 068 130 671 

2003 52 191 58.7 489.8 80 000 128.0 1 068 132 191 

2004 53 757 46.9 391.8 80 000 125.1 1 044 133 757 

2005 55 369 35.2 293.9 80 000 125.1 1 044 135 369 

2006 57 030 23.5 195.9 80 000 125.1 1 044 137 030 

2007 58 741 11.8 98.0 80 000 125.1 1 044 138 741 

2008 Libre comercio 0.0 0.0 80 000 125.1 1 044 

Fuente: Sistema de Información Arancelaria Vía Internet (SlAVI) y Sagarpa, Situacrón actual de la producción de leche de bovino en México. Coordinación Gene,al 
de Ganadería de la Sagarpa, Méx1co, 2004. 
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qu esos y d e m ás lác teos, exce pto los productos cl esh id ra­

tacl os , se ll el'a n a ca mbo el e ma ne ra libre d esd e e l 1 el e 

e nero el e 2004. 

Ca be me nc io na r e l caso el e la s pre pa racio nes a 1 i me n­

ti c ias. Se tra ta ele produc tos que ti e ne n un co nte nido d e 

só lidos lác teos supe ri o r a lO% o inclu so a 50% en peso, 

seg ún la fra cc ió n a ra nce la ria (1901.90 .03 a l 05). Estos 

pro du ctos pu eden sust ituir a la leche e n polvo y es tán 

libres d e impues tos baj o e l TLCA desde 1999. Para e l 

res to d e l mundo se ap lica un a tarifa NMF el e 10% p a ra 

las pre pa rac io nes co n un co nte nido el e só li dos lácteos 

infe ri o r a 50 % y el e 109% para las que conti e ne n más el e 

50 por c ie nto . 

En e l mercado nac ion a l, e l sistem a ele contro l el e pre­

cios ele la leche se e liminó ele ma ne ra prog res iva y en 1998 

se libe ró en cle fi n itiva e l prec io a l consumido r ele la leche 

p aste uri zad a e n presentac ió n ele un litro. A partir ele ese 

m omento, e l prec io a los productores es tuvo determ in a­

do po r los indu striales o los comprado res. 

A l mo me nto el e plantea r una a p e rtura tota l con su 

m ayo r socio com e rcial , los dirige ntes m ex ica nos formu­

laron progra m as el e apoyo a l secto r rura l, ad e m ás el e los 

que ya exis tían. Así, al mi smo ti e mpo que los go bi e rn os 

ele Ca rlos Sa lin as y ele su suceso r, Ernesto Ze clillo , des­

m a nte laban Co nasupo , c rea ron nu evas in st itucion es 

con e l propós ito o fici a l el e a poyar a los producto res du­

rante e l pe río d o el e tra n sic ió n o el e fomentar la res truc­

turac ió n product iva d e l secto r h ac ia nuevas ac tivida d es 

re ntab lesY Entre esas nuevas inst itucion es destaca e l 

prog ra m a ele tra nsfe re nc ias directas a los productores 

el e g ra nos bás icos (ce bada, frijo l, m a íz , a lgod ó n , arroz , 

so rgo, soya, g iraso l y tri go), m e di a nte e l Programa ele 

Apoyos Directos a l Campo (Proca mpo) , pla neado p a ra 

sustituir a los a nte riores sistem as el e regul ac ió n ele pre­

c ios. Su ac tividad principal consiste e n propo rciona r un 

pago fijo e idé n t ico p o r hectá rea e n co mpe n sac ión po r 

la ca ída ele los precios. Los productores ele leche, e n e l 

caso el e que sean ta mbié n pro ducto res ele m a íz, h a n po­

elid o b e nefi c ia rse ele m a ne ra indirec ta. 

Otro programa importa nte es e l ll a m a d o A li a n za 

pa ra e l Ca mpo, que se c reó e n 1995 para e levar la pro­

duct ivid ad ag ro pec uari a e incre m e ntar las ex istencias 

el e act ivos ele ca pi ta l e n e l ca mpo, m edi a nte fondos para 

proyec tos ele inve rsión. Su fu ncionamiento ti e ne tres ca­

rac te rísticas particulares: es un progra ma d escentra li za-

25. Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos. Examen 
de las políticas agrícolas de México: políticas nacionales v comercio 
agrícola, París, 1997. 
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d o , ma nej ado e n e l á mbito el e las e ntidades fe d e ra tivas ; 

los apo)'OS se oto rga n a la dem a nda ele los producto res , 

e invo luc ra un a part ic ipac ión corres p ondi e nte el e los 

bene ficiarios a l nive l el e la mitad el e la inve rsió n . A li a n­

za para e l Ca mpo compre nde va rios subprogramas, u no 

el e los cua les se el e el ica al secto r pec ua ri o, e l el e Fo me nto 

Ga n ad e ro, que busca co mpe nsa r e l descen so d e l gasto 

público dest in ad o a l sec to r e inte nta resolver e l probl em a 

ele la baja capita li zación el e las un id acl es el e producc ió n 

rura l, medi a nte a poyos a la inve rsió n . También se enfo ­

ca a l mejo rami e nto ele la prod uct ividad el e las ac tivida­

des p ec ua ri as, impulsa ndo á reas fundamenta les el e la 

producc ió n , como e l mejoramie nto genét ico d el ga nado 

y el e las tie rras ele pasto reo, o a poya ndo la adqui sic ió n 

ele equipo e infraes tructura. 26 E l d esglose ele los gastos 

acumu lados el e 1996 a 2005 d e l Fo mento Ganad e ro se 

prese nta e n e l cu adro 2. 

LA INCOHERENCIA DE LA TRANSICIÓN 

LAS POLÍTICAS AGRÍCOLAS: OBJETIVOS 

Y REALIDADES 

E 1 re to más importa n te ele las po lí ticas agrícolas dura n­

te e l p e río d o ele refor ma d e l funcionamiento el e los 

me rcados nac io n a les era disminuir los efectos negativos 

pa ra los producto res m edi a nte e l fomento ele la pro cluc­

tivicl acl. Esto constituye e l fund a m ento teó rico ele varios 

ele los prog ra mas que se ha n implantado para acompat1ar 

las reform as e n e l secto r agrícol a y se encuentra entre los 

prin cipa les o bje tivos el e Alianza pa ra el Ca mpo. 

Alg unos compone ntes ele la pro cluctiviclacl del sector 

p ecua rio se mues tra n e n las g rá fi cas 1 y 2. La proclucti­

vicl acllabora l el e la actividad ga n ad e ra en su cot"Uunto 

a ume ntó a un ritmo an ua l promedio el e 1. 2% ele 1993 a 

2003. Por ot ro lad o, e n e l mism o p e ríodo, la procluc ti­

vicl a cl d e l h ato leche ro -medida po r la producció n ele 

lech e por cabeza- se redujo a un ritmo d ébil. La pro­

cluctiviclacl de l hato es un punto fundamenta l e n la com­

p e titi vida d ele los siste m as lecheros. Su di sminució n , o 

e l hecho el e que no crezca cu a ndo se trata el e competir 

co n un a econo mía m ás product iva com o la ele Estados 

Unidos, trae preoc upac io nes ta nto resp ecto a la capac i­

d ad ele los pro ductores pa ra ad a pta rse al nuevo á mbito 

com pe titivo como e n c ua nto a l éx ito ele las po líti cas pú­

blicas cl ecl icaclas a l im p ul so ele la producti vidad. 

26. FAO-Sagarpa, Evaluación de la Alianza para el Campo 2005. Informe 
de evaluación nacional. Programa de Fomento Ganadero, México, 
2006. 



e U A O R O 2 

MÉXICO: DESTINO DE LOS FONDOS DEL SUBPROGRAMA FOMENTO GANADERO 

DE ALIANZA PARA EL CAMPO , ENTRE 1996 Y 2005 

Área de atención 

Tierras de pastoreo 

Mejoramiento 
genético 

Equipamiento 
producción de leche 
y doble propósito 

Asistencia técnica 
y capacitación 

Otros 

Total 

Recursos públ icos Proporción sobre 
Millones de dólares recursos totales 

de 2005 Porcentaje Concepto de la inversión 

208.6 26 14.1 millones de hectáreas 
318 498 beneficiarios 

288.8 36 152 593 sementales bovinos 
78 368 vie ntres para leche 
43 926 vie nt res de doble propósito 
711 241 dosis de semen 
323 173 beneficiarios 

150.9 19 Apoyo para ia compra de termos 
de enfriamiento, bodegas de 
almacenamiento, tractores, remolque s 

57.7 Contratación de 800 promotores en 
promedio por año de 1998 a 2005. 
164 121 beneficiarios 

95 .8 

802.0 

12 

100 

Fuente: FAO y Sagarpa. Evaluación Afianza para el Campo 2005. Informe de Evaluación Nacional. Programa de 
Fomento Ganadero, México. 2006. 

de cas i tres veces la de los pro­

d uctores más pequ6ws. Más 

preoc upante aun es que 1.1% 
de los benefi cia rios más pequ F.­
Iios, los que más necesidad ti e­

nen de moclern iza r sus sistemas 
productivos, rec ibieron apenas 

0.6% del total de la capita li za­
ción del prog ra ma , cua ndo en 

el otro ex tre mo, 25% ele los be­
nefic iarios rec ibió más de 46% 

ele la capita li zac ión. 
Estas comprobaciones acer­

ca de l bajo cumplimie nto de 
las metas del programa de Fo­
me nto Ganade ro relati vas a l 

impul so de la productivid ad 
de las actividades pecuarias ge­
neran dudas en cua nto a la res-

tructurac ión de l sec tor. Estas 
preoc upacion es se hacen más 

agudas cuando se considera la 
drást ica reducc ión del crédito 

En una evaluación del subprograma Fomento Ganade­
ro de Alianza para el Campo reali zada por la Organización 
de las Nac iones Unidas para la Agri cultura y la Alimen­
tac ió n (Food and Ag ricu lture Orga nizat ion , FAO) , ~ 7 se 

registró en 2005 un aumento de 5% en la producción ele 
leche por parte el e los benefi ciarios del programa. Sin 

embargo, este comportamiento se debe más a un incre­
mento del ganado que a un mayo r rendimiento , ya que el 
ca mbio porcentual de este último fue inferior a 1%. Los 

indicadores de cambio tecnológ ico inducido por mejora­
miento genético o po r maquin ari a y equipo demuestran 
también un crecimiento magro . Todo ello denota ava nces 

muy modestos en el objetivo fund a mental del program a, 
que es mejorar la productividad de las activid ades pecua­
ri as. Fin almente, otro elemento relevante del funci ona­

miento del programa es la concentració n ele los subsidios 
en manos de los productores más g randes. Para los be­
nefi cia rios más pequei1os , en 2003 el apoyo sig nihcó un 

aumento el e más de 75% de su nivel de capita l, mientras 
que los productores del otro ex tremo sólo reg istraron un 
ca mbio po rcentua l ele 4.1 %; sin e mbargo, es tas variac io­

nes pa rten ele gra ndes diferencias en el monto el e capital 
inicia l. En va lor absoluto , la inve rsión promedio de los 
gra ndes productores mediante el Fomento Ganadero es 

al secto r pecuario, ocurrida desde la refo rma del sec tor 

ba nca ri o mexica no (véase la g rá fica 3) , que deja pocas 
posibilidades ele acceso al c rédito para productores le­

cheros y ganaderos. Este último punto rea firma la impo r­
tancia del programa Fomento Ganadero para financiar la 
restructuración del sector y justifica u na redefin ición de 
sus objetivos y de los medios para lograrlos , considerando 

27./bid. 

G R Á F 1 e A 1 

ÍNDICE DE PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO, 1993-2004 

(BASE 1993 = 100) 
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ocupada to,al 
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Fuente: elaboración propia con datos de la CEPAL, México: crecimiento 
agropecuario, TLCAN, capital humano y gestión del riesgo. Indicadores 
estadisticos agropecuarios. Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, Santiago, Chile, 2006. 
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G R Á F 1 CA 2 

ÍNDICE DE PRODUCTIVIDAD DEL GANADO LECHERO. 1992-2004 

!BASE 1993 = 100) 
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Fuente: elaboración propia con datos de Siacon. Sagarpa , 2007. 

G R Á F 1 CA 3 

MÉXICO: CRÉDITO TOTAL !PÚBLICO Y PRIVADO) 

AL SECTOR PECUARIO, 1996-2005 !MILLONES DE PESOS) 
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CréditO total al sec10r ganadero 

• lnvers1ón del programa Fomento Ganadero 
de la Alianza para el Campo 

1996 2000 2001 2002 2003 2004 2005 

Fuente: datos de Sagarpa y de CEPAL, México: crecimiento agropecuario. 
TLCAN. capital humano y gestton del 6esgo-lndicadores estadísticos 
agropecuarios. Comisión Económica para Aménca Latina y el Ca ribe. 
Santiago, Chile. 2006. 

C U A D R O 3 héc táreas , que representan 75% de l 
tota l ele los beneficiarios , concentra­

ba n só lo 31% ele la superficie y, por 
tanto , ele los apoyos, mien tras qu e 

MÉXICO: PARTICIPACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE POlÍTICA SECTORIAL 

EN EL GASTO PÚBLICO, 2006 !PORCENTAJES) 

Presupuesto 2006 Proporción del Proporción 

en el otro extremo, 9% ele los pro­
ductores, con más ele 10 hec táreas , 
rec ibie ron poco menos el e la mitad 
el e los pagos. ~!J Además, frente a un 

rac ionamiento del crédito a l sector 

rura l, los productores usan cada vez 

más sus pagos el e Proca mpo como 
garantía para pedir crédito o pa ra 
rea li zar compras ele insumos_ :w 

!millones presupuesto para del presupuesto 
Programas de política sectorial de dólares) política sectorial total de Sagarpa 

Programa de Apoyos Directos al Campo 1 577 47 
IProcampo) 

Apoyos y Servicios a la Comercialización 838 26 
Agropecuaria IAserca) 

Alianza para el Campo 57 1 17 
Otros 349 10 
Total 3336 100 

Fuente: Presupuesto de Egresos de México. 2006. 

que los productores ti enen necesid ades diferentes según 
su tamúio y nive l ele tec ni ficac ión inicial. 

El programa Procampo es el más costoso para la Secre­
taría el e Agricu ltura, Ganadería, Desa rrollo Rural , Pes­
ca y Alime ntac ión (Sagarpa). En 2006 absorbió más el e 

34% del presupuesto ele esa in st itución (véase el cuadro 
3). Las tres cuar tas partes el e las transferencias directas 
otorgadas dentro ele ese prugra111 a se destin a n a 2. 2 mi­
llones ele productores ele ma íz. ~H Proca mpo represe nta 

un a fuente ele ingreso relat ivam ente importa nte para los 

productores medi anos y pequei'ios; sin embargo, por con­
sistir en un pago fij o por hec tárea , induce algunos efectos 
nega tivos . En 2002, los productores ele menos ele cinco 

28 . Bea tr iz Ávalos-Sartorio. "What Can We Learn from Past Price Stab ili­

zation Policies and Markel Reform in Mexico?" . Food Policy, vol. 31 . 
2006, pp . 313-327 . 
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34 

17 

12 
7 

71 

Otra consec uencia ele la astrin­

gencia fin a ncie ra que persiste e n el 
sector rural es la dificultad que t ie­

ne n los productores para fin anc ia r su contr ibución en el 
programa Ali a nza para el Campo. Las eva lu ac ion es del 
progra ma demuestra n que la mayor parte ele los produc­

tores que rec ibe los apoyos no ti ene proble mas el e liqui­
dez; por tanto, el sec tor ele ag ricul tores identificado como 

el obj etivo principal de l programa (los que ti e nen pro­
blemas ele fina nciamiento y escasez ele capita l) no se está 
be nefic iando ele los apoyos públicos. :H Asimismo, los pro­

ductores qu e enfrentaron los proble mas más graves el e 

29. José Antonio Romero y Al icia Puya na. Evaluación integral de los 
impactos e instrumentación del capitulo agropecuario del TLCAN, 
Secretaria de Economía. México. 2004 . 

30 . Dixi a Dania Vega Va ldivia y Pedro Pablo Ramirez Moreno. Situación y 
perspectivas del maíz en México, Universidad Autónoma Chapingo, 

México. 2004 . 
3 1. FAO-Sagarpa, Evaluación de la Alianza para el Campo 1999. Informe 

Global. México. 2000. 



endeudamiento y escasez el e créd ito a ra íz el e la cri sis de l 
peso en 1994y 1995 tampoco ha n podido rea li za r las in­
ve rsiones necesarias desde entonces. 

A fin a l de cuentas, las polít icas sec to ri ales elabo ra­
das para dirig ir e impulsar la restr ucturac ión del sec­
tor lechero han most rado varias debilid ades e incluso 

efectos pe rve rsos. Esas in congrue ncias en los objetivos 
o en las medidas impl antadas ha n llevado a un a co ncen­
tración de los apoyos en las unidades productivas más 

graneles, cuando son és tas las más modern as y, portan­
to , las más product ivas. Esta situ ac ión no se debe só lo a 

que los pequeli.os productores fueron excl uidos el e los 
programas, sino ta mbi én a que cua ndo rec ibi eron ap o­
yos los utiliza ron de modo prefe rente para sos tener sus 

ingresos y no pa ra rea lizar invers iones productivas; ni 
el contexto macroeconómico ni los programas incenti­
varon a los productores para invert ir en activos fijos . La 
drástica reducción en el volume n de crédito -públi co 

y privado- destin ado a l finan ciamiento de las ac ti vida­
des productivas ex plica ta mbién este ca mbi o de u so en 

fondos por parte de los productores . De lo anterior el es­
tacan dos puntos importantes. Primero , la di stribución 
el e los apoyos no propic ió un a redu cc ión de las difere n­

cias en el nivel de productivid ad entre las unid ades de 
producc ión de leche y tampoco contribuyó a resa rcir las 

desig ualdades del ca mpo mex ica no frente a la apertura 

comercia l. Segundo, las políticas ag rícolas impla ntadas 
para aco mpali. a r la tra n sición hac ia un a economía de 
mercado fracasaron en su i nte nlo el e leva nta r la produc­

tividad de l sector lec he ro, lo que expone a los produc­
tores menos competitivos a consecue ncias graves e n el 

futuro, en parti cula r cuando se terminen los programas 
de apoyo a l sector. 

Es tas comprobac iones reve la n una ma la adecu ació n 

de los programas a las neces id ades de los productores 
del estrato b<Uo. La evolución del porce ntaj e de subsidios 
al productor (fYroducersu.jJjJort estimates, PSE), indicador 

ca lculado por la Organización pa ra la Coope rac ión y el 
Desa rrollo Económicos (OCDE) , ofrece un a visión de las 
vías po r las que el apoyo del gobierno - como también 

de los consumidores-llega a los produ ctores (véase la 
grá fi ca 4). El P SE correspond e a la prop orción el e los 
apoyos a los productores dentro del valor tota l de cie rta 
producc ión, a prec ios ele gra nja . 

Los datos del PSE para los productores ele leche mues­

tran que, a pesa r de la elimin ac ión de los a ntiguos siste­
mas de control el e precios, el e la profunda refo rm a del 
mercado nacion al ele leche y de la creac ión de nu evas 

instituciones para beneficiar a los productores , la est ruc­
tura de los apoyos no ha cambiado mucho. El apoyo tota l 
regist ró una ca íd a a fin a les de los a 1'1 os oc henta , cua n­

do se empezó a desmantela r la Conasupo y se liberó de 
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CÁLCULO DE LA PARTICIPACIÓN DEL APOYO A LOS 

PRODUCTORES DE LECHE Y DE SUS COMPONENTES EN EL VALOR 

TOTAL DE LA PRODUCCIÓN DE LECHE, 1986-2004 

!PORCENTAJE DEL VALOR DE LA PRODUCCIÓN) 

Fuente : elaboración propia con da tos del Producer Support Estimates de la 
OCDE. 

ma ne ra prog res iva e l prec io d e la lec he; sin embargo, 

cas i en su to ta lidad e l apoyo a los productores se sig ui ó 

pro po rc io na ndo medi a nte e l soporte a los prec ios ele 

mercad o . Los apoyos a inve rsio nes pro duc ti vas repre­

se nta n un a fracc ión muy reducida de l tota l y su vo lumen 

no se ha ampli ado con los prog ramas ele apoyo sec tori a l. 

Desde es te pun to el e vista, pa ra los productores el e lech e 

que no ti ene n acceso a las tra nsferencias directas (so­

bre tod o Proca mpo), no hay ev idencia ele que se haya n 

refo rm ad o las políti cas d e apoyo a l sector y ta mpoco ele 

que se haya n impl an tado po lí ticas e fi cientes ele fo men­

to a la inve rsión. 

La drás ti ca b~a d el PSE pa ra los productores ele leche 

d e 1994 a 1996 se ex pli ca por la cri sis d e l peso en 1994 y 
que generó un a fuerte inflac ió n. En ese entorno ele cri sis 

econó mica y d e incertidumbre pa ra el ing reso d e los po­

bres , e l impuesto a los producto res ele lec he e n bene fi cio 

el e los consumi d o res se pued e interpre ta r como la volun­

tad el e a livi a r la presió n sobre la poblac ión urbana. 

PERÍODO DE TRANSICIÓN E IMPORTACIONES 

DE LÁCTEOS 

En los ú ltimos decenios, el mercad o mex ica no ele leche 

se ca rac te ri zó por e l din ami smo ele su de ma nda. El con­

sum o n ac ia na 1 apa ren te crec ió sin cesar d esde 1995 por 

e l efecto combin ad o de l aume nto ele la pobl ac ión mex i­

ca na y e l crec iente co nsumo el e leche pe r cápita (véase la 

g rá fi ca 5 ), resultado d el incremento en el pode r adquisi­

tivo de a lgun os sec to res ele la pobl ac ió n . Por o tro lado , la 
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prod ucc ió n nac io na l ta mbién aum e ntó d e ma nera co n­

tinua, aunqu e a un ri tmo me no r qu e la d ema nda . Pa ra 

subsa na r el el i fe renc ia l entre dema nda y o fe n a nac io na 1, 

se importa n crec ie ntes ca nt id ades el e lác teos , situac ió n 

fac ilitad a po r la negoc iac ió n el e co ntin ge ntes exe ntos 

d e a rance les e n e l ma rco d e l T L CAN )' la Ol'v!C. 

La evo lució n d e la es tructura de las i m po rLac io nes d e 

prod uc tos lác teos y sust itu tos d e lec he se prese nta e n la 

g ráfica 6. Desd e la fi r ma d e l T L CAN, las impo rtac io nes 

el e leche y de rivados han c rec ido el e ma ner a importa n­

te ; sin e mba rgo , la estr uc tura de las im po rtac io nes se 

ha mod ifi cad o . La lec he en polvo, qu e e ra el pro du cto 

el e mayo r impo rtac ió n a pri nci pi os de los a I'ios nove nta , 

pe rdió importa ncia rela ti va en el vo l u m en de las impo r­

tac io nes tota les . El crec imiento ele és tas se d eb ió e n g ra n 

pa rte a los p roductos de rivados del lac ti cinio , como leche 

evapo rad a, concen trad a y fe rme ntad a; quesos , sue ros y 
lactos ue ros. Otro e le me nto impo rta nte en los úl t im os 

a i'i os so n las prepa rac iones a base ele sólidos lácteos, ya 

qu e el e 1% el e las importac iones to ta les en 1995 pasa ro n 

a represe nta r 19% 10 a i'i os después. Ese crec imie n to se 

debe a que se tra ta ele un produc to q ue prác ti ca mente 

sustituye a la leche en po lvo, ~~ pero que no ti ene la misma 

pro tecc ió n NMF y se puede impor ta r sin a ra nce l desd e 

32. Fernando Cervantes Escoto, "Bases y propuestas para re negociar el 
TLCAN en el apartado de lácteos" , en Rita Schw entesius Rindermann, 
M iguel Ángel Gómez Cruz, José Lu is Calva Téllez y Lu is Hernández 
Navarro lcoords.). ¿El campo aguanta más?. Centro de Investiga­
ciones Económicas, Sociales y Tecnológicas de la Agroindustria y la 
Agricultura Mundial, Univers idad Autónoma Chapingo, México, 2004 , 
pp. 165-181. 
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MÉXICO: PRODUCCIÓN Y CONSUM O DE LECHE, 1993-2005 

!MILLONES DE LITROS EQUIVALENTES) 

Producción nacional 

• Consumo nac:or"~a ! aparente 

1993 1995 1997 1999 200 1 2003 2005 

Fuente: datos de Información económica pecuaria, núm. 15, Confederación 
Nacional de Organizaciones Ganaderas. México, 2006 



Estados Unidos a pa rtir ele 1999. Po r último, cabe se ii a­

la r que desde 2002 Méx ico oto rga el e ma ne ra regu la r 
a sus soc ios el e la OM C co nt inge ntes adi cio nal es de im­

portac ió n de leche e n polvo sin a ra ncel o cas i sin é l. Esa 
a mpli ac ión del cupo fue ele 42 000 to neladas e n 2002 y 

de más de 53 000 en 2005. 
De lo a nterior se pu eden hace r cuatro comenta rios 

importa ntes respec to a la po lítica come rcia l mex ica na 

rela ti va a lác teos: 
• No se cobraron a ra nce les a las importac io nes po r 

encim a el e cupos o se co bró un o mu y baj o (7 % e n a l­
gun os a 1i os), co n la inte nció n de favo rece r a Li co nsa 

(prin cipal importado r) y a los g ra ndes industri a les ele 

derivados lác teos. '1'
1 

• Falta coherencia en el patró n arancela rio e laborado 
ta nto pa ra la OMC como pa ra e l TLCA 1• Las difere ncias 

de protecc ió n entre productos lácteos ex plica n el ca m­
bio obse rvado en la es tructura de las co mpras ex tern as, 
ya que los importado res las orienta n hacia los productos 

con meno r protecc ión . 
• La importació n el e leche en po lvo a l a mpa ro de las 

fracciones a ra ncela ri as de pre pa rac io nes a base el e só li ­
dos lác teos constituye o tra debí lici a el en el modelo a ra n­

celari o mex ica no. 
• La a mpli ac ión del cupo el e im portac ió n de leche en 

polvo sin pago el e a ra nce l e n el ma rco de la OMC en los 

33. Fernando Cervantes Escoto y Sandra Laura Pérez Sánchez, " Propues­
tas para el sector lácteo mexicano más allá del2008", Paradigma, vol. 1, 
núm. 2, 2006, pp. 58-69. 
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MÉXICO: IMPORTACIONES DE LÁCTEOS V SIMILARES, 1993-2005 

(MILES DE TONELADAS EQU IVALENTES DE LECHE EN POLVO) 
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Fuente: elaboración propia con datos de CNG, Información económica 
pecuaria, nüm. 15, Confederación Nacional de Organizaciones Ganaderas. 
México, 2006. 

últim os a1ios ha permitido importacio nes a el icio na les a 

las que se había n negoc iado, po r las cuales ta mpoco se 
es tá n cobra ndo a ra nceles. 

Por esas in consiste ncias a ra ncela r ias, prác ti ca mente 
se esqui vó el esque ma de pro tecc ió n que se había p la n­

teado pa ra el período ele tra nsició n, y que prete ndía que 
los producto res se adaptase n a l nuevo ento rno econó­
mico. Es tos e le mentos revelan un a incoherencia in te rn a 

ele la po líti ca co me rcia l, entre lo prev isto e n el mo men­
to de la firm a de l TLCAN y lo oc urrido desde e nto nces. 

El período de tr a nsició n se sac rifi có, a pesa r ele su g ra n 
importa ncia pa ra los p roductores, debido a l défic it de 
produ cti vid ad e n re lac ió n co n sus ig ua les es tacl o u ni ­

clen ses . Además, esa po lí t ica co me rcia l que afe cta a los 

producto res de leche contradice las políti cas de apoyo 
sectori al de Saga rpa que busca n impulsa r las inve rsiones 
en el sec to r. En e fec to, las importac io nes que rebasaron 

los cupos libres de a ra ncel han ej e rcido un a pres ió n a la 
baja sobre el prec io el e la lec he e n el mercado nac io na l, 

dura n te el período el e tra nsició n (g rá fi ca 7). 

COMENTARIOS FINALES 

Al fin a l del p e r ío do el e tr a nsició n pl a nteado e n el 
T LCAN, los resultad os pa ra los pro du c to res el e 

lec he pa rece n muy modes tos. Los apoyos a nun ciados 
para la restructurac ió n productiva no tuviero n la a m­

pli tud necesari a para impul sa r un mej oramiento el e la 
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COMPARACIÓN DE PRECIOS DE LECHE, 1985-2005 

(DÓLARES CORR IENTES POR LITRO ) 
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productivid ad del conjunto de las unidades el e produc­
ció n y e l modelo de ay udas sig uió do min ado por apoyos 
a los prec ios el e mercado, como lo demues tran los datos 

de PSE de la OC DE. En la mayoría de los casos, los apo­
yos a la inve rsió n se co ncentraro n e n las unidades más 

g randes y modern as, reforzando las desigualdades entre 
productores, y cua ndo llega ro n a los más pequei'i os, éstos 
los u ti 1 iza ron pa ra soste ner sus ing resos o fin a ncia r sus 

ac ti vid ades producti vas , po r fa lta ele un ámbi to econó­
mico pro picio. 

Es te en to rn o desfavo rabl e a las inve rsio nes se debe 

en pa rte a la inca pac idad de las polí t icas públicas pa ra 
reso lve r el proble ma de la escasez de crédito que enfre n­

ta n los peque i'i os productores, el cual ha sido el mayo r 
obstác ul o para su pa r t ic ipac ió n e n los prog ra mas el e 
apoyo a la inve rsión . Pero tam bién se debe en mucho a l 

incumplimie n to del obj et ivo de l pe ríodo ele tra nsición 

del TLCAN, que era ex po ner a los p roductores de leche 
ele fo rm a paulatin a a la competencia con las importac io­
nes. Va ri as in cohe rencias e n la est ructura a ra ncela ri a 

pa ra productos lác teos favo rec ie ro n un fuerte crec i­
mie nto el e las importac io nes, que desince ntiva ron el au­

men to de la prod ucc ió n y la producti vid ad. Al fin a l ele 
cuen tas , los peq ueiios productores fuero n víctim as ele 
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una contradicc ión entre la polí tica comercial y las polí­
ticas sec to ri ales el e apoyo. En un e ntorno el e crec ie nte 
de ma nda nac io na l, para evitar un alza e n los prec ios se 

p re firi ó recurrir a la s importac io nes en vez de fo men­
tar la producc ió n interna; sin emba rgo, se perdió un a 
bue na ocasió n pa ra reformar el sec tor de la producc ió n 

lec hera en su co njunto y el e mej orar la competitividad 
el e los productores fa milia res. Un prec io remunerador, 
asoc iado con políticas el e apoyo a las inve rsiones enfo­

cad as a las unidades ele producc ió n más dé biles , con un 
uso adecuado del esque ma a ra ncela ri o negociado e n el 
TLCAN, hubie ra fom entado la productividad del sec tor 

ele la produ cc ión fa mili a r, propi ciando que se adap ta­
ra n de manera g radua l a las nuevas condiciones el e in­

te rca mbio. Además, los incre me ntos en productividad 
hubieran permi tido contener el a lza ele los prec ios, m ien­

tras se reducía n las di fe rencias el e co mpe titi vidad con 
los producto res es tadounidenses. Se trata ele un proble­

ma co mplej o; sin emba rgo, en un a fán po r contene r e l 
aumento en los prec ios de los productos agropecua ri os 

pa ra no afec ta r a las po bl ac iones urba nas, se pe1juclicó 
a los lecheros, sobre todo a peque Ji os y medi a nos, no de­
j ando otra a lternativa que la emig rac ió n a las ciud ades 

o a los países del norte. @ 



Efectos de la productividad 

laboral en las exportaciones 

manufactureras mexicanas 

~J 

/ 
/ 

Las exportaciones manufactureras de México han 
registrado un crecimiento sign ificativo en atios re­

cientes, en particular a partir de la firma del Tratado 
ele Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 
1994 . Las exportaciones ele manufacturas constituyen 
no sólo una importante fuente ele divisas para el país, 
si no un factor clave para el crecimiento económico y la 
generac ión ele empleos estables y bien remunerados. 
En este en torno, el presente trabajo recurre tanto al 
aná lisis estático como al dinámico para eva luar algu­
nos de los principales factores determinantes ele las 
exportaciones ele manufacturas . El análi sis es tát ico se 
basa en las técnicas de regresión múltiple y ele series de 
tiempo univari acl as. El análisis dinámico, por otra par­
te, se apoya en un modelo de autorregresión vectorial, 
en funciones generalizad as de respuesta al impulso y 
en descomposiciones genera lizadas ele varianza. 

* Profesor-i nvestigador del Departam ento de Economía de la 
Univers idad Autónoma Metropolitana , Unidad Azcapotza lco 
<V ictorcuevasahu mada@yahoo.com.m x>. 
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El hallazgo de mayor relevancia 

estriba en que la productividad 

laboral constituye el fa ctor 

principal determinante de las 

exportaciones manufactureras 

Es co nve ni en te destaca r, as imi smo , que el empleo de 

m ás de un a téc nica econométri ca ti ene po r obj e to ev i­

ta r pos ibles sesgos en la evide ncia empí rica obtenida. 1 

Las va ri ables se lecc io nad as pa ra este estudio son: las ex­

portac io nes ele manu fac turas, la producti vid ad labora l 

ma nu fac tu re ra, los sa la rios med ios el e es ta indust ri a , el 

costo de l crédi to, el t ipo de cambio rea l y el ni vel d e ac­

tividad económica en Es tados Unidos e n ta n to va ri able 

que represe nta de ma nera ind irec ta(jJroxy) la de m anda 

exte rn a de la ex portac io nes mex ica nas . 

El ha ll azgo de mayor re leva ncia es que la prod uct i­

vid ad labo ra l consti tuye un facto r dete rmina nte de las 

exportacio nes del secto r. Po r un a pa r te , la ev ide ncia 

e mp íri ca in d ica q ue un aum en to en la producti vid ad 

el e la m a no de obra est imul a ría las ex po rtac io nes e n 

mayo r medi da que un a deprec iac ió n de l tipo de ca mbio 
rea l o, incluso, que un aumento en la activid ad econó­

mica es tado un idense. En este ma rco, la fo r mul ac ión y 

la inst rum e ntac ió n de políti cas sector ia les cohere ntes 

de a li en to a la product ividad del facto r t rabajo podría n 

con tr ibuir de ma nera sig ni ficat iva no sólo a im pulsa r las 

1. Walsh recomienda el uso de diversos métodos econométricos con el 
fin de acrecentar la confiabili dad de los resultados obtenidos. Véase 
C. Walsh, Monetarv Theorvand Policv. MIT Press, Cambridge, Mass ., 
2003. 
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expo rtac iones de l sector ma nu factu rero, sin o ta mbi én 

a a te nu a r la ndn erab ilicl a cl el e la eco no m ía n ac io na l 

frente a va ri ac iones e n e l ni ve l de act i,·idad económica 

estaclou n icl ense. 
Este a rtículo se el iv ide en dos secc io nes . En la prim e­

ra se expli ca e l e n foq ue el e es te trabajo y se presenta n 

a lg unos datos sobre los facto res deter min antes de las ex­

portaciones manufac ture ras. En la segunda se presenta 

e l a ná li sis empír ico sobre los fac tores deter min antes de 

las ex portac io nes de ma nu fac turas du ra nte el per iodo 
1 996-2007. ~ En esta secc ió n , como se ha me ncio nado, 

se usa n d os téc ni cas econométri cas con la fin alidad de 

confi rm ar los ha ll azgos . 

PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Y EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Dive rsas investigaciones empíricas sug ieren la presen­

cia de un a re lac ión directa en tre la productividad 

labo ra l y las ex po rtac io nes ma nu fac tureras, tanto en 

Méx ico como en otras nac io nes . 3 Es ta relación se a tribu­

ye, por una parte, a que las empresas más productivas son 

prec isamente las que logran incursionar en los mercados 

fo rá neos y, por la otra, a que a lgu nas empresas tom a n la 

decisión estra tégica de expo rta r y ca na lizan los recursos 

necesa rios pa ra e leva r sus niveles de p roduct ividad . Los 

estud ios refe ridos ind ica n que la ga nancia directa en pro­

ductividad generada por la propia actividad exportadora 

e sen rea lidad peque tia .4 En consecuencia, pod ría decirse 

2. En un inicio se buscó que las series de tiempo empezaran en 1994, 
puesto que en ese año entró en operación el TLCAN. Sin embargo, 
en la parte de análisis empírico fue necesario reducir el tamaño de la 
muestra por razones que se explican más ade lante. 

3. Véanse, por ejemplo, las investigaciones de J. Wagne r, "Exports 
and Product ivity: A Survey of the Evidence from Firm-level Data", 
The World Economv. vol. 30, núm. 1, 2007, pp. 60-82; S. Girma. A. 
Greenaway y R. Kneller, "Does Exporting lncrease Productiv ity? 
A Microeconomic Analysis of Marched Firms", Reviewof lnternational 
Economics, vol. 12, núm. 5, 2004, pp. 855-866; Hallwa rd-Driemeier, 
M.G. larossí y K. Sokoloff, Exports and Manufacturing Productivitv in 
East Asia: A Comparative Analysis with Firm-level Data, documento 
de trabajo, núm. 8894, National Bureau of Economic Research, 2002; 
S. Clerides, S. Lach y J. Tybout, /s "Learning-by-Exporting" /mportant? 
Micro-dvnamic Evidence from Colombia, Mexico and Morocco, docu­
mento de trabajo, núm. 5715, National Bureau of Economic Research, 
1996, y A. Bernard y B. Jensen, Facts on the "Export Boom " in us 
Manufacturing: The Role of Entrv Costs, Productivitv. and Terms of 
Trade, inédito. 

4. La citada investigación de Girma et al., sin embargo, destaca un poco 
más la potencial contribución de las exportaciones a la productivi­
dad. 



que la teoría conve nciona l y la evidencia empíri ca tienden 

a co in cidir en que la re lac ión de ca usa lid ad ava n za e n e l 

sentido ele u na mayor procluctividacl-laboral o tota l­

a un a expansión el e las exportac io nes .'• 

El presente trabajo adopta la visión preva lec iente a l 

es tudiar los efectos ele la procluctividacllabora l, así como 

el e otras var iables, sobre las expo rtac io nes de manufac­

turas. Po r o tro lad o , co mo me did a d e pro cluc ti vicl a cl 

labo ra l, aquí se utili za e l índice el e procluct ivicl acl ele la 

mano ele obra en la industria ma nufac ture ra d esa rro ll a­

do por e l In stituto Nac io na l el e Es tadísti ca, Geogra fía e 

Info rm áti ca (I NEGI) . Este índ ice miele los ca mbios en 

la producc ión frent e a los ca mbi os en las ho ras hombre 

trabaj ad as. De es ta mane ra , la producti vidad laboral au­

menta cua ndo se produce más por hora hombre trabaj a­

da . Es importante reconocer que este índice, aun cuanclo 

se construye con la mi sma meto do logía de las nacion es 

desa rro ll adas, no alca n za a esta bl ece r qué po rce ntaj e 

de l inc remento en e l produc to tota l obedece a mejoras 

en la procluctiviclacl d e los trabajado res y qué porcentaj e 

respo nde a mejoras en la procluc tiviclacl d e l capital o de 

a lg ún o tro factor el e la producc ió n. '; Esto hace que los 

té rminos productividad de la 111a no dt' obra o Jnodu clividad 
laboral sea n di scutibles has ta c ie rto punto. Sin e mbar-

5. Aunque hay estud ios que señalan que es básicamente la dinámica 
exportadora la que trae consigo ganancias en productividad y en com­
petitividad . Véase. por ejemplo. K. Unger. " Productividad. desarrollo 
tecnológico y competit ividad exportadora en la industria mexicana". 
Economía M exicana. nueva época. vol. 11, núm. 1, 1993. 

6. En el caso de México. la industria maquiladora no está incluida en la 
ela boración de este índice. 

go, e l uso de esta te rminolog ía se suste nta en e l hecho 

ele qu e, como pa rte ele la Encuesta Indu stri a l Mensual, 

lo que eli NEGI inte nta medir es prec isa mente la pro­

duc tividad d el fac to r trabaj o. 

En o tro orden el e ideas , hay que puntu a li zar que la 

pro ductividad labora l es uno de los varios facto res d e­

terminantes d e las ex portac io nes. Di cho d e o tro mo do , 

la com petitiviclacl y las exportacio nes el e un pa ís de pen­

den no só lo de la pro duct ividad , sino el e un a clivers iclacl 

ele facto res es trec ha mente re lac io nad os e ntre sí, co mo 

la tasa sa la rial , e l costo d el crédito, el costo d e las ma te­

r ias primas , in sum os in te rm edios y b ie nes el e capita l, e l 

sistem a el e ince ntivos fi sca les, las reg ul ac io nes g ub e r­

na me nta les , las es tructuras d e me rcad o, e l prec io y la 

ca lidad de los productos te rmin ad os y, po r supuesto , e l 

t ipo de ca mbio rea l. 

E nseg uida se a na li za e l pape l cl ese mpe i1 ado po r a l­

gun os d e es tos fac to res d e te rmin a n tes el e las ex porta­

cio nes ma nufacture ras d e l país. En concreto, se rev isa n 

a lg un as es tadíst icas sobre productiv id ad labora l, sa la­

rios , cos to de l c rédito y tipo el e ca mbio rea l, pues to que 

estas Yari ables son ex plíc ita me nte co nside rada s e n la 

parte e mpírica el e la invest igac ió n . Se ti e ne e n cuen ta 

en prim er luga r la productividad labora l el e México en 

re lac ió n co n los o tros soc ios d e l TLCA N. Un modo el e 

medir la produ ctivid ad labo ra l es medi a nte e l pro ducto 

me el io a n u a 1 o pro ducto a nu a l por trabajador oc u paclo. 

Esta va ri abl e se obti ene a l dividir el produ cto in terno 

bruto (PIB ) el e cad a país e ntre su población ocupada 

(véase la g ráfi ca 1). 
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G R A F 1 CA 1 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: PRODUCTO MEDIO 

ANUAL, 2005 (DÓLARES ESTADOUNIDENSES, EN PARIDADES 

CORRIENTES DEL PODER DE COMPRA) 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la OCDE. el 1 EGI y los 
departamentos de l Trabajo de Estados Un1dos y Canada. 

Para que la comparac ión en dólares es tadounidenses 

sea metodológicam ente válida, es necesario h acer uso 
ele las llamadas paridades corrientes del poder de com­

pra para el PIB . Estas paridades igu alan el costo de un a 
ca nas ta de bi enes y se rvicios que incluye los diferentes 
componentes df>l PIB, lo cu a l hace pos ible corregir las 
distorsiones ca mbiarias derivadas ele la subva lu ación y 
la sobrevalu ac ión ele las monedas. 7 En o tras pa labras, 

las pa ridades referid as proporcion an los tipos el e cam­
bio en su justo valor, 8 que a su vez sirven para transfo r­
mar a dólares estadounidenses el va lor del PIB, ta nto ele 

Méx ico como ele Ca nadá . 
Como se desprende ele la g ráfica 1, cuyo refe rente es 

e l aúo 2005, la procluctivicl acllabora l estadounidense 

es tres veces superior a la mexicana . La procluctiviclacl 
laboral ele Ca nadá , por su pa rte , es alrededor ele 2. 5 ve­

ces supe rio r. Estos da tos pe rmiten apreciar el rezago 
que registra la procluctiviclacllabora l ele México frente 
a la el e sus socios comerciales en América del Norte. Este 

desfase no impide, sin emba rgo, que México sea com­
petitivo en la producc ión de un sinnúmero ele merca n­
cías en razón del dife rencial ele los sa larios. La gráfi ca 

2 reporta los sa la rios medios por ho ra trabajada en las 
industrias manufactureras ele México, Estados Unidos 
y Canadá .'' 

7. Las paridades corrientes del poder de compra las calcula la Organi­
zación para la Cooperac ión y el Desa rrollo Económicos (OCDE) para 
comparar los valores de la producción de las diferentes naciones 
afi liadas. así como sus niveles de ingreso per cápita . 

8. Del peso mexicano frente al dólar estadounidense, por un lado, y del 
dóla r canadien se ante el dólar estadounidense. por el ot ro. 

9 . La comparación salarial involucra 205 tipos de actividad . No obstante. 
en el caso de México se exc luye a las maqui ladoras de productos para 
la exportación. 
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Como se obse rva , la brecha e n la produ ctivid ad la­

bora l se traduce en e l pago de me nores sal arios pa ra los 
trabaj adores mex ica nos. De es te modo, la co mpeti t ivi­

dad ele la indu stri a mex ica na se a poya e n bue na medi ­
d a e n el pago ele sa la rios más reducidos. Mientras que 

el sa lario promedi o de un obre ro mexica no se ubica en 
2.75 dó lares por ho ra trabaj ada , el de un obrero es tado­

un iclense y ca nadie nse alcanza 16. 56 y 15.08 dólares por 
ho ra laborad a, respectiva mente. De allí qu e la brecha 
sa la ri a l e n Améri ca del Norte sea incluso más ampli a 

que la que se presenta en mate ri a ele procluctiviclaclla­
bo ra l, pues to que los sala rios medios estadounidenses 

son supe rio res a los mex ica nos en una pro po rción el e 
se is a uno, mientras que los ca nadienses lo son en una 

proporción ele 5.6 a uno. 
En la grá fi ca 3 se observa que, sobre todo a partir del 

2000, la procluctiviclacllabora l ma nufac turera ha ere­

ciclo ele ma nera más rápida e n Estados Unidos que en 
Méx ico. No obsta nte que la productividad mex ica na ha 
mos trado un indi scutible din a mismo, que por cie rto 

supera al ca nadiense, el rezago frente a Estados Unidos 
resulta preocupante puesto que con este pa ís se rea li za 
poco más el e 80 % del interca mbio comercial. Una me­

nor tasa de crecimie nto el e la procluctivicl acllabora l ma­
nufac turera , por o tra pa rte, podría traducirse e n una 
pérdida gradual el e competitividad inte rnac ional para 

la econ omía mex ica na. Esto, a su vez, tendería a pro­
fundizar la clisparicl acl sala ri al entre México y Estados 
Unidos , pues to que los sa lar ios con stituyen la principa l 

va ri able ele ajuste frente a los rezagos acumul ados en el 
renglón ele la productividad del facto r trabajo . 

G R A F 1 CA 2 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: SALARIOS MEDIOS 

EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 2005 (DÓLARES POR HORA) 
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Fu en e: elaboración propia con base en datos del INEGI, la OCDE y el 
MiniSterio de Traba1o de Canada. 



G R Á F 1 CA 3 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: PRODUCTIVIDAD 

LABORAL MANUFACTURERA, 1994-2007' (INDICE POR HORAS 

HOMBRE TRABAJADAS, BASE 1993-1001 

1994 1996 199B 2000 2002 2004 2006 

a. Datos a enero de cada año. 

Fuente : elaboración propia con base en datos de l INEGI, el Departamento del 
Trabajo de Estados Unidos y la OCDE. 

La g rá fi ca 4 mues tra la evolución de los lla mados cos· 

tos unitarios de la ma no de obra e n la industri a manu· 
fac turera ele las t res naciones a na li zadas. Ella da cuenta 
del efec to combinado que ti enen , sobre el cos to del fac­

tor trabaj o por unidad producida , ta nto los ca mbios e n 
la productivid ad como los cambios en los sal a ri os . En 

la econ omía es tadounide nse, po r ej emplo , los cos tos 
referidos ha n venido baj ando ele ma nera sos tenid a, lo 
cual refl ej a que la procluctivicl acllaboral ha crec ido con 

mayo r rapidez que los sa lari os . Pa ra Ca nad á se aprec ia 
que, en aúos rec ientes, ha ocurrido lo contra rio; es de­
cir, la mej ora sa la rial ha excedido al crecimiento el e la 
produ ctivid ad de l trabaj o, lo cua l ha derivado e n un 

marcado increme nto ele los cos tos laborales po r un ida el 
el e producto. En el caso mexica no se observa un com­

porta miento errá ti co; es to es, un a ca ída pronunciada 
durante la cri sis ele 1994-1995, un repunte el u ra n te el pe­
riodo 1998-2002 y un patrón el e flu ctuaciones más aco­

tadas a partir el e 2002. Por ú ltim o, habría que destaca r 
que los cos tos laborales en Es tados Unidos ex hiben una 
consistente trayectori a a la baj a, lo cu al iuJica que se ha 
es tado fo rtalec iendo su competitivid ad intern ac iona l, 
en pa rti cula r fre nte a Ca nad á y Méx ico. Por el lado po­

sitivo , podría se ii. a larse que e l cos to real de l crédito en 
México ha es tado di sminuyendo y, aun cu a ndo no se ha 
logrado la convergencia con Es tados Unidos y Canadá 

en es te renglón , el di fe rencia l ac tu a l es rela tiva mente 
baj o . Es importa nte se t'i. a lar que, para medir el cos to del 
crédito en términos rea les ele cada pa ís , se ca lculó la di -

G R Á F 1 CA 4 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: COSTOS UNITARIOS 

COMPARATIVOS DE LA MANO DE OBRA MANUFACTURERA ,1994· 

2007' tfNDICE POR HORAS HOMBRE TRABAJADAS, BASE 1993 = 1001 
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a. Datos a enero de cada año. 

Fuente : elaboración propia con base en datos del INEGI, el Banco de México, 
el Departamento del Trabajo de Estados Unidos y la OCDE. 

feren cia entre la tasa ele interés promedio ponderada 
del papel come rcial y la tasa ele infl ac ión en el periodo 
corresponcliente .10 La g rá fi ca 5 muestra los resultados 
ele este ej ercicio para el p eri odo 1994-2007. 

G R Á F 1 CA 5 

MÉXICO, ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ: TASA DE INTERÉS REAL, 

1994-2007 ' 
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a. Datos a enero de cada año. 
Fuente: elaboración propia con base en datos de l INEGI y el Fondo Monetario 
Internacional. 

1 O. El pape l comercial es un instrumen to de de uda a corto plazo 
ampliamente util izado por las grandes empresas que cotizan en bol· 
sa pa ra cont rata r deuda de mercado (o deuda bursát il ), la cual es 
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Co mo pu e de ve rse, con e l a ba timi e nto g radual de 

la in f lac ió n y la co nso li dac ió n de la es ta bilid adm a­

croeco nó mi ca e n i'vléx ico , se ha es tad o estrec ha nd o e l 

di fe re ncia l el e tasas rea les de inte rés e ntre las tres na ­

c io nes . Dura nte la mayo r pa rt e de l pe ri o d o estudi ad o , 

sin e m ba rgo, e l costo rea l de l fin a ncia mi e nto ha sid o 

no tabl e me nte tm'is e le\'acl o e n i\11éx ico qu e e n sus con­

trapa rtes el e Am éri ca del No rte . Asimi smo, a un cua ndo 

pa ra Méx ico la co twe rge ncia infl ac io na ri a co n Es ta­

dos Unidos es un o bj e tivo fac tibl e , la co nve rge ncia de 

tasas rea les el e inte rés no lo es e n ra zó n el e los dife re n­

c ia les el e ri esgo pa ís. En este ma rco , las in stitu cio nes 

nac io na les el e ba nca de desa rro ll o te ndrá n qu e seg uir 

fo rta lec iend o la co mpe titi vid ad internacio na l de l pa ís 

no só lo mediante e l o torgami e nto de créditos de baj o 

cos to a las e mpresas , sin o ta mbi é n el e la pres tac ió n el e 

se rvic ios, co mo la aseso rí a es pec iali zad a. 

La g rá fic a 6 o fr ece un a pa no rá mi ca del compo rta­

mi ento del índice el e tipo el e cambio rea l efec ti vo . Este 

índi ce se ca lcul a co n base e n prec ios a l co nsumid o r y 

mide los ca mbios e n la competiti vid ad in te rnacion a l el e 

Méx ico respecto a 111 nacion es . Como consec uencia el e 
la macrocleva luac ión monetari a ele final es ele 1994y prin­

cipios ele 1995 , e l peso se depreció mucho en té rmin os 

reales. El ma rge n el e subva luac ió n ele la mo neda logra­

do e n esa coyuntura , sin e mba rgo , se fu e diluyendo el e 

ma ne ra paulatin a a ra íz el e un proceso el e apreciac ió n 

del tipo el e ca mbi o real que se prolongó has ta marzo el e 

2002. La tende ncia el e aprec iac ió n real el e la moned a se 

revie r te, po r ende, e n abril el e 2002. Esto fu e probabl e­

mente resultado el e la mejora en la pe rcepció n ele ri esgo 

país, del menor crec imie nto ele la productivid ad labo ra l 

manufac turera el e México-sobre todo en comparac ión 

con Estados Unidos- y el e la mayor co mpe tenci a qu e 

com enza ro n a enfrenta r las ex portac io nes nac io na les 

e n e l me rcado es ta cl ouniclen se .11 

En conclusión , para la econo mía mex ica na el pago ele 

baj os sa la rios y las depreci ac io nes rea les de la mo ned a 

pa recería n se r d os va ri ables fundam e nta les el e ajuste, 

no só lo fre nte a la brecha e n mate ria de productivid ad 
labo ral ma nufac ture ra, sino ta mbi én ante o tras desve n­

taj as competitivas , co mo la escasez y e l mayo r costo rea l 

de l fin a ncia mi e nto a las empresas . 

considerablemente más barata que la bancaria. Los bancos no divulgan 
información suficiente sobre las tasas de interés activas o de préstamo. 
por lo que aquí se emplean las tasas de rendimiento del papel comerc1al 
para medi r el costo del fina nciamiento a las empresas. 

11. Véase Banco de México, Informe Anua/2002, pp. 104-106. 
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MÉXICO: iNDICE DE TIPO DE CAMBIO REAL EFECTIVO, 1994-2007 

(BASE 1990 = 1001 
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Fue·11e: elaborac1ón propia con base en da:os de! Banco de Méx ico. 

DESARROLLO EMPÍRICO 

A l es tudi a r los e fectos de diferentes va riabl es sobre 

las ex portac io nes ma nufacture ras, los hall azgos 

resulta n muy inte resantes . Se presenta la siguiente re­

lac ió n fun cio na l: 

X= F(u, W, i , Q, Y' ) [1] 

do nde: 

X = ex po rtacio nes el e la industria manufac ture ra . 

u = pro clu c ti vicl a cl el e la m a no ele obra e n la industri a 

manufacturera . 

W= sa la rios medi os nomin a les e n la industria m a nu­

fac ture ra , ex presados en dó lares por hora hombre tra­

bajad a . 

i= cos to del crédito , medido en fun ción de la tasa el e in­

te rés promedi o po nderad a del papel comercial. 1 ~ Cabe 

se t1 a la r que , en e l a náli sis empírico , se o ptó por utili zar 

la primera dife re ncia ele la ta sa ele inte rés nomina l (del 

papel come rcia l) e n lugar de la tasa el e inte rés rea l. Aun 

cua ndo en a mbos casos la va ri able es es tac ion a ri a , los 

residuales ele la reg resión se comporta n mejor a lutili za r 

la tasa de inte rés no min al e n primeras dife re ncias . 
Q = tipo ele ca mbio real efec tivo. Esta va ri able , co mo se 

ha mencion ado, se basa en índices el e precios a l consu­

mido r y miele ca mbios e n la comp etiti vid ad inte rn ac io­

na l de Méx ico respec to a 111 países . 

Y ''= nive l de ac t ivid ad eco nó mi ca en Estados Un idos , 

e mpl ea nd o e l índi ce el e producc ió n indu stri a l co mo 

12 . El papel comercial es un instrumento de deuda a corto plazo. 



variab le fJroxy (a l no haber elatos mensua les respec to a l 

PIB pa ra ese pa ís). 

Esta se lecc ión ele va ri ables obed ece tanto a la clispo­

nibiliclacl ele inform ac ió n estadísti ca comple ta como a l 

hecho ele que a lgunas el e es tas va ri ables son considera­

d as el e m anera expresa po r e l I NEG I como indi cadores 

ele compe titiviclad. 1
:
1 Pa ra cad a una ele es tas variab les, 

se reca bó in fo rmació n es tadísti ca me nsual en e l pe rio­

do comprendido entre ene ro el e 1996 y julio el e 2007. 1'
1 

De es te modo, se excluye n los ai'ios de 1994 y 1995, d e­

bido a l episodio ele inestabilidad macroeco nómica o ri­

g in ado po r la macrodeva luació n de di c iembre de 1994, 

puesto que és te da luga r a formas complej as el e hete ros­

ceclasti cicl acl y autocorre lac ió n en los residua les el e los 

cá lculos. Este probl e ma se in tentó correg ir mediante 

13. Dentro de los llamados indicadores de competitividad, eiiNEGI con­
sidera la productividad de la mano de obra, los salarios y el costo del 
crédito, al igual que otras variables relacionadas de manera directa 
con productividad laboral y salarios. 

14. Las series correspondientes a las exportaciones, la productividad 
laboral, los salarios y el costo del crédito fueron obtenidas del Banco 
de Información Económica (BIE) deiiNEGI; los datos referentes al índice 
de tipo de cambio real efectivo provienen del Banco de México, y los 
relat ivos a la producción industrial de Estados Unidos se obtuvieron 
del Sistema de la Reserva Federal de ese país. 

la in corporac ión de variables indi cado ras que captura­

ra n eve ntu a les cambios en los nive les y e n las tasas de 

crec imi ento de las se ri es ele tiempo, pe ro sin obtener los 

resul tad os deseados. De a ll í que se d ec idiera aco ta r e l 

pe riodo el e es tudio. 

E l prim er paso e n e l aná li sis e mpíri co con sist ió e n 

ajusta r de mane ra es tac io na l las se ri es d e ti empo , me­

di a nte e l mé todo de ajuste es tac io na l X12. Asimismo, 

todas las var iab les , co n exce pc ió n d e la ta sa el e inte rés, 

se ex presa ron en logar itm os na tural es . Ensegu ida , se 

procedió a hace r pruebas ele ra íces unita ria s y de es tac io­

na ri e cl acl para cada una el e las variab les del sistema. Los 

resultad os ele es te ej e rc ic io se muest ra n en e l cuad ro l. 

En e l cuadro se observan los resultados ele la prueba 

ele Di ckey-Fuller Aumentada (o ADF, po r sus sig las e n 

ing lés), el e las pruebas el e Phillips-Perro n (PP) y el e las 

pruebas el e Kwiatkowski , Phi llips, Sch midt y Sh in (KPSS). 

Tanto en las pruebas A DF como en las PP, la hipó tes is nula 

es que la va riable e n cues tió n conti ene raí z unitar ia (es 

dec ir, qu e no es estacio na ri a) . En las pru ebas KP SS, po r 

el contra rio , la hipó tes is nul a es que la va riabl e el e re fe­

renc ia es es tac ion ar ia. Las pruebas d e es tacion a ri e cl ad 

son co nve ni e ntes pa ra ac rece n Lar la co n fiabi 1 id a el d e 

los resultados , toda vez que las pruebas de raíz unitaria 
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C U A O R O 1 En este ma rco , las ex­
portac iones manufactu re­
ras (X) y la productivid ad 
labora l (u) so n va ri ables 
estac io nar ias o integ ra­
d as de o rde n cero (I[O]) 
en prim eras d ifere ncias , 
pero los resu ltados en ni­
veles son contradictorios o 
inconclusos. Por for tuna, 
las pruebas son consisten­
tes a l indicar que el resto 
de las variables son in te ­
gradas de orden uno en ni­
ve les l(l ) y es tac iona rias 
en prim eras diferencias . 
Asimismo, las dos series de 
tiempo cuyos resu ltados 
son ambiguos pa recen ser 
estacionarias alrededor de 
una tendencia determinís­
ti ca. Para corroborarlo, 
por una parte, se descom­
puso el comp ortamie n­
to de estas series X y u en 
sus componentes cíclico 
y de tendencia median te 
el fi lt ro de Hodrick-Pres-

PRUEBAS DE RAIZ UNITARIA V DE ESTACIONA RIEDAD DE LAS VARIABLE S 

RELACIONADAS CON LAS EXPORTACIONE S 

Prueba de Kwiatkowsky, 

Prueba de Dickey-Fuller Prueba de Phill ips- Phillips, Schmidt 

Au menta da (ADF}' Pe rron (PP}' y S hin (KPSS}' Orden de 

Variable' Espec ificación' Ho: raíz un itaria' Ho: raíz unitaria' Ho: estacionariedad' int egración 

X e y TD - 2.79 - 3 .69' 0 .311'. 

DX e - 8 .69' . - 26 .12'. 0 .36 1(0} 

u e y TD -2. 61 - 3.70' 0 .25" 

~l! e -12 .85" 19.70" 0 .31 1(0} 

\ \' e - 0.85 - 0 .78 1.20" 1{1} 

~\\' e - 14.54" - 14.50" 0.28 1(0} 

~\\ ' Sin e ni TD - 14.58" - 14 .52'. 1(0} 

e - 1.43 - 1.85 1.04" 1(1} 

~ ¡ e - 7.90'. - 7.44" 0.11 1(0} 

~ ¡ Sin e ni TD -7.92" 7.48" 1(0} 

Q e - 1.55 - 1.71 0.72 ' 1(1} 

~Q e - 6 .92" -10.0]+' 0.17 1(0} 

~Q Sin e ni TD - 6 .94" - 10.10 " N.O. 1(0} 

Y* e y TD - 1.75 - 1.84 0 .30" 1(1) 

~Y* e -4.44 " - 13.22" 0 .45 1(0} 

Notas· X = exportaciones de la industria manufactu rera. u = productividad de la mano de obra en la indust ria manufacturera. 
\\' = sala rios medios nominales en la industr ia manufacturera. i = costo del crédi to. Q = t ipo de cambio rea l efectivo. 
\'' = nive l de actividad económica en Estados Unidos. 
1. Ei símbolo 6 es el operador de primera s diferencias: de este modo, óQ, = Q,- Q,_,. 
2. C = constante y TD = tendencia deterministica. 
3. Tanto en las pruebas ADF como en las PP se utilizan los va lores críticos de MacKinnon {véase J . McKinnon, " Numerica l 
Distribution Functions for Unit Root and Cointegrat ion Tests", Journal of Applied Econometrics. núm . 11, 1996, pp. 601-
61 81. Los va lores. por supuesto, va rían en fu nción de la especificac ión de la ecuación de prueba. En las pruebas ADF se 
recu rre al cri terio de inform ación de Schwarz para determinar el número de rezagos de las ecuaciones de prueba. 

cott y, por la otra, se rea­
liza ron pruebas d e ra íz 
uni taria para las series con 
tendencia suprimida (véa-

4. Los resultados de !as pruebas KPSS se basan en los va lores críticos tabulados por Kwia tkowski, Ph illips, Schm idt y Shin. 
Véase D. Kwiatkowskl. P. Phillips, P. Schmid t y Y. Shin, "Testing the Null Hypothes is of Stationary against the Alte rnativa 
of a Unit Root ". Journal of Econome trics, núm. 54, 1992, pp. 159-1 78. 
5. Los asteriscos ' y " indican el rechazo de la hipótesis nu la a un nivel de sign ificancia de cinco y uno por ciento, 
respectivam ente. se el cuadro 2) . 
Fuente: cálculos de l autor. 

adolecen de baj o poder. Por último, habr ía que seña lar 
que para espec ificar las ec uac iones de prueba (es decir, 
para decidir sobre la inclusión de un in tercep to, un in­
te rcepto y un a tendencia o ninguna de las dos cosas) se 
sigue la metodología de Harni iLon . En otras palabras, se 
adopta la especific ación que mejor re fl ej e el comporta­
miento de los datos , no sólo con la h ipótes is nu la sino, 
también , con la hipó tes is altern ativa . ''' 

15 . Aquí habría que precisar. s in embargo, que las pruebas KPSS sólo ad­

mi ten dos posibles especificacione s para las ecuaciones de prueba: 

con intercepto y con intercepto y tendenc ia determ inista . Véase J. 
Hami lton. Time Series Analysis, Pri nce ton Unive rsity Press, 1994. 
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Como puede observa r­
se, los componentes cícli­
cos de las exportaciones, 

XC, y de la productividad laboral, uC, constituyen variables 
estac ionarias. En el cuadro 3 aparecen los resultados de 
las pruebas de causalidad en sentido de Granger, entre 
estas dos variables cuando se emplean dos, cuatro y seis 
rezagos, respec tivamente. 

Las pr uebas de causalidad de Grange r permiten me­
d ir la capac id ad de predicción que una va riable tiene 
sobre el comportamiento de o tra. Los va lo res de proba­
bi lidad del cuadro 3, como puede ve rse, son demasia­
do altos y no perm iten arribar a conclusión a lguna en 
cuanto a la capac idad de predicción de un a u otra va­
ri able. Los resultados del análisis estáti co, si n embargo , 
son muy interesantes. 



e U A O R O 2 

PRUEBAS DE RAfZ UNITARIA Y DE ESTACIONARIEDAD PARA LOS COMPONENTES C[CLICOS 

DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS Y DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Prueba de Dickey-Fuller Prueba de Phillips-Perron Prueba de Kwiatkowsky, Phillips, 

Aumentada IADF}' IPP}' Schmidt y Shin IKPSS}3 

Variable Especificación' Ho: raíz unitaria' Ho: raíz unitaria' Ho: estacionariedad Orden de integración 

X' Sin e ni TD -4.35** - 6.95*. 1(0} 

l'' Sin e ni TD -7.62** - 8.00*. 1(0} 

1. C = constante y TD = tendencia deterministica . 
2. Tanto en las pruebas ADF como en las PP se utilizan los valores críticos de MacKinnon (véase J . McKinnon, "Numerical Distribution Functions for Unit Root and 
Cointegrauon Tests ". Journal of App/ied Econometrics, núm. 11, 1996, pp. 601·618) . Los valores, por supuesto. varían en función de la especificación de la ecuación 
de prueba. En las pruebas ADF se recurre al criterio de información de Schwarz para determinar el número de rezagos de las ecuaciones de prueba. 
3. En este caso no fue posible hacer las pruebas KPSS. pues éstas no pueden realizarse cuando la especificación de la ecuación de prueba es sin constante ni 
tendencia determinística. 
4. Los asteriscos • y " indican el rechazo de la hipótesis nula a un nivel de significancia de cinco y uno por ciento. respectivamente. 

Fuente: cálculos del autor. 

e U A ORO 3 

PRUEBAS DE CAUSALIDAD DE GRANGER ENTRE 

LOS COMPONENTES CfCLICOS DE LAS EXPORTACIONES 

Y DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL 

Hipótesis nula 

ur no causa a x r 

X' no causa a u' 

0 .15358 (2} 

0.24130 (2} 

Valores de probabilidad 
para diferentes rezagos' 

0.14702 (4} 

0.46775 (4} 

0.24468 (6} 

0.68545 (6} 

1. El número de rezagos de la prueba aparece entre paréntesis. 

Fuente: cálculos del autor. 

ANÁLISIS ESTÁTICO 

El análisis estático consiste en el cálculo de la siguiente 
reg resión mediante el método de mínimos cuadrados 
ordinarios, así como en la rea li zac ión de una serie el e 
pruebas pa ra verificar la soli dez de los resultados como 
se observa en el cuadro 4. 

En este cuadro aparece una regresión múltiple cuya 
variab le dependiente son las exportac iones manufac­
tureras (X<) y cuyo término el e error contiene dos tér­
minos autorregresivos: uno en el primer rezago y otro, 
de ca rác ter es tac ional , en el duodécimo rezago. Como 
se verá más adelante, esta mocle lac ión ele los errores es 
el e utilidad pa ra que los res idu a les el e la regres ión se 
comporten de manera aceptab le. Todos los pa ráme­
tros el e la regresión son estadíst ica mente significat ivos 
a un nivel el e 5%. En el caso el e la productividad labo­
ral , u <, el coeficiente de regresión calculado es cerca no 
a uno. Puesto que se trata ele un a regresión logarítm i­
ca, este coe fi ciente podría inte rpre ta rse como la elas-

C U A ORO 4 

ECUACIÓN DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Variable dependiente: exportaciones manufactureras (X' } 
Valor de 

Regresares Coeficiente Error estándar Estadistica t probabilidad 

Intercepto 
-0.001252 0 .004055 -0.308679 0.7581 

l' ' 
1.103590 0 .107797 10.23764 0.0000 

ó\1' 
0 .333046 0.023422 14.21935 0.0000 

ói 
0.003597 0 .000708 5.079861 0.0000 

óQ 
0.188244 0.067907 2.772102 0 .0064 

t. Y* 
0.006365 0.002320 2. 743206 0.0070 

AR(1} 
0.778467 0.051002 15.26347 0 .0000 

AR(121 
-0.100954 0.038638 -2.612810 0.0101 

R' ajustada 0 .795941 Error estándar de la regresión 0.014884 

Estadística 2.083612 Va lor de probabilidad 0.000000 

DW de la prueba F 

Fuente: cálculos del autor. 

ti cidacl de las exportac iones manufactureras respecto 
a la productividad labora l. 16 Al realizar una prueba ele 
Wald , se obtiene un va lor ele probabilidad ele 34% para 
la hipótesis nula de que este coe fi ciente sea igual a uno. 
Así, podría conclu irse que hay una elasticidad unitaria 
y, por ende, que un incremento ele un punto porcen tua l 

16. Estrictamente hablando. esta conclusión se aplica a los componentes 

cíclicos de las exportaciones manufactureras y de la productividad 

laboral manufacturera. 
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e n la produc ti vid ad la bo ra l trae rá consigo un aume n to 

simil ar e n las exportac io nes el e ma nufac turas . 

Un i nc reme m o e n e l tip o d e ca mbi o re a 1 (Q) o e n e l 

ni ve l el e ac li\·id a cl eco nó mi ca e n Es tad os Unid os (Y '') 
ta m b ié n e leva r ía las ex p o n ac io nes de m a nu fact uras , 

por lo me nos e n su compo ne n te cícli co. Po r un a p a r­

te, un a d e prec iac ió n rea l el e la m o neda aum e n ta la 

co m p e t it ivid ad inte rn ac io n a l d e l p a ís y es timul a las 

ex po n ac io nes . Po r o tr a , un mayo r ni ve l de act ivid ad 

eco nó mi ca e n Estados Unidos se t raduce e n un a mayo r 

d e ma nd a ex te rn a el e ex p o rtac io nes mex ica n as , pues­

to que con esa n ac ión se rea li za más el e 80 % de l in te r­

ca mbi o co me rc ia l. 

As imi smo , res ul ta pa rad óji co qu e los coe fi c ie ntes 

asoc iados a los sa la rios (\J\T) ya la tasa ele in te rés (i) sea n 

p os it ivos , 17 pu esto qu e la teo ría co nve ncio n a l es ti pul a 

que, rt'leris jHn ibus, un aumento sa la ri a l o un increme n to 

e n e l cos to d e l créd ito de te rio ra la compe titivid ad in te r­

n ac iona l el e un país . En es te ma rco , la evide ncia sug ie re 

q ue los in c reme ntos a los sa la ri os m a nu fac ture ros no 

se h a n ge ne rado ele mod o exógen o e n los últimos a tios, 

sino que h a n sido resultad o el e una expa nsió n e n las ex­

portac iones , la producc ión y la demanda labo ra l de l sec­

tor. De ma ne ra a n á loga, la tasa ele inte rés -medid a p o r 

la tasa el e rendimiento promedio po nderad o d el p a pe l 

come rc ia l- p odría ha be rse ac recentado básica me n te 

como co nsecu en cia el e una mayo r d ema nda el e c rédi to , 

asoc iad a a su vez co n la pro pia din ámica el e la produc­

c ió n y ele las ve n tas, ta nto n ac io n a les como fo rá neas, el e 

la indust ri a ma nu fac ture ra . 

Los té rminos autorregres ivos fu eron inco rpo rados 

con o bj eto ele que los residu a les el e la reg resió n tuvie ­

ran un comporta miento consistente con ·ruido blanco. En 

es ta tes itura, e l té rmino el e e rro r ele la reg res ión se mo­

de ló como un proceso autorreg res ivo el e prime r o rde n 

(A R[l ]). Se incorpo ró , adem ás, un té rmino autorregre­

sivo estac ion a l e n el rezago 12 (A R[l 2] ) con e l obj e to el e 

suprimir los mov imi e ntos estac io n a les qu e pe rsist ía n 

- a pesa r d e l aju ste estac io n a l el e to d as las ser ies el e 

ti empo - e n los co r re log ra mas el e los res idua les el e la 

reg resió n . Con estos <'U ustes, los residua les de l modelo se 

co mpo r ta n como un proceso ele ruido bl a nco, a juzgar 

tan to po r las fun cio nes el e a u toco rrelac ió n y d e autoco­

rre lac ión pa rcia l ca lcul ad as , co mo po r las es tadísticas 

Q d e Lj ung y Box d esd e e l p rim e ro h as ta e l t ri gés imo 

17. El coeficiente asociado a la tasa de interés consti tuye una semielas­
ticidad, en razón de que esta variabl e en particular no se encuentra 

expresada en logarit mos naturales. 
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sexto rezago.' " Sin emba rgo, pa ra desca rta r proble mas 

ele a u tocorrelac ió n , he te roscecl ast icidacl y a no rm a 1 ida el 

e n los residu a les, se rea li za ro n las prue bas fo rm a les que 

a pa rece n e n e l c uadro 5. 

CUADRO 5 

PRUEBAS DE DIAGNÓSTICO PARA LA ECUACIÓN 

DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Tipo de prueba Hipótesis nula 

Ausencia de correlación 

Correlación serial ' serial 

Heteroscedast icidad' Homoscedast icidad 

ARCH 3 Ausencia de ARCH 

Normalidad' Normalidad 

Valor de 

probabilidad 

0.232551 

0.672357 

0.339615 

0.936929 

1. Prue ba de Breusch-Godfrey de correlación serial para los residuales desde 
el primero hasta el duodec1mo orden. 
2. Prueba de he teroscedasticidad de Whlte pa ra los residuales con 1 O rezagos 
y sin té rminos cruzados. 
3. Prueba de heteroscedasticidad autorregresiva condiciona l (ARCH) para los 
res1duales, usando 12 rezagos. 
4. Prueba de normalidad de Jarque-Bera. 

Fuente: Cálculos del autor. 

Los residu a les de l mod e lo ca lcul ado pa recen seguir 

un a di stribució n no rma l y es ta r exentos el e proble mas 

el e correlac ió n se ri a l y he te rosceclast ic icl acl. Cabe se ti a­

la r que, además ele la prueba ele h e te rosce cl as tic icl acl el e 

Whi te, se ll evó a cab o un a prue ba ele h e te rosce cl as ticl acl 

au to rregresiva condicio na l (o prueba ARCH), con lo cu a l 

se concl uyó que los residu a les presentan un compo rta­

mi e n to adec uad o. Asimismo, se verificó que to d as las 

ra íces inve rtidas ele los té rminos autorregresivos res iden 

dentro d el círculo unita rio , lo cual indica que la es truc­

tura auto rreg resiva del mo de lo es estable . Por último, se 

hi cie ro n a lg un as pruebas ele espec ificac ión p a ra de te r­

min a r si h abía va riables re leva ntes o mitidas d el mo de­

lo. La inclusión ele va ri a bles adi cion ales , sin e mba rgo, 

agravó los problemas ele multi co lin ea liclacl' 9 e introciLUO 

di sto rsio nes ya supe radas e n e l compo r ta miento ele los 

residu a les. De es te modo , se optó p o r mante ne r e l mo­

d e lo pro puesto a l inicio. 

18. Estos resu ltados no se incluyen por razones de espacio, pero están 

disponibles por ped ido. 

19. Sin tomático de ello fu e que se elevaran las varianzas calculadas de los 

parámetros calculados, d ificultand o así la identificación de relaciones 

estadísticamente significat ivas. 



ANÁLISIS DINÁMICO 

Pa ra rea li za r e l a ná li sis din á mi co se rec urre a un mo­

delo estac io na rio el e auto rregres ió n vec to ri a l (mo delo 

VAR , en lo sucesivo), a pa rtir de l cua l se rea li za n diversas 

pruebas y cá lcul os. La espec ificac ió n d el modelo , e n su 
fo rm a es truc tural , se ría la sig uie nte : 

donde Y, =[X~, u ~, L'l W, ,L'li , ,L'lQ, ,L'l Y: ]' es un vec tor de se is 

variables endógenas , Ces un vector de té rminos consta ntes 

y B; es la matri z i ele coefi cientes estructura les, donde i= O, l , 
9 A · · X ' u' AW oi AQ av· - .. . p. Sli11ISITIO, E1 = [ E1 ,E

1 
, E

1 
, E

1 
,E

1 
, E

1 
]'es un vector 

de choques estructurales. El supues to del que se pa rte es 

que tod os los e leme ntos de l vecto r E, tiene n un va lo r es­

perado igua l a ce ro, un a va ri anza consta nte y están libres 

el e corre lac ión se ri a 1 y contempo rá nea. De es ta ma nera , 

cad a uno de es tos choques co rrespo nde a un a de las va­
riab les del siste ma . 

La ecuac ión 3 re presenta la fo rm a reducida del mo­
delo VAR es tacion a rio : 

~.~ ... , 

Como p uede de mos tra rse, C0 = (I - 8 0 r 1 Ces e l vec­

to r el e in te rce ptas e n form a redu c ida , r ; = (1- B
0
r 1 B ; 

es la ma tri z i cl e coe fi c ie ntes e n fo rm a re du cid a, d o n­

ele i =1, 2 . . . p y 11 , es e l vec to r el e innovac io nes e n fo r­
ma re du c id a . No rm a lm e nte, los e le m e ntos d e es te 

vec to r se e ncue n t ra n co rre lac io n ados e n t re sí, po r lo 

que no proced e hab la r, po r ej e mplo , el e inn ovac ion es 

a la pro du cti vid ad la bo ra l o el e innovac io nes a las La­

sas de inte rés . En es te ma rco , so n d os los pro bl e m as 
qu e d ebe n reso lve rse : 

1) El pr im e ro res ide en o rtogon a l iza r e l vec to r d e 

inn ovac io nes e n fo rma redu cida; es dec ir, en e li m in a r 

la co rre lac ió n co nte mpo rá nea el e los e le m e ntos de l 

vec to r 11. . Esto pe rmite impu ta r innovac io nes a va ri a­

bles esp ec íficas; es to es , no só lo d er iva r las inn ovac io­

nes a la product ividad la bo ra l, la tasa de inte rés, los 

sa la ri os , e tcé te ra, sino es tudi a r los efec tos din á m icos 

que es tas innovac io nes ge ne ra n e n las ex portac io nes 
ma nufac ture ras. 

2) El segundo problema consiste en ide ntifica r e l mo­

de lo VA R; es dec ir, e n calcu la r e l modelo VAR es tr uctu­

ral (la ec uac ión 2) a partir de l cá lcu lo del modelo VA R 

en su fo rm a reducida (la ecuac ió n 3) . 
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Aquí se emplea el p roced imiento de Pesa ra n y Sh in ,~~~ 

ta nto para o rtogona l iza r los ele me ntos del vector de in ­

novac iones en fo rm a reducid a 11 , co mo pa ra identifi ca r 
y ca lcul ar e l modelo VA R en su fo rm a est ructura l. Ca be 
se i'i a la r qu e es te procedimi ento permite cal cul a r fun­

cio nes gene ra li zadas de respu esta al impulso, las cua les 
tie ne n la ven taja ele no depe nde r del ordena mie nto el e 

las ecuac io nes del modelo . 
Pa ra po de r ca lcul a r un mo de lo VA R co ng ru e n te 

- es dec ir, exe nto de probl emas ele correlac ión se ri a l y 
he teroscecl ast icicl ad en los res idu ales- , se incluye ron 

12 rezagos pa ra cada va ri abl e e n cad a ecu ac ió n . Este 
núme ro ele rezagos se de te rminó el e ma nera e mpírica, 

puesto que el uso ele crite rios automát icos ele se lecc ión 
del número óptimo de rezagos no derivó en un modelo 
cong ruente. Al utili za rse 12 rezagos , los residua les del 

modelo ex hiben un comporta mie n to adecuado. Con­
cre ta mente, se rea li za ron pruebas ele cor relac ió n se ri a l 

de Breusch- Godfrey desde el primero hasta e l déc imo 
terce r o rd en , co n el resultado el e que - a un nive l de 
sig nifi ca ncia de 5%-la hipótes is nula ele ausencia ele 

correlac ión se ri a l no se rechaza en caso alguno. Asimis­
mo , se llevó a cabo la ve rsión multiva ri ada el e la prueba 
de hete rosce das ti ciclad el e White, e ncontrá ndose que 

- a un nive l ele significa ncia de 5%-la hipótesis nula 
ele ho mosce cl as ticiclacl no se rec ha za e n caso a lguno. 

La única preca ri edad detectada estriba en que los resi­
dua les del modelo no pa rece n segui r un a di stribució n 
norma l multivariad a . ~ 1 

Asimismo, todas las raíces inve rtidas del polinomio 
autorregresivo ca racterísti co ti enen un móclu lo inferior 
a uno y residen den tro de l círculo unita rio , lo cual indi­

ca que el modelo es estable y, po r e nde , es tacio na rio. La 
estabilidad es útil , entre otras cosas, para ev ita r que las 
fun cio nes ele respues ta al impulso se to rnen explosivas 

y sug ieran relaciones dinámicas espuri as entre las varia­
bles del modelo. A partir ele un modelo VA R cong ruente 

y estable se llevó cabo una serie ele pruebas multiva riacl as 
ele causa lidad ele Grange r, pero sin ar ribar a co nclusión 

relevante alguna. El a ná lisis de sensibilidad pa ra las ex­
portac ion es manufac tureras, po r e l contrario, permite 
rea li za r va rios ha llazgos inte resantes . ~~ 

20. M. Pesaran y Y. Shin. " Impulse Response Analysis in Linear Multi­
variate models ". Economic Letters. núm. 58. 1998, pp. 165-193. 

21. Los resultados de estas pruebas no se incluyen por razones de espacio, 
pero se encuentran disponibles por pedido. 

22. En sentido estricto, lo que se está calculando es la sensibi lidad del 
componente cíclico de las exportaciones manufactureras frente a 
choques en las diferentes variables del modelo. 
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En la g rá fi ca 7 se prese nta un conjunto de funcio nes 
ge ne ra li zadas el e respu es ta a l impul so (FG RI ), las cua­
les fue ro n ca lcul adas e n ho ri zo ntes de ] 2 meses co n 

in te rva los el e dos desv iac iones es tá ndar. Ca be se!'ia la r 
que só lo se co nside ra n es tadísti came nte sig nificat ivas 
(o estadíst ica mente d ife re ntes ele ce ro) aque ll as FGRI 

cuyos in te rva los exc luye n a l ce ro en a lg ún punto de n­
tro de l ho r izo nte el e 12 meses. Cad a FGRI reflej a la res­

pu es ta din á mica ele las ex por tac io nes ma nu fac tu re ras 
fre nte a un choqu e e n algun a el e las va ri ables del mode­
lo . Un choque debe enten derse co mo incremento te m­

po ra l no anticipado en alg un a vari abl e. La durac ión del 
in cremento es sólo de un mes y su magnitud es el e un a 

desv iac ión es tándar. 
En es te ma rco, lo que se obse rva e n prime r luga r es la 

respues ta de las ex po rtac io nes de ma nu fac turas frente 
a un choq ue expo rtado r; es decir, a nte un choque pro­
jJ io. Co mo puede ve rse, un choque pro pio se tradu ce 
en un aum ento inmedi a to el e las ex po rtac io nes, e l cua l 
se d iluye a l cabo el e unos cua ntos meses . 2~ En segundo 

té rmino, puede aprec ia rse que un aume nto en la pro­
cluct ivicl acll abora l surte efec tos pos itivos sobre las ex­
po rtac io nes el e ma nufacturas d esde el mo mento del 

choque, los cuales tarda n poco más el e dos meses en cli­
sipa rse.2' Un choque ca mbi ario , entendido como un a 
depreciació n no anti cipada del tipo ele cambio rea l, tam­

bién influye ele ma nera positiva sobre las expo rtacio nes 
manufacturera s, pe ro sus efectos son más tenues y ele 
menor durac ión que los generados po r un aumento en 

la procluct iviclacl ele la mano ele obra. Esto es cong ruen­
te con los resultados arrojados por el análi sis estático (o 

a náli sis el e reg resió n), a juzgar por la mag ni tud y la sig­
nifi ca ncia es tadísti ca el e los pa rá metros ca lculados que 
se muestra n en el cuadro 4 . 

Po r otra par te, los choq ues sa la ri a les afec tan el e ma­

nera posi tiva las ex portac io nes ma nufac tureras, aun 
cua ndo el efecto en cues tió n se desvan ece en el curso 

ele aproxim ada mente dos meses. En el a ná li sis es tá tico, 
ta mbién se dio cuenta ele un a relac ió n positiva y estadís­

tica mente signifi ca tiva entre los sa la rios y las exportacio­
nes ele manufac tu ras . La in te rpre tación ele este ha ll azgo 

es que los increme ntos sa la ri ales ha n obedecido al auge 
ex portador por e l que ha at ravesado la industri a ma nu­

facturera en a i'i os rec ientes. 

23. Un efecto se considera dil uido tan pronto como los intervalos men­
cionados comienzan a incluir el cero, o bien, a la línea horizontal que 
divide cada gráfica. 

24. El choque a la productividad laboral se produce en el primer mes. 
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MÉXICO: VULNERABILIDAD DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS FRENTE A CHOQUES TEMPORALES EN DIFERENTES VARIABLES 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Banco de México. 

Fill alm ente , tanto los choques fin ancieros (o un au­

mentos en el cos to del crédi to) como los choques e n la 
demanda extern a ele exportaciones (medida con el nivel 
el e activid ad económica e n Es tados Unidos) no alca n­

zan a producir efectos es tadísti ca mente signifi ca tivos . 
Es pertinente record ar que en el a ná li sis el e reg resión, 

los coefi cientes asoc iados a la tasa el e interés y a l nivel 
el e act ivid ad econó mica e n Es tados Unidos , pese a se r 

los más peque!'ios , son positivos y es tadísti ca me nte sig-

0.03 
A la productividad laboral 

0.02 

0.01 

o 
,.___ 

/ -0.01 

- 0.02 
3 4 5 6 8 9 10 11 12 

0.03 Financiero 

0.02 

0.01 -
o ......___ 

0.01 

- 0.02 
3 4 5 6 8 9 10 11 12 

0.03 - A la demanda externa 

0.02 ---
- 0.02 -1----r---r--.--,-- ,---,--,---,.--,---,,---, 

1 3 4 5 6 8 9 10 11 12 

nifi ca tivos. "' Es to , sin emba rgo, no alcan za a re fl ej a rse 
en el a nálisis diná mico. 

25. El hallazgo de que el coefic iente asociado a la tasa de in terés tuviera 
un coeficiente positivo en la ecuación de las exportac iones manufac­
tureras se expl icó en función de que, por lo menos durante el periodo 
muestra!, los mayores intereses han provenido en lo fundamental 
de incrementos en la demanda de crédito por parte de las empresas 
manufactu reras. 
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Pa ra refo rza r a lg un os de los ha ll azgos rea li za d os 

mediante las fun cio nes ge ne ra lizadas el e respu es ta a l 
impul so (FGRI) , e n e l cuadro 6 se prese nta n las el es­

comp os icio nes ge ne ra li zadas ele va ri a nza (DGV) para 
las ex po rt ac io nes manufactureras en ho ri zontes ele 12 

)' 24 meses . 
Las DGV indican qué porcentaje ele las variaciones en 

las ex portaciones manufactu re ras se ex pli ca por choques 
en las d iferen tes var iab les del sistema , en hor izontes el e 

uno y dos a!'1 os. Se obse rva, por ej emplo, que 24 meses 
adelante los choq ues pro pios (q ue en es te caso se ría n los 

choq ues a X,) ex pli ca n 47.46% de las va ri ac iones en las 
exportac iones manufactureras. Es to sig nifi ca que las ex­
portacio nes de manufac turas podrían tener un marcado 

componente inercial o predete rminado, qui zá debido al 
comercio intraempresar ia l y a que muchos contra tos el e 

compraventa ele productos manufacturados no son para 
entrega inmediata sin o para e ntrega futura. 

Los choq ues a la procluctivicladlaboral , 12 y 24 meses 

después el e ocurridos, alca n za n a explica r 24.10 y 23 .61 
por ciento , respectivamente, de las va ri ac iones en las 
exportaciones manufac tureras. Asimi smo, los errores 
es tá nd ar (es d ecir, los núme ros e ntre paréntes is) son 
pequ610s en relac ió n con los po rcentaj es de va ri a nza 
ex plicados , lo cua l habla de modo eloc uente de la sig­

nifi cancia estad ísti ca ele es te ha ll azgo. De es ta manera, 
las descomp osicion es gen era lizad as de var ia nza son 
congruentes ta nto con las funciones genera lizada s el e 
respuesta a l impu lso como con la regresión calculada, a l 

indica r la ma rcada inOuencia que la productiviclacllabo­
ral ti ene en las expo r tac iones de ma nufacturas. 

Los choques a l tipo ele cambio rea l, 24 meses hac ia e l 

futuro , son responsables ele 9.66% de la vola tilidad e n 
las ex portaciones. En el mismo hori zonte de ti empo, a 

los choques sa lar ia les se les puede atr ibuir 6.75% de la 

va riabilid ad en las ex portac i on es . ~'; Respecto a los cho­

ques a la act il·icl acl eco nó mica es tadounidense , pod ría 

dec irse que su capacidad ex plicativa es menor a lo que se 
hu biera esperado. Estos choques, sin e mba rgo, reg istran 
un aume nto no tab le e n ca pac idad explicat iva a l pa sa r 
del horizonte de 12 a l de 24 meses. Po r último , los cho­

ques a la tasa de inte rés mues tran un pode r ex plicativo 
que, aun cua ndo es limitado, tiende a crece r co nfo rm e 

se a mplía e l ho ri zonte de ti e mpo. 

CON CLUSI ONES 

En este trabajo se rec urre a dos métodos econométri­

cos para es tudi ar los efec tos ele difere ntes va ri ab les 

sobre las exportac io nes el e ma nufac turas . El hallazgo 
de mayo r re levanc ia es triba en que la product ividad la­
bora l constituye el principa l factor de termina nte el e las 

exportaciones manufactureras. Este resul tado es robusto 
ta nto en el a ná li sis es tát ico, basado e n un a regres ió n 
mú ltiple con té rminos autor regres ivos, como en el aná­
li sis dinámico, sustentado en un modelo estac ionar io 
el e autorreg resió n vec to ri a l. 

En este marco, e l cue rpo el e la ev iden cia empíri ca 

sug iere que un incremento en la productividad labora l 
es timularía las ex portaciones manufactureras e n ma­
yo r medid a que una deprec iac ió n rea l de la moned a o 
un in creme nto e n la demanda extern a el e exportac io­

nes asoc iado a un mayo r dinami smo de la economía 
es tadounide nse. En el a ná li sis el e reg res ió n, e l coefi ­
ciente asociado a la productividad labora l es es tadística­

me nte sig nifi ca ti vo , incluso a un nivel de sign ificancia 

26. En este caso. el error estándar correspondiente es relativamente 
elevado, lo cua l resta va lidez al hallazgo de manera inevi tab le. 

C U A O R O 6 

DESCOMPOSICIONES GENERALIZADAS DE VARIANZA PARA LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS ' 

Periodo Desviación 
(meses) estándar Choques a X ~ 

12 0.040324 50.09143 
1975569) 

24 0.044875 47 .46996 
19 955921 

1. Errores estándar entre parénteSIS. 

Fuente: cálculos del au tor. 
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Choques a u~ 

24.10264 
17 06278) 

23.60923 
17.48962) 

Choques a ll W, 

7.660313 
17.42858) 

6. 753620 
(7 02858) 

Choques a ll i, 

2. 765432 
13.67976) 

4.306737 
14.34256) 

Choques a llQ , Choques a ll v; 
10.88547 4 494709 
(5.667 17) (5 .56811 ) 

9.660245 8.20021 o 
(5.1 364 1) 18 24641) 



ele uno por c iento. Ade más , la hipótes is nul a el e que la 

e last icid ad el e las ex portac iones man ufacture ras res­

pec to a la procluc ti vicl acl la bo ra l es un ita ria no pudo 

rech aza rse, ni siqui e ra a un nive l el e sig nifica ncia el e 

10 por c ie nto . 

En cua nto a las o tras e las ti c id ad es (es d ec ir, a la elas­

ti cidad ele las exportac iones manu facture ras respecto 

a l tipo ele cambi o rea l, a los sa la ri os y a la actividad eco­

nómica el e Estados Unidos) proced e se i1 a la r que, pese 

a se r es tadísticamente sig nifi cat ivas a u n nive l el e 1%, se 

encuen tra n muy por d ebaj o ele la unidad . Lo mismo se 

aplica a la se mi e last icicl acl asoc iada a la tasa el e inte rés , 

puesto que es es tadísti ca mente diferente ele ce ro (a un 

ni ve l el e sig nifica ncia el e 1 %) a pesa r el e que su va lo r es 

mu y peq ue1-1u. 

En e l aná li sis cliná m ico, por ot ra parte, es posible ob­

se rva r que un choq ue en la procluc tivicl acllabora l i nc re­

menta las exportac io nes manufac ture ras en el mo mento 

de l evento y este e fec to positivo tarda aprox i macl a mente 

dos meses e n desva necerse. Ta mbién se aprec ia que los 

choques sa la ri a les y ca mbia ri os in n u ye n el e ma ne ra po­

sitiva sobre las expo rtac io nes, aunque no ta nto como la 

procluctivicl acll abora l. 

Fin a lm e n te, ca be resa ltar qu e , tanto e n e l a ná li sis 

estát ico co mo e n e l din á mi co, la pro du ctiv id ad labo­

ra l, los sa lar ios y e l tipo el e cam bi o rea l so n las var iab les 

qu e surte n m ayo res efectos sobre las expo rtac io nes 

ma nufac ture ras . El costo d e l crédi to y la act ividad eco­

nó mi ca es tad o unide n se a lea n za n sig n ifi ca nc ia esta­

d ística só lo en e l a ná li sis ele reg res ió n , pu es to qu e sus 

re pe rc usio nes so bre la var iab le estudi ada ti e nde n a 

desva nece rse e n e l a ná li sis el e impu lso- res pues ta y el e 

desco mpos ic ió n el e va ri a n za. De esta man e ra , e l co n­

j un to ele la ev idencia empírica es co nsiste nte a l reflejar 

el prominen te pap el el e la pro clu c t ivicl acl laboral e n la 

ge ne rac ió n el e ex portac io nes manufacture ras. En este 

ma rco , un paquete el e po lí t icas sec to rial es ac tivas ele 

est ím ul o a la procluct iviclacl labo ra l (qu e co nsid e r a , 

entre o tras medidas , un a mayo r in ve rsió n e n ca pac i­

tac ió n )' adi es trami e nto el e los trabajadores, as í co mo 

en maquin a ri a, equip o y nu evas tec no log ías) p od rí a 

acrece nta r el e ma ne r a nota bl e las ex portac io nes de l 

sec to r manufac ture ro , reclu c ir la vu ln e ra bilid ad d e 

la eco nomía n ac io na l fr e nte a ca íd as e n la act ividad 

eco nó mi ca estadounide nse y prop ic ia r un a m ayo r es­

tab ili dad d e l tip o d e ca mbi o. @ 
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MÉXICO: INGRESOS DE LA CUENTA CORRIENTE, 

ENERO-MARZO, 2005-2008 (miles de millones de dólares) 

70 
60 
50 
40 
30 
20 
10 
o~----~~----~~~--.-~--L=L__ 

2005 2006 2007 2008 

• Exportaciones no petroleras Remesas • Turistas 

• Exportaciones petro leras • Otros 

Fuente : Banco de México, Estadísticas <www.banxico.org .mx>. junio de 2008 . 

MÉXICO: EXPORTACIONES POR PRINCIPALES PAISES, 

ENERO-MARZO, 2006-2008 (millones de dólares) 

Estados Unidos 

Canadá 

España 

Alemania 

Países Bajos 

Brasil 

Colombia 

India 

Reino Unido 

China 

2006 

50 329 

1 004 

704 

644 

257 

249 

423 

231 

275 

334 

2007 

49 935 

1 399 

679 

753 

356 

428 

604 

328 

318 

402 

2008 

Montos Porcentajes 

56 453 

1 479 

1 7n!i 

1 185 

664 

633 

673 

470 

553 

452 

80.5 

2. 1 

1.8 

1.7 

0.9 

0.9 

1.0 

0.7 

0 .8 

0.6 

Fuente: Banco de México. Balanza de pagos <www.banxico.org.mx>. mayo de 2008. 

MÉXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS, ENERO­

MARZO, 2007-2008 (miles de millones de dólares) 

Aceites crudos de petróleo y de material 
bitum inoso 

Aparatos receptores de televisión 

Aparatos eléctricos de telefonía 
o telegrafía 

Partes y accesorios para automóviles 
especiales 

Automóvi les para transporte 
de mercancías 

Hilos. cables y conductores aislados 
de electricidad 

Máquinas para el procesamiento 
de datos 

Aceites crudos de petróleo 
o de material bituminoso 

Instrumentos y aparatos de medicina 

Asientos. incluso los transformables 
en camas y sus partes 

2007 

7.37 

4.50 

0.60 

2.92 

1.87 

1.89 

2.55 

0 .94 

0.76 

0.88 

2008 

Monto Porcentaje 

11 .32 16.1 

4.67 

3 .62 

3.09 

2.13 

2.05 

1.74 

1.39 

0.90 

0.84 

6.7 

5.2 

4.4 

3.0 

2.9 

2.5 

2.0 

1.3 

1.2 

Fuente : Banco de México. Estad isttcas <www.banxico.org.mx>. 30 de mayo de 
2008. 
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,!IE\l , COMERCIO EXTERIOR DE MÉXICO, ENERO-ABRIL, 2007-2008 

~ (m illones de dólares) 

Balanza comercial total 

Exportación total 

Petroleras 

No petroleras 

Agropecuanas 

Extractivas 

Manufactureras 

Importación total 

Bienes de consumo 

Bienes intermedios 

Bienes de capital 

2007 

-3 123 

81 346 

11 711 

69 635 

3 016 

531 

66 088 

84 559 

12 348 

62 025 

10 186 

2008 

-274 1 

97 139 

17 604 

79 535 

3 354 

626 

75 555 

99 880 

15 332 

72 942 

11 606 

Variación 

Absoluta 

382 

15 793 

5 893 

9 900 

338 

95 

9 467 

15 321 

2 984 

10 917 

1 420 

Relativa 

-14 6 

19.4 

50.3 

14 .2 

11 .2 

17.8 

14.3 

18. 1 

24 .1 

17.6 

13.9 

Fuente : Banco de México <www.banxico.org .mx>. 30 de mayo de 2008. 

MÉXICO: IMPORTACIONES POR PRINCIPALES PAISES, 

ENERO-MARZO, 2006-2008 (millones de dólares) 

Estados Unidos 

China 

Japón 

Corea 

Alemania 

Canadá 

Ta iwan 

Italia 

Brasil 

Malasia 

2006 

30 971 

4 852 

3 351 

1 921 

2 283 

1 668 

1 074 

882 

1 332 

833 

2007 

31 617 

6 102 

3 717 

2 648 

2 519 

1 753 

1 253 

1 303 

1 196 

906 

Monto 

36 581 

7 425 

3 745 

3 148 

2 904 

2 276 

1 496 

1 225 

1 154 

998 

2008 

Porcentaje 

51 .0 

10.3 

5.2 

4.4 

4.0 

3.2 

2.1 

1.7 

1.6 

1.4 

Fuente : Banco de México, Estadíst icas. <www.banxico.org.mx>. mayo de 2008. 

MÉXICO: PR INCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS, 

ENERO-MARZO, 2007-2008 (miles de millones de dólares 

y porcentajes) 

Gasolina 

Partes y accesorios de vehículos 

Aparatos eléctricos de telefonía o telegrafía 

Automóviles de turismo y demás vehículos 
para el transporte de personas 

Circuitos integrados y microestructuras 
electrónicas 

Partes para aparatos emisores y receptores 
de radiotelefonía, televisores 

Gas de petróleo 

Disposit ivos de cristal liquido y demás 
aparatos e instrumentos de ópt ica 

Aparatos para corte, protección, derivactón 
o conexión de circuitos eléctricos 

Máquinas para el procesamiento de datos 

2007 

1.79 

2.92 

0.48 

2.22 

2.14 

1.68 

0.99 

1.19 

1.06 

1.60 

2008 

Montos Porcentajes 

3.04 4.2 

3.04 4.2 

2.42 3.4 

2.38 3.3 

2 04 2.8 

1.85 2.6 

1.62 2.3 

1.15 1.6 

1.12 1.6 

1.11 1.5 

Fuente : Banco de México, Estadísticas <www.banxtco.org .mx>. junio de 2008. 



J'~. MÉXICO: PR INCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DE BIENES DE CAP ITAL, 

~ ENERO-MARZO, 2007-2008 (m il lones de dólares) 

,~ PRECIO PROMEDIO MENSUAL DE 

~EXPORTAC I ÓN DE PETRÓLEO, ENERO DE 

2006-ABRI L DE 2008 !dó lares por barri l ) 

2007 

Totaf de bienes de cap1tal 7 528 

Automóviles para transporte de mercancías 545 
Equipo de cómputo 796 

Aparatos eléctricos de telefonía o telegrafía 173 

Topadoras frontales. angulares. niveladoras, trailas 264 

Máquinas y aparatos mecánicos con función propia 372 

Cajas de fundición y placas de fondo para moldes 240 

Máquinas y aparatos para imprimir 67 

Bombas, compresores y ventiladores 123 

Aparatos para corte y confección de circuitos eléctricos 146 

Máquinas y aparatos para trabajar plástico y caucho 219 

2008 

Monto Porcenta1es 
10 161 100.0 

604 5.9 

599 5.9 

513 5.0 

297 12.5 

284 2.8 

242 24 

200 2.0 

180 1.8 

177 1.7 

165 1.6 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

o~~~~~~~~~~TT~ 

2006 2007 2008 

Fuente: Banco de México. Estadísticas <www.banxico .org.mx>, 
junio de 2008 . 

Fuente: Dirección Ejecutiva de Estudios Económicos de Bancomext, con información del Grupo 
de Trabajo del Banco de México. el INEGI. el Sistema de Administración Tr ibutaria y la Secretaria 
de Economía . 

~ LÁZARO CÁRDENAS : EXPORTACIÓN 

~ POR TIPO DE CARGA, ENERO-ABRIL, 

2005-2008 (miles de tone ladas) 

. ~~ M ÉX ICO : IMPORTACIONES DESDE ESTADOS UN IDOS, ENERO, 2006-2008 

~ (miles de mi llones de dólares) 7 000 
6 000 
5 000 
4 000 

Agrícola y otros fluidos 

/ 
1 

Contenerizada 

2006 2007 
Total 9.64 10. 16 

Máquinas, aparatos mecánicos. calderas y sus partes 1.44 1.52 

Máquinas, aparatos y material eléctrico 1.47 1.42 

Combustibles y aceites minerales 0.61 0.67 
Automóviles. tractores. ciclos y sus partes 0.97 1.09 

Plástico y sus manufacturas 0 .92 0.94 
Productos quimicos orgánicos 0.26 0.33 
Cereales 0.10 0.10 

Manufacturas de fundición de hierro o acero 0.31 0.31 

Papel, cartón y manufacturas de pasta de celulosa 0.28 0.28 
Fundición de hierro y acero 0.20 0.24 

Fuente: Secretaria de Economía, mayo de 2008 . 

2008 

Monto Porcentaje 

12.31 50.4 

1.97 16.0 

1.55 12.6 

1.27 10.3 

1.15 9.4 

1.01 8.2 

0.43 3.5 

0.33 2.7 

0.32 2.6 

0.31 2.5 

0.28 2 2 

3 000 
2 000 
1 000 

o 
2005 

Minerales 

2006 2007 

1. Automóviles, equipo pesado, varillas y otros . 

2008 

Fuente: Secretaria de Comunicaciones y Transportes. Dtrección 
General de Puertos <www.sct.gob.mx>. junio de 2008. 

MÉXICO : INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA, 

ENERO-MARZO DE 2008 (po rcentajes) 

:;¡.] ESTADOS UNIDOS: BALANZA COMERCIAL, ENERO-MARZO, 2006-2008 .» (miles de millones de dólares) 

Cuentas con 
la matriz 

25 

Nuevas 
inversiones 

26 

6001 • 400 • • 

200 1 1 1 
-20~ ~------~~~~--,-~--.. ~~~~--r-----~--~~~~--

2006 2007 2008 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, junio de 2008. 

~ 
ESTADOS UNIDOS : IMPORTACIONES POR 

PRINCIPALES PAÍSES, ENERO-MARZO, 2006-2008 

(mi les de mi llones de dólares) 

2008 

2006 2007 Monto Porcentaje 
Total 435. 1 451.0 502.6 tOO. O 
Ca nada 77.6 75.0 83.2 16.6 

China 59.9 71.4 72.7 14.5 
México 47 .5 48.7 52.4 10.4 

Japón 35.5 36.1 37.4 7.4 
Alemania 21.6 22 1 24 .1 4.8 

Reino Unido 12.4 12.6 13.9 2.8 

Arabia Saudita 7.1 6.2 12 .2 2.4 

Corea 11 .2 12.0 11.8 2.3 

Venezuela 9.2 7.5 11.2 2 2 
Francia 9.0 9.7 10.7 2. t 

Fuente : Departamento de Comercio de Estados Unidos, mayo de 2008. 

Exportaciones 

• Importaciones 

• Saldo 
Reinversión de utilidades 

49 

Fuente: Banco de México. Estadísticas <www.banxico.org .mx>, 
1unio de 2008 . 

MÉXICO : INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA POR SECTORES, ENERO 

DE 1999-MARZO DE 2008 (miles d e m illones de dólares y porcentajes) 

Total 
Agr icu ltura, ganadería, caza, silvicultura y pesca 

Minería y extracción de petróleo 

Industrias manufactureras 

Electnc1dad y agua 
Construcción 

Comercio 

Transportes y comunicaciones 

Servtcios financieros, de administración y alquiler de bienes muebles 
e inmuebles 

Servicios comunales y sociales; hoteles y restaurantes; profesionales. 
técnicos y personales 

Montos 
190.0 

0.5 

2.8 

88.8 

1.7 
2.3 

16.1 

11.1 

49.7 

17.0 

Porcentajes 
100.0 

0.2 

1.5 

46.7 

0.9 

1.2 
8.5 

5.8 

26 .1 

8.9 

Fuente : Secretaría de Economía, Sistema de Información del Registro Nacional de Inversiones 
Extranjeras <www.se-mi.gob.mx>, junio de 2008. 
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MÉXICO: TIPO DE CAMBIO PESO-DÓLAR ' Y PESO -EURO, 

ENERO DE 2006-MAYO DE 2008 

11 .4 Peso-dólar Peso-euro 17 

11 .2 16 
11.0 15 
10.8 

10.6 
14 

10.4 13 

10.2 12 

2006 2007 2008 

1. Tipo de camb1o F1x. 
Fuente : Banco de Méx1co. Estadís ticas <www.banxico.org.mx>, ¡un1o de 2008. 

~ MÉXICO, ARGENTINA Y BRASIL: RIESGO PAÍS, ' 

ENERO DE 2006-MAYO DE 2008 IEMBI Global en puntos base} 

700 
600 
500 
400 
300 
200 
100 

o ~_,,,-.,,.-,,-,,,.,,.,,-,,,-, 

2006 

1. Úl t imo dato del mes . 
Fuente: Bloomberg. 

2007 2008 

MÉXICO: RESERVAS INTERNACIONALES, 

Argent ina 

ENERO DE 2006-MAYO DE 2008 !miles de millones de dólares} 

90 
85 
80 
75 
70 
65 
60 
55 
50 +.-. .. -. .... -. .. , .... , .. ,,,,,. 

2006 2007 2008 

Fuente : Banco de México, Estad ís ticas <www.banxico.org .mx>, jun io de 2008. 

MÉXICO: POSICIÓN DE DEUDA EXTERNA BRUTA, 

ENERO-MARZO DE 2002 A OCTUBRE-DICIEMBRE DE 2007 

(miles de millones de dólares} 

160 
140 
120 
100 
80 
60 
40 
20 1 

1 o 
2002 2003 2004 

Privada 

Publica 

2005 2006 2007 

Fuente : Banco de México, Estadís ttcas <www.banxico.org .mx>, jun1o de 2008. 
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/fé.,_ MÉ XICO: INGRESOS POR VISITANTES, ENERO-MARZO, 

JJJ..._-:, 2004-2008 !mil lones de dólares} 

4 000 -3 000 

2 000 

1 000 

o 
2004 2005 

-

2006 2007 2008 

• En crucero 

Fronterizos 

• No fronterizos 

Fuente: Banco de Méx1co. Estadíst tcas <www.ba nxlco.org .mx>, ¡un1o de 2008 . 

/f. MÉXICO: GASTO MEDIO DE VIAJEROS INTERNACIONALES, 

/!S]', ENERO-MARZO, 2004-2008 (dólares por viajero} 

180 
160 
140 
120 
100 
80 
60 
40 
20 
0 ~-------------------------------

2004 2005 2006 2007 2008 

Fuente : Ba nco de México. Estadísticas <www.banxlco.org.mx>. junio de 2008. 

/f._ MÉXICO: OCUPACIÓN HOTELERA EN CENTROS TURÍSTICOS 

~SELECCIONADOS, ' ENERO-MARZO, 2005-2008 !porcentajes} 
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Fuen te: Secre taría de Turismo, Data Tur <www.sectur.gob .mx>, junio de 2008. 

Jf.~ MÉXICO: ARRIBO DE PASAJEROS EN CRUCERO 

IJS:~ POR PUERTO, ENERO-ABRIL, 2004-2008 !miles de pasajeros} 
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Fuen te : Secretaria de Comun1caciones y Transportes. 01rección General de Puertos 
<w ww. sct.gob.mx>, ¡un io de 2008. 



Junio 2008 
Guadal ajara 

26 Guía básica para exportar 

Objetivo: Proporcionar a los empresarios el 
marco general del proceso de exporta­
ción, para que se preparen con los pasos 
y requisitos esenciales para exportar. 

Tem as : 
o Por qué exportar 
o Registros y apoyos gubernamentales 

para la exportación 
o Documentos y trámites 
o El diseño como elemento básico 
o Regulaciones arancelarias 

y no arancelarias 
o Térm inos de negociación 

internacional 
o Formas de pago internacional 
o Contratación y venta 

Sede: Blvd. Puerta de Hierro 5090 núm. 5, 
Fracc. Puerta de Hierro, 4511 O 
Zapopan, Jal. 

Informes: Ana Luisa Cuéllar Aranda 
tel. (33) 3648 2700 ext. 2752 
acu el la r@ba ncomext. gob. mx 

León 

18 Asegure sus operaciones 
de exportación con cartas de crédito 

Objetivo: Conocer las características, cla­
sificación, t rám ites y com isiones de esta 
forma de pago internacional, así como 
su aplicación práctica y recomendacio­
nes para reali zar operaciones de comer­
cio exterior de empresa s mexicanas. 

Temas: 
o Genera lidades 
o Clas ificaciones básicas 
o Clasificac iones especia les 
• Solicitud y trámites 
o Documentación bás ica 
o Comisiones y gastos 
o Casos 
o Recomendaciones 

Sede: Blvd. Mariano Escobedo núm . 
2305 Oriente, Col. León Moderno, 
37480 León, Gto. 

Informes: Juan Rocha Monroy 
tel. (4 77) 712 9200 ex t. 4178 
jrocha@bancomext.gob.mx 

. ' . ,. 



Mérida 

16 Cómo form ar el precio 
de exportación 

Objetivo: Analizar los costos de producción 
y comercialización para elaborar una 
cotización internacional competitiva. 

Temas: 
• Conceptos y clasificación de costos 
• La fijación de precios y los objetivos 

de la empresa 
• Términos internacionales de comercio 
• Cotización con base en el mercado 

y la competencia 
• La oferta exportable 
• Cotización con base en el cos to 

Sede: Calle 27 núm. 500, Col. ltzimná, 
97100 Mérida, Yuc. 

Informes: Lucy Maria Loria Gamboa 
tel.: (999) 927 6169 ext. 2531 
lloria@bancomext .gob.mx 

Morelia 

O Clasificación arancelaria 
de las mercancías 

Objetivo: Conocer el origen y la utilidad 
de tener una clasificación universa l de 
las mercancías, tanto desde un punto 
de vista macroeconómico como de 
empresa. 

Tem as: 
• Reg las genera les y complementar ias 
• Ley del Impuesto General 

de Importación 
• Ley de l Impuesto General 

de Exportación 
• Estructura del Sistema Armonizado 
de Designación y Codificación de 
Mercancía s 

• Métodos jurídicos para asegurar 
la correcta clasificación 

• Cuest ionar io IV 

Sede: Av. Came linas núm. 2695, Col. 5 
de Diciembre, 58280 Morelia, M ich. 

Inform es: Jesús López Zavala 
tel. : (443) 314 8126 ext. 4338 
jlopezz@bancomext. gob.mx 
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Ouerétaro 

Iniciación a la actividad 
exportadora 

Objetivos: Proporcionar un panorama 
del proceso de exportación para ana­
lizar los beneficios e iden tificar los 
principales aspectos que inciden en 
el proceso, as í como los servicios que 
ofre cen Bancomext y otras institucio­
nes para apoyar cada etapa del ciclo 
exportador. 

Temas: 
• ¿Por qué exportar? 
• Decídase a exportar 
• Prepárese para exportar 
• ¿Qué productos y qué mercados? 
• ¿Cómo exportar? 
• Contacte con el mercado externo 
• Listo para exportar 

Sede: Prolongación Pasteur Sur 
núm. 263, Col. Mercurio, 76040 
Ouerétaro, Oro. 

Info rm es: Rosa lía Susana Gómez Reyes 
te l. : (442) 238 2200 ext. 2225 
rgomez@bancomext.gob.mx 

San Luis Potosí 

Ventas internacionales 

Informes: Laura Sauceda López 
tel.: 825 1213 ext. 4411 
lsaucedo@bancomext.gob.mx 

18' Principales pasos a seguir 
para exportar 

Objetivo: Proporcionar a los empresa­
rios el marco general del proceso de 
exportación, para que se preparen con 
los pasos y requisitos esenciales para 
exportar. 

Tem as: 
• Por qué exportar 
• Regi stros y apoyos gubernamentales 

para la exportación 
• Documentos y trámites 
• El diseño como elemento básico 
• Regu laciones arance larias 

y no arancelarias 
• Términos de negociación internacional 
• Formas de pago internacional 
• Contratación y venta 

Sede: Centro PYME, Av. Real de las Lomas 
núm. 1005, P.B., Col. Lomas, cuarta 
sección, San Lui s Potos i, S. L. P. 

Info rm es: Laura Sauceda López 
tel. 825 121 3 ext. 4411 
lsaucedo@ba ncomext .gob.mx 

Julio 2008 
Guadalajara 

29 Cómo participar en ferias 
y eventos internacionales 

Obj etivo: Preparar a los empresa rios en 
diversos aspectos prácticos delco­
mercio exterior, para hacer de la par­
ticipac ión de su empresa en fer ias y 
eventos internacionales una in versión 
ex itosa. 

Temas: 
• Estrategias y tácticas para participar 

en feria s 
• Cómo determinar el precio 

de exportación 
• Cómo cotizar en el mercado 

internaciona l 
• Cartas de crédito 
• La importancia de los contratos 
• Cómo negoc iar 

Sede: Blvd. Puerta de Hierro 5090 núm . 5, 
Fracc. Puerta de Hierro, 45110 
Zapopan, Jal . 

Informes: Ana Luisa Cué llar Aranda 
tel.: (33) 3648 2700 ext. 2752 
a cu ella r@ba n comext. gob. m x 



Ouerétaro 

3 Iniciación a la actividad 
exportadora 

Objetivos: Exponer un panorama del 
proceso de exportación para analizar 
los beneficios e identificar los prin­
cipales aspectos que inciden en el 
proceso, así corno los servicios que 
ofrecen Bancornext y otras institucio­
nes para apoya r cada etapa del ciclo 
exportador. 

Tema s: 
• ¿Por qué exportar 7 
• Decídase a exportar 
• Prepárese para exportar 
• ¿ Oué productos y qué mercados 7 
• ¿Cómo exportar7 
• Contacte con el mercado extemo 
• Li sto para exportar 

Sede: Prolongación Pasteur Sur 
núm. 263, Col. Mercurio, 76040 
Ouerétaro, Oro. 

Informes: Rosa lía Susana Górnez Reyes 
tel. (442) 238 2200 ext. 2225 
rgornez@ba ncomext. gob. rnx 

San Luis Potosi 

24 Logística internaciona l 

Objetivo: Brindar los conocimientos que 
se requieren para la operación y el di­
seño de sistemas logísticos, además 
de aplica r las técnicas administrativas 
de transportación y de sistemas de in­
formación para implantar un proceso 
logístico 

Temas: 
• Documentos y trámites para exportar 
• Gastos en el país de origen 
• Envase y embalaje 
• Términos de negociación internacional 
• Formas de pago 
• Contratos internacionales 
• Selecc ión del medio de transporte 

y cub ica je 
• Trámites en la aduana de exportación 
• Gastos internacionales 
• Cotización internaciona l 
• Presentación de la oferta exportable 

Sede: Centro PYME, Av. Real de las Lomas 
núm. 1005, PB ., Co l. Lomas, cuarta 
sección, San Luis Potosí, S. L. P. 

Inform es: Laura Sauceda López 
tel.: 825 1213 ext. 4411 
lsaucedo@bancomext .gob.mx 

Tijuana 

10 Ventas internacionales 

Sede: Blvd. Agua Caliente núm. 10611, 
Edil. Centura loca l cuatro, P. B., Col. 
Av iación, 22014 Tijuana, B.C. 

Info rmes: Magdalena Guerra Ramírez 
tel. (664) 635 7600 ext. 2655 
mgue rra@bancomext.gob .mx 

Uruapan 

25 Diplomado en comercio 
exterior para PYME 

Objeti vo: Proporcionar las herramientas 
necesa rias a los empresarios que ya 
exportan o que desean exportar, así 
como aspectos prácticos de l comercio 
exter ior que les permitan comercia lizar 
con éxito sus productos. 

M ódulos: 
• Retos y oportunidades para las PYME 

y la competitiv idad internac ional 
de la empresa 

• Principales pasos a seguir para 
exportar 

• Estrategia de mercadotecn ia 
internacional 

• Formu lación del plan de negocios 
en comercio exterior 

• Determinación del precio 
de exportación 

• Formas de pago internacional 
• Contratos internacionales para 

asegurar las operaciones 
de comercio exte rior 

• Estrategias de logística internacional 
• Optimización del costo financiero 

de las exportaciones 

Inform es: Jesús López Zava la 
tel. (443) 314 8126 ext. 4338 
jlopezz@bancomext.gob.mx 

AGENDA DE COMERCIO EXTERIOR 485 



E 1 origen de la palabra plástico se remon­

ta a la antigua Grecia: plasticus; desde 

la Roma de los Anton inos se usó como 

adjetivo para expresar la ca lidad de lo mol­

deable. El siglo XX puede definirse como 

"e l sig lo de l plástico" . El plástico tiene 

un conjunto de atr ibutos que lo hacen un 

material con miles de aplicaciones, rela ­

ti vamente barato, que puede ser lo duro 

o blando que se desee. que es limpio y 

puede adoptar cualquier color; es un buen 

aislante y de bajo peso. De hecho, los pro­

blemas asociados con la manufactura del 

plástico tienen que ver más con el diseño. 

definición de necesidades. el molde. pues 

con el plást ico casi todo se puede. 

Desde el 1nvento de la baque lita , en 1907, 

se inició una sust itución de material es 

(meta les, madera, papel, cartón, vid no 

y algunas fibras naturales) que permi-

t ió que muchos productos alcanzaran 

un consumo masivo. Se calcula que del 

tota l de la demanda de envase y emba­

laje, 40 % se sa t isface con mate na les de 

plástico; 25%, en el caso de los materia­

les usados en la construcción de casa s y 

edificios ; 10% del peso de los automóvi­

les nuevos y de los muebles es de plás­

t ico, as í como 5% en los componentes 

eléctricos. ' Con el tiempo la sustitución 

ha disminuido, dependiendo de l desarro­

llo de los países. En los desarrollados se 

ha aprovechado al máxi mo el potencial 

Hamid M inhas. Plastic Products Clus ter­

Lahore, Minis try of Industries. Product ion 

and Special ln itia tives. Gobierno de Pakistán 

<http://www. smeda.org/down!oads/CDS_Pias­
tlcProducts .pdb, jun io de 2008. De acuerdo 
con la Cámara Mexicana de la Industria de la 

Const rucción , el cloruro de polivi nilo o PVC 

se usa en tuberías. papel tapiz . ven tanas. 
p1sos, recubrimiento de alambre, membranas 

para techos y acolchados; los fe noles para la 

mezcla de tnplay, f1bra de vidno y part1culas de 
adera. las ureas y melaminas se apl1can en 

los lam1nados de las coc inas y en la mezcla de 
diferentes grados de maderas , el pol1u retano 

Slfve como a1slante de paredes. puertas y 

techos y ba¡oalfombras. el pol iéster se usa en 
el re fuerzo de paneles y en componentes de 

alumbrado. accesonos san11anos y adornos 

para baños; el pol1e!l leno espumado como 
matenal aislante y de manera solida. extrUido. 

en per iles, tu be na y modelado e diversas 
formas de alumbra do exterior, tamb1en se usa 
en ca -er,as. cables de conducción de e lec n­

Cidad y domos En el caso de la construCCión, 

el uso del plástico dlf1ere de pais a pa ís y por 

las tecnolog1as de construcción. En pa1ses 
como Mex1co se usan más los materiales 

trad1c1onales como la p1edra . el tab icón y el 
f1erro. En Estados Unidos, j apón y Aleman ia e! 

tab1que se hace con espuma de poliestlfeno. 

que es además un material té rm ico (Boletín 
Informa tivo de la Construcción. num. 22, 15 
de noviembre de 20041. 
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del plást ico. En los de menor desarrollo 

se siguen usando muchos ma teriales tra­

diciona les, lo cual impl1ca que todavía hay 

espacio para la sustit ución . En M éxico, la 

sust itución reciente más sonada es la de l 

papel moneda. A partir de septiembre de 

2002, el Banco de México puso en circu la­

ción 150 mil lones de pesos en billetes de 

plástico de 20 pesos. ' 

En la actua lidad, buena parte del crec i­

miento de la industria se da por el de los 

mercados de productos que desde hace 

muchos años se hacen con plást ico y por 

su capacidad de innovación, que es par­

ticularmente importante en cuanto a sus 

atributos, que los hacen protagonistas en 

muchos de los nuevos productos en otras 

indust rias. 

2. El 30 de sept iembre de 2002. el Banco de 

México puso en circu lación un bil lete de 20 

pesos hecho de polímero. Al respec to , el 
gobern ador del banco central del país afirm ó 

lo sigu iente: " La gran ventaja de estos bil letes 

es que tienen un promedio de vida mucho 
más la rgo que los de pape!. son más higié­

nicos y más difíci les de fa lsif icar" . (" E-rnid", 
México lnvestor Diges t, núm. 1 O, Universidad 

de las Américas, Ciudad de México. 1 de 

noviembre de 2002 .) 



La del plástico es parte de la industria quí­

mica, en la que la investigación básica es 

crucial. Año con año se crean nuevos po­

límeros, algunos de el los requeridos en la 

industria aeroespacial o bien para uso mé­

dico. También es una industria cuyos in su­

mos proceden en abrumadora mayoría del 

petróleo y el gas natu ral, con los que com­

parte los va ivenes del mercado. 

El primer eslabón de la industria del plást i­

co lo constituye la extracción y comercia­

lización de petróleo y gas natural. Estos 

dos productos son los insumas de los 

monómeros como el benceno, el propile­

no, el eti leno, lo que Petróleos Mexicanos 

(Pemex) define como productos petroquí­

micos no básicos derivados de la primera 

transformación ] 

La ag regación de rnonómeros produce po­

límeros. AguiJar Sahagún explica bien esta 

transformación. Considérese el etileno (un 

monómero) y el polieti leno (un polímero). 

Entre los recipientes de plástico, unos son 

3. En México, Pemex, mediante Pemex Pe­

troquimica Basica, tiene el monopolio de la 
producción de petroquimicos basicos (etano, 

propano, butano, pentanos, hexano, heptano, 

materia prima para negro de humo, naftas y 
metano). Otra empresa, denominada Pemex 

Petroquimica, produce petroquimicos no ba­
sicos, derivados de la primera transformación 

del metano, etano, propano y naftas, como los 

polietilenos, el cloruro de vinilo y el óxido de 
etileno, que a su vez son insumas utilizados 

por la planta productiva nacional para fabricar 

bienes tan diversos como bolsas de plást ico, 
textiles, cosméticos, fertilizantes, pesticidas, 

resinas. fibras y hules sintéticos. solventes, 

jabones y detergentes. farmacéuticos, refrige­
rantes y aditivos, entre otros. 

más rígidos que otros; ta l característica es 

esencial para su aplicación: mientras los re­

cipientes rígidos se usan para envasar líqui­

dos muy ligeros, los flexibles se utilizan para 

contener sustancias pastosas, los cuales al 

deformar la botella contribuyen a que el con­

tenrdo salga de manera más fácil. Ambos 

recipientes están hechos de pol iet ileno, su 

composic ión química es la misma y, sin em­

bargo, su comportamiento es distinto. Lo 

que distingue a ambos tipos de polieti leno 

es la manera en que se juntan sus cadenas 

moleculares, cada una de las cuales se for­

ma por la unión de monómeros de etileno. ' 

Al encadenamiento químico le corresponde 

también un encadenamiento en el precio. 

Todos los eslabones -la extracción de los 

recursos naturales, la elaboración de las 

materia primas, los petroquímicos básicos, 

los intermedios, los fina les y las aplicacio­

nes- están estrechamente conectados; 

cada uno representa un porcentaje alto del 

precio del siguiente producto el precio 

del estire no es vital para el fabricante de 

poliestireno y los del etileno y el polietile­

no lo son para el fabricante de poliolefinas 

(los plásticos más comunes). Al inicio de 

la cadena está siempre el petróleo o el gas 

natural, y sus precios. Cabe recordar que 

las materias primas que alimentan la indus­

tria petroquímica también se utilizan para 

generar energía, de modo que, al competir 

por las materias primas, la industria petra­

química es arrastrada po r los movim ientos 

de precios del petróleo y el gas para uso 

energético. 5 

Etileno 

E 1 eti leno y el prop ileno son dos ele los 

principa les in sumos de la industr ia del 

plástico. El etileno es la olefina de mayor 

consumo; se emplea como materia pr ima 

para gran variedad de productos indus­

tr ia les . Sus principa les derivados son los 

4. Guillermo Aguilar Sahagún, El hombre y los 

materiales. La ciencia desde México. SEP-FCE­
Conacyt, 1988. p. 70. 

5. Raú l Arias, "Hablemos de petroquimica y de 
nuestro macroentorno", Plástico, 17 de junio 

de 2008 <www. plastico.com> . 

poliet ilenos, el óxido de et ileno, el diclo­

roeta no y el et il benceno. La producción 

de et ileno se encuentra central izada en 

1 O compañías, que en 2006 concentraron 

45. 1% de la capacidad total de produc­

ción: Dow Chemica l (ele Estados Unidos) 

produjo 1 O 189 000 toneladas, le siguie­

ron Exxon Mobi l Corp (Estados Unidos), 

SABIC (Arabia Saud ita). Royal Dutch Shell 

(Reino Unido y los Países Bajos), Lyon­

dell (Estados Unidos), SINOPEC (Ch ina). 

!neos (Reino Unido), Total (Francia). Nova 

Chemica ls (Canadá) y Formosa Group 

(Taiwan); Pe m ex ocupó el lugar 22, con 

1 337 000 toneladas 6 

Durante el decenio de los noventa, el cre­

cimiento de la demanda mundial de eti­

leno fluctuó de cuatro a cinco por ciento; 

sin embargo, en 2006, debido al vigoroso 

desempeño económico, la demanda se 

expandió 5.6 %. Las expectativa de creci­

miento para los próximos cinco años es de 

alrededor de 4% y los principales productos 

serían los polietilenos, el óxido de etileno 

para etileng licol y poliéster. En 2006, 60% 

de la demanda de etileno correspondió a 

tres tipos de poliet ilenos el de alta densi­

dad (27 %). el de baja densidad (16%) y el 

lineal de baja densidad (16%). que son los 

que se convierten en resinas sintéticas y 

plastificantes. 7 

El Medio Oriente es un gran productor, un 

consumidor menor y el más grande expor­

tador de derivados de etileno del mun-

do. Esta exportación crecerá, pues en la 

región hay grandes proyectos en marcha 

que en breve aumentarán la oferta mundial , 

en particu lar de poliet ileno y glicol, sobre 

todo hacia Ch ina . Se calcu la que Estados 

Unidos pasará a se r importador neto de 

este producto, por sus altos costos de pro­

ducción. Los mayores exportadores son 

Arabia Saudita, Japón y Corea del Sur, y 

los más grandes importadores: Indonesia, 

Eu ropa occidental, Fil ipi nas, Corea del Sur 

y Taiwan 8 

6. Secretaria de Energía. Anuario estadístico de 

la industria petroquímica 2006, México. 2008 
<www.sener.gob.mx>. 

7. /bid. 

8 . /bid 
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El consumo mundial per cá pita de polieti­

leno en 2006 fue de alrededor de 1 O ki lo­

gramos; con el crecimien to sosten ido de 

Ch ina y la India y otros mercados de As ia, 

se espera que en un plazo de cinco años 

suba a 12 ki logramos. 9 

Propileno 

E 1 propileno es el segundo petroquímico 

en importancia. Las 1 O principales em­

presas productoras de esta olefina en 2006 

fueron: la Exxon Mobil Corp. (de Estados 

Unidos) con 3 091 000 toneladas, British 

Petroleum (Reino Unido). Royal Dutch 

She ll, Dow Chemica l, Total, Conoco Phillips 

(Estados Unidos), Vale ro (Estados Unidos ), 

China Petrochemica ls Corp . (China). Lyon­

de ll e !neos. En este produc o, Pemex ocu­

pó el lugar 16. 10 

Las regiones con mayor demanda de pro­

pileno fueron Asia (39 %), América de l 

norte (25%1 y Europa (25%). La demanda 

mundia l es dominada por el derivado poli­

propileno, que se usa para fabr icar partes 

mecánicas, contenedores, fibras y pe­

lícu las . Por reg iones, Amér ica del norte 

mantendrá una posición re levante como 

exportador de propi leno y derivados, la 

cual irá en descenso a medida que se inicie 

la producción en Med io Oriente, donde se 

esperan que se incrementen sus expor ta­

ciones, sobre todo a China. ;; 

En el total de los principales productos pe­

troquímicos - et ileno, propileno, xilenos y 

to lueno- produ cidos por la empresa mex i­

ca na Pemex, ésta ocupó en 2006 el lugar 

18, el 22 en etileno, el 16 en propile no, el 

13 en metano! y el 14 to lueno. 

Productos de plástico 

En la prod cción mund ial de plást icos 

se dispone de dos indicadores: uno, 

la partic ipación porce ntual segú el va lor 

agregado y el otro, el uso en la fabr icac ión 

9. !bid. 

10. !bid. 

11. /bid. 
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de productos de plástico, del rubro 25, Pro­

ductos de plástico y caucho, de la Clasifi­

cación Internaciona l Industria l Un iforme 

(CIIU), revisión 3.'2 

De acuerdo con esta información , en la 

pa rt icipación porcentual por el valor agre­

gado, tanto en 2000 como en 2006 el pri­

mer lugar lo ocupó Estados Unidos con 

22 .6 y 19.2 por ciento. El segundo, en 

2000, lo obtuvo Alemania, con 1 0.3% , y 

el tercero Ch ina, con 7.8%. En 2006 este 

pa ís ocupó el segundo lugar, al duplicar su 

participac ión (15.3%1 ; Alemania obtuvo eí 

te rcero con una pa rt icipación menor que la 

de 2000. En ambos años, Japón ocupó el 

cuarto lugar. Entre los pa íses de desarrollo 

medio, después de China se ubicaron Co­

rea del Sur (3.1 %1. Brasi l (2. 2%1 y Argenti ­

na (1.7%1. México, que en 2000 ocupó el 

lugar 13, con 1.6%, en 2006 sa lió de la lis­

ta de los primeros 15. 

En materia de empl eo en el m ismo ren­

glón 25, destaca en primer lugar China, 

donde en 2006 se reg istraron 1 833 000 

persona s. Después aparece Estados Uni­

dos con 725 000, Japón con 434 000 y 

Ale mania con 306 000 . Entre los pa íses de 

desarrollo medio destacan, además de Chi­

na , la India con 189 000 y despu és Corea 

de l Sur y Ma lasia con 155 000 y 102 000, 

respect iva mente. De acuerdo con la 

ONU DI, y de manera di feren te a lo defini­

do por la AN IPAC, ' 3 en 2000 el empleo en 

México en la divi sión 25 fue de 63 1 00 

personas . 

En el comercio mund ial, de acuerdo con 

las transacciones realizadas en 2007 al 

amparo del capítulo 39, Plást ico y sus 

manufac turas, destaca en primer lugar 

Alemania, con un monto exportado de 

44 848 millones de eu ros, importacio­

nes por 26 244 millones y un superávit de 

18 604 millones . Estados Unidos expor­

tó 4 7 858 mil lones de dóla res, importó 

12. ONUDI, ln rernatJOnal Srarisrics lndustnal 

Yearbook 2008. Edward Eigar Publish tng Ltd .. 

Reino Unido. 2008. 

13. La Asoctac tón Nacional de Industrias de i 
Plastico reg istró 177 400 empleos en 2000. 

34 437 mi llones y tuvo un superávit de 

13 421 millones. Corea del Sur tuvo tam­

bién un importante superávit (de 1 O 796 

mil lones de dó lares) al reg istra r 17 731 mi­

llones de dólares de exportación y 6 935 

mi llones de importación . Con importan­

tes défi cit destacan China y México: el pri ­

mero exportó 26 413 millones de dólares, 

importó 45 319 iliones y tuvo un déficit 

de 18 906 mil lones. El déf icit de Méx ico 

(1 O 891 mil lones de dólares) dupl icó a sus 

exportaciones (5 302 millones) . 

Las ramas del plástico en México 

De acuerdo con las cuentas de produc­

ción del Sistema de Cuenta s Nacio­

nales en el rubro de valor agregado bruto, 

de 1988 a 2004 1a rama que más crec ió fue 

la de productos de plást ico, con un incre­

mento de 80%. La de resinas sintéticas 

y plast ifica ntes creció 68 % y la de la pe­

t roqu ímica retrocedió 29%. Cabe resa lta r 

que el dato de la petroquimica correspon­

de a una disminución respecto a lo regis­

trado hace 20 años (véase la gráfica 1). 

Tam bién es de notar que el incremento 

en el grupo de res inas sintéticas fue infe­

rior al obtenido por la industria manufac­

turera y superior al tota l de la economía, 

m ientras que el de plást icos superó a las 

cuatro va riables consideradas . La evo lu­

ción de estas dos variables mot ivó que, 

de un extremo a otro del periodo, el valor 

agregado por las resinas sintéticas bajara 

su pa rt icipación en el de las manufactu­

ras de 0 .57 a 0.54 por ciento y el de pro­

ductos de plástico la aumenta ra de 2.19 a 

2.25 por ciento . 

Dentro de la rama 42 , Artículos de plásti­

co, el grupo de productos con mayor va lor 

agregado durante todo el periodo 1988-

2004 fue el de envases, e voltu ras y pelí­

cu las, que desde un principio representó 

35 % del tota l de la rama y, gracias a un in­

cremento un poco mayor al registrado por 

toda la rama en 2004, incrementó su par­

ti cipación a 36.1% (véase el cuadro 1). El 

grupo de productos que más creció fue el 

de artículos para el hogar, que en 16 años 

lo hizo en una proporción de 139% (véase 
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MÉXICO : VALOR AGREGADO BRUTO EN RESINAS Y PRODUCTOS DE PLÁSTICO, 

1988-2004 {IND ICES) 
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Fuente: Instituto Nacional de Estadistica. Geografía e Informática, Cuentas de producción, Banco de 
Información Económica <www.inegi.gob.mx>, mayo de 2008. 

la gráfica 2) y con el lo aumentó su porcen­

taje en el total, de 10.7% en 1988 a 14.2% 

en 2004. Los otros cuatro grupos tuvieron 

también pa rti cipaciones importan tes: el 

moldeado de otros artícu los ascendió de 

11.7 a 14.5 por ciento; los laminados, perfi­

les y tubos bajaron de 14.7 a 13 por ciento. 

La mayor ca ída la tuvo el grupo de zapa tos 

y juguetes, que pasó de 16 a 9.8 por cien­

to. Las piezas para uso industrial ascendie­

ron de 11 .9 a 12.4 por ciento . 

La información más reciente del Instituto 

Naciona l de Estadíst ica, Geografía e Infor­

mática (INEGI). la de los índices de volumen 

físico de la producción, que se presenta 

só lo por rama. señala que en el caso de la 

rama petroquímica hay un repunte de 8% 

en 2007 respecto a 2005; en el de resinas 

sintéticas, de 2005 a 2006, la producción 

bajó 2.6% y al año siguiente subió 4.2%; 

en los mismos años, la rama del productos 

de plástico prim ero subió 3.3% y de 2006 a 

2007 bajó 0.9 %. 

e U A D R O 1 

MÉXICO: VALOR AGREGADO POR GRUPOS PRODUCTORES DE ARTICULOS DE PLÁSTICO, 1988-2004 (PORCENTAJES DEL TOTAL DE LA RAMA) 

Laminados, perfi les, Envases, envo lturas Moldeado de calzado Artículos de plástico Piezas de plástico Moldeado de otros 
tubos y similares y películas de plástico y juguetes de plástico para el hogar para uso industrial artículos de plástico 

1988 14.72 35.06 15.96 10.67 11.90 11.70 

1989 13.30 36.74 13.07 11.77 12.99 12.13 

1990 13.93 37.15 11.05 12.27 13.38 12.23 

1991 13.7 1 35.80 10.87 12.90 14.03 12.69 

1992 13.63 36 02 10.35 1300 14.23 12.77 

1993 13 06 33.69 10.16 14.03 15.21 13.85 

1994 12.90 34.52 10.55 14.73 13.03 14.27 

1995 11.22 34.97 10.28 14.98 14.02 14.52 

1996 12.05 32.81 11 .46 13.93 14.08 15.66 

1997 11.79 33.81 11 .93 13.64 13.94 14.88 

1998 12.59 34.84 10.88 14.15 14.13 13.42 

1999 13.58 36.15 10.40 14.97 12.69 12.21 

2000 13.39 36.28 9.67 14.48 13.69 12.50 

2001 12.85 36.29 9.46 14.83 13.18 13.39 

2002 12.90 37 .54 9.25 14.56 12 .84 12.91 

2003 12.89 38.09 9.50 13.96 12.55 13.02 

2004 13 04 36.10 9.76 14.22 12.37 14.50 

Fuente: Instituto Nacional de Estadistica. Geografía e Informática, Sistema de Cuentas Naciona les de México <www.inegi.gob.mx>, mayo de 2008. 
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MÉXICO: VALOR AGREGADO BRUTO DE GRUPOS PRODUCTORES DE ARTÍC ULOS 

DE PLÁSTICO, 1988-2004 !ÍNDICES) 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 2004 

Laminados, perfi les, tubos y similares de plás tico 
Envases, envoltura s y pelícu las de plás tico 
Modelado de ca lzado y juguetes de plástico 
Artícu los de plástico para el hogar 
Piezas de plástico para uso industrial 
Modelado de otros art ícu los de plástico 

Fuente: Insti tuto Nacional de Estadís tica, Geografía e Informática, Banco de Información Económica. 
Contabilidad Nac1onal <www.lnegi.gob.mx>, 23 de abril de 2008 . 

La perspectiva de la Asociación Nacional 

de Industrias del Plástico (ANIPAC) desta­

ca cambios importantes en la actividad .' ' 

El más relevante es la reducción en el nú­

mero de empresas: de 1995 a 2000 hubo 

un aumento de 3 854 a 4 137; cinco años 

después bajó a 3 140 (24.1 %) y en 2006 

se perdieron otras 44 empresas; en suma, 

de 2000 a 2006 desaparecieron 1 041 em­

presas, 25.2 % de las que había en 2000. El 

empleo tuvo un comportamiento similar: 

de 1995 a 2000 ascendió 21.3 %, a 177 000 

puestos de tra bajo, has a 2005 bajó 14% 

y en 2006 otro 0.6%; la pérdida de empleo 

de 2000 a 2006 fue de í 4.5 por ciento . 

En contraste, la productividad tuvo un buen 

desempeño, pues la producción en térm i­

nos de peso aumentó en los tres periodos 

considerados: 13.4% de 1995 a 2000, 2% 

de 2000 a 2005 y 4.8 % en el año siguiente .. , 

14. Asoc1ac:ón Nacional de lndustr:as del PlástiCO, 
Méx1co <www.a'1ipac.com.mx>. mayo de 
2008. 

15. /bid. 
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De acuerdo con el presidente de la 

AN IPAC, los factores que llevaron al cierre 

de una cuarta parte de las empresas fue­

ron : 7) los elevados precios de la energ ía 

eléctrica; 2) lo caro que resulta el financia­

miento en el interior del país, y 3)la impor­

tación de materia prima. La importación de 

in sumos, afirma el dirigente, encarece los 

productos y los hace menos competit ivos. 

En lo que se refiere a los costos financieros 

se pone como ejemplo a España. donde los 

présta mos bancarios pagan un interés de 

3% anual , m ientras que en México se paga 

al menos 12%. En el caso del precio de la 

energía el éctrica se dice que, m ientras en 

México el precio por ki lova tio hora es de 

dos pesos. en España es de 1.2 pesos. '6 

Comercio exterior 

México es un gran exportador de petróleo 

crudo, con una industria petroquimi-

ca que. a pesar de su estancamiento desde 

16. /bid. 

hace 20 años. ocupa el lugar 17 en el mundo, 

pero al mismo tiempo es un importador de re­

sina s sintéticas y productos de plástico . 

En el rubro de re sinas sintéticas, en 2004, 

2005 y 2006 se regi straron déficit de 1.992 

millones. 1.808millones y 1.812 millones 

de toneladas . En 2006, por ejemplo, la pro­

ducción fue de 3.367 millones toneladas ; 

las importaciones. 2.984millones ; las ex­

portaciones, 1.172 millones. y el consumo 

aparente, 5.180 millones. Cabe destacar 

que, en términos de peso, el déficit repre­

sentó 53 % de la producción '' 

El comercio exterior de productos de plás­

tico en el periodo 1993-2007, de acuerdo 

con el capitulo 39 del Sistema Armonizado, 

mostró un déficit creciente: en el último 

año del periodo llegó a 1 O 890 millones de 

dólares . De la evolución de las tres varia­

bles que componen el comercio exte rior. 

cabe destacar por un lado que las importa­

ciones han sido significativamente mayo­

res que las exportaciones, 187% en 1993, 

y, debido a un mayor crecimiento de aqué­

llas sobre éstas, 343 % fren te a 318%, a lo 

largo del periodo, la diferencia aumentó de 

tal modo que en 20061as importaciones 

fueron 205% mayores que las exportacio­

nes . En 1993 se exportaron 1 270 millones 

de dólares y se importaron 3 650 millones, 

el déficit fue en este primer año de 2 670 

millones de dólares (véase el cuadro 2). 

Hasta 2007las exportaciones aumentaron 

318 % y alcanza ron los 5 300 millones de 

dólares. Las importaciones crecieron más, 

343 %, y, part iendo de una base mayor 

que las exportaciones, sumaron en 2007 

16 190 m illones de dólares. es decir, 3.05 

veces el monto de las exportac·ones . 

Dentro de las exportaciones, los rubros 

de m ayor part icipación en 2007 fueron, 

según la clasifi cación a cuatro dígitos del 

Sistema Armonizado, el grupo de produc­

tos denominado Otros. con 26.9% ; el de 

envases, con 23.5 % ; el de partes, con 

16.7%, y el de poliésteres, con 12.2%. En 

términos de crecimiento. destacan este 

últ imo, con 1 183% de crecimiento, y el 

de desechos. con 1 032 po r ciento . 

17 . Secretaria de Energía, o p. Gi l. 
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MÉXICO: BALANZA COMERCIAL DE PROD UCTOS DE PLÁSTICO, ' 1993-2007 

!MILES DE MILLONES DE DÓ LARES ) 

Exportaciones 

1993 1.27 

1994 1.40 

1995 1.74 

1996 1.83 

1997 2.20 

1998 2.27 

1999 2.54 

2000 3.09 

2001 2.94 

2002 2.89 

2003 3.21 

2004 3.97 

2005 4.58 

2006 4.99 

2007 5.30 

1. Capitulo 39 del Sistema Armonizado. 

Fuente: Banco de México, Estadísticas. abril de 2008. 

En las importaciones, la fracción más im­

portante dentro del capítu lo 39 en 2007 fue 

la de partes, con 19.8%. Las importaciones 

en es a fracción crecieron 130.6% entre 

1993 y 2007; sin embargo, debido a que en 

promedio las otras crecieron más, la partici­

pación de 2007 fue de cerca de la mitad de 

lo que representaba en 1993 (38% del total 

del capítulo 39). Después, con casi la misma 

proporción, se ubicó el ru bro de otros, con 

19.7%, lo cua l representó sólo un poco más 

de lo regist rado en 1993. La importación de 

envases crec ió 594% y con ello aumentó su 

participación de 9.8%, en 1993, a 15.4% en 

Importaciones Saldo 

3.65 -2.39 

4.40 -3.00 

4.78 -3.04 

5.83 -4.01 

7.19 -4 .99 

7.88 -5.60 

9.23 -6.68 

10.44 -7.35 

9.93 -6.99 

10.54 -7.65 

11.58 -8.37 

12.59 -8.61 

14.35 -9 .77 

15.94 -10.96 

16.19 - 10.89 

2007. El grupo de productos con mayor cre­

cimiento, de un extremo a otro del periodo, 

con 914%, fue el de polímeros de propi le­

no, que pasó de representar 3.2% de las ex­

portaciones de 1993 a 7.4% en 2007. 

Bienes de capital 

U na perspecti va muy importante es la 

de la producción y el comerc io exte­

rior de maquinaria y equipo para produc­

tos de plástico, que constituye el eslabón 

tecnológico de la actividad. Es también el 

eslabón débil en México y, de hecho, pro­

moverlo fue el gran objet ivo del mode lo 

vigente entre fines de los años cuarenta y 

principios de los ochen ta. Cabe recordar 

que, en lo que también se conoce como el 

modelo de sustitución de importaciones, 

el motor de crecimien to era precisamente 

la sustitución de importaciones por etapas, 

primero las simples pa ra avanzar de mane­

ra gradual a la producción de las complejas, 

entre éstas los bienes de capital. 

En la industr ia del plástico, los casos em­

blemáticos en México fueron las empresas 

Negri Bossi, de capital italiano, y Fama­

Nissei, una asociación de capital japonés 

y mexicano. Mediante protección, las dos 

empresas llega ron a os tentar 80% del 

mercado mexicano, el20% restante se 

importaba. Con la apertura comercial, am­

bas cerra ron a fines de los años ochenta y, 

como antes de ellas , se volvió a importar la 

maquinaria requerida por la industria mexi­

cana del plástico. 

A juzgar por el comercio exterior, median­

te la fracción arance laria 8 477 , máquinas 

y aparatos para trabajar caucho y plásti­

co, y la 848 071 , moldes para caucho y 

plástico, México es un importador neto de 

estos productos . En el primer caso, el de 

la maquinaria, el cociente exportación so­

bre importación de la fracción referida fue 

de 4.9 % en 1995, 6.4% en 2000 y de 4% 

en 2007. En es te último año, por ejem-

plo, se exportaron 40 millones de dólares, 

la mayoría de pa rtes, y se importaron 923 

mi llones (véase el cuadro 3). El saldo fue 

un déficit de 883 millones de dólares . En el 

caso de los moldes la situación es mejor, 

e U A D R O 3 

MÉXICO: COMERCIO EXTERIOR DE MAQUINARIA PARA PLÁSTICOS,' 1994-2007 !MILLONES DE DÓ LARES ) 

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 

Importación 347 345 499 643 620 684 606 559 523 669 71 4 796 923 923 

Exportación 17 14 19 20 17 25 39 31 22 24 28 33 40 40 

Saldo -330 -332 -481 -624 - 603 -658 -567 - 528 -501 - 645 -686 -763 -883 -883 

1. Fracción 8477: Maquinas y aparatos para trabajar caucho o plastico. 

Fuente: Secretaria de Economía, México, mayo de 2008. 
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aunque si bien, en términos absolutos, de 

1995 a 2007 las exportaciones aumentaron 

56 %, en térm inos re lativos el cociente ex­

portaciones sobre importaciones bajó de 

24.2 % en 1995a 13.3% en 2007, cuando­

las exportacio nes fue ron de 98 millones de 

dólares ; las importa ciones, de 736 mil lo­

nes de dólares, y el saldo, un déficit de 637 

millones de dólares . 

Consideraciones finales 

México cuen ta con grandes yacimien­

tos de petróleo y gas natura l y es un 

importador neto de resinas sintéticas y ma­

nufacturas de plást ico. También adquiere 

del exter ior casi todo lo que necesita de 

maquinaria y equ ipo y de moldes para pro­

ducir manufacturas de plástico. 

En contras te, países de l Medio Oriente 

comienzan a destacar en la producción de 

resinas y productos de plást ico . En 2007 

Arabia Saudita, con la cuarta parte de la po­

blación de México, tuvo casi las mismas 

exportaciones de productos de plástico 

pero sólo 8.7% de sus importaciones. 

Por su parte, Estados Unidos es un gran 

productor e importador de petró leo y gas, 

pero un exportador de manufacturas de 

plástico. Alema nia y Corea del Sur no t ie­

nen petróleo en su subsuelo pe ro son gran­

des exportadores de productos de plás t ico 

y tienen grandes superávi t . M éxico se pa­

rece a China en cua nto a que importa mu­

cho más de lo que expo rta ; sin embargo, 

China importa petróleo. '8 Además se dice 

18. En 2006 México obtuvo 3.3 mi llones de 

barri les diarios, para ocupar el sexto lugar mun­

dia l, y China. con 3. 7 millones. íue el qu into. 

El primer lugar fue el conjunto de países 
que conformaban la antigua Unión Soviética; 

después Arabia Saudita. Esta dos Unidos e 
Irán. Organización de Países Exportadores 

de Petróleo, Annual Statistical Bul/etin. 2006 

<www.opec.org>, 24 de junio de 2008. 
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que China se prepara febri lmente para lo­

grar la autosuficiencia en muchas materias 

primas, entre el las polímeros, a parti r de 

carbón, del que dispone de enormes yaci­

mientos y tendría gran ventaja por sus ba­

jos cos tos .'9 

La del plástico debería ser una industria 

es tratégica en Méx1co porque, ademas de 

que se cuenta co n los recu rsos naturales, 

tiene repercusiones en la activ idad ma­

nufacturera. Méx1co posee una trayecto­

ria productiva importante en la industria 

petroquímica y del plástico, co n grandes 

empresas, institutos de investigación e 

incluso fabri ca ntes de bienes de capital . 

Sin embargo, el estancamiento de la in­

dustria petroquímica, los déficit co mercia­

les en resinas y productos de plástico. y la 

pérdida de empresas y empleo sugieren 

que, como lo seña la la ANIP, la cadena pro­

ductiva del plástico en México presenta 

importantes desequilibrios entre sus es­

labones. 

Las limitaciones de la industria mexica-

na del plástico se observan cuando se 

comprueba que no ha avanzado mucho el 

abasto loca l a la industria maquiladora de 

exportación. Por las característ icas de los 

productos, la abundancia de insumas, las 

ramas product ivas que han prosperado 

en México a ra íz de la apertura (de partes 

para automóvi les y electrónica, en las que 

el piéis ico es protagonista) y la integ rac ión 

económica con Estados U idos y Ca adá, 

la indust ria del plástico debería se r más 

importante . A juzga r por el tamaño del dé­

ficit en el comercio exterior de es te t ipo de 

productos, la mejor parte se la han llevado 

los proveedores del exterior. Sin embargo, 

si hay una industria que ti ene posibilidades 

para elevar el va lor que se añade en Méxi­

co, ésta es la del plástico. @ 

19. Raúl Arias. op. cit. 



Desde el estante 

Dulce María Moneada García 

Mercado laboral, crecimiento 

económico acelerado y migra­

ción: Malasia 1986-1996 

El Colegio de México, México, 

2007. 132 páginas 

M alasia es uno de los paises conoci­

dos como "tigres menores" por su 

ubicación en el sudeste asiático y un desa­

rrollo económico sim ilar al de otras nacio­

nes de la región. Tal calidad la adquirió en 

poco tiempo, pues en 1957 se independizó 

del Reino Unido y en 1980 su economía era 

rural. Moneada García se dedica a estudiar 

uno de los factores que han apuntalado el 

desarrollo de este país: la mano de obra de 

los inmigrantes, la cual es evidente ante el 

incremento de la población extranjera en 

la nación . 

El trabajo refiere la historia del país, los es­

tados que lo constituyen, la forma de go­

bierno y la población, que es multirracial 

y no se mezcla. El régimen de Malasia es 

una democracia par lamentaria con monar­

quía rotativa. El sultán es el jefe de Estado 

y líder de los musulmanes; una coalición 

de partidos gobierna med iante un primer 

ministro que encabeza el poder ejecut ivo, 

au xiliado por un gabinete de ministros. Las 

principales comunidades étnicas son la 

malaya o bumiputra (65.1% de 23.27 millo­

nes de habitantes, en 2000), la china (26%) 

y la india (7.7 %) 

La economía se ha construido con base en 

la educación, por lo que el gobiern o pro­

mueve que el país se convier ta en uncen­

tro regional académico. Se están creando 

escuelas equipadas con tecnología de 

punta y muchas universidades han incor­

porado programas de educación a distan­

cia para la obtención de grados técnicos y 

profesionales. Universidades extranjeras 

han abierto campus en este país y cada 

vez más malasios van a estudiar a lugares 

como el Reino Unido, Austra lia y Estados 

Unidos. 

Los malasios se casan cada vez a mayor 

edad, espacian los nacimientos y tienen 

menos hijos; al gobierno le preocupan la s 

implicaciones que esto acarreará a futuro 

sobre la oferta de empleo. 

De acuerdo con el segundo capítu lo, la es­

trategia para el desarrollo de Ma lasia se 

divide en tres periodos. En la fase final de l 

primer periodo se dio la prevalencia del 

sector primario (1957-1980), en el que el 

gobierno promovió la sustitución de impor­

taciones pero sin una política proteccionis­

ta para impulsar la manufactura. Se dieron 

incentivos a las transnacionales y el sector 

manufactu rero crec ió a una tasa anual de 

9.9 % entre 1965 y 1970. Del crecimiento 

del ingreso se beneficiaron sobre todo los 

ch inos y los indios, y el descontento de los 

ma lasios por el desempleo y subemp leo 

desembocó en disturbios raciales en 1969, 

lo que llevó al gobierno a replantear su polí­

tica, que desde entonces busca beneficiar 

a este grupo. 

En la segunda fase del periodo, de 1971 a 

principios de los años ochenta, se dio una 

importante intervención del Estado. La 

estrategia consistió en eliminar la identi­

ficación de etnia con función económica. 

Se especificó que para 1990 los malasios 

deberían incrementar 30% su propiedad 

del sector corporativo (los no malasios 

deberían tener 40% y los extranjeros dis­

minuir a 30%). El Estado creó empresas y 

compró ca pital de compañías en manos de 

extranjeros para fac ilitar el acceso de los 

malasios a puestos gerenciales . Por ese 

entonces, la política gubernamental cam­

bió de la manufactura para el mercado in­

terno al mercado internaciona l; se crearon 

zonas de libre comercio para atraer inver­

sión extranjera directa (IED). con éxito en el 

sector de la electrónica. 

En el segundo periodo, de principios de los 

años ochenta a la cr isis que afectó la reg ión 

en 1997, se impulsó la industria lización. 

Se adoptaron las estrategias del Look East 

(Japón y Corea del Sur como modelos). 

Malaysia lnc. (concepto de país como una 

empresa única), la privatización (e l gobier­

no podría liberar fondos para la industria 

pesada, y había empresarios malasios para 

participar). el énfasis en la industria pesada 

(no depender de la exportación de produc­

tos primarios y la manufactura de materias 

primas y ensamble de componentes im­

portados). un giro en la política poblacional 

(tener 70 millones de habitantes en 2100 

para contar con más consumidores) y una 

nueva política agrícola (pa ra alimentar a 

mayor población y exportar) . 

A ello se debe que en 1986 Malasia fu era 

un destino importante de lEO; crecieron los 

sectores manufacturero, de la const ruc­

ción, bancar io y financiero. Hubo mayor 

equ idad en la distribución del ingreso, se 

redujo la pobreza y se progresó en la res­

tructuración socia l. 

El desarrollo trajo la urbanización, cons i­

derada en sí el tercer periodo. La región 
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central de la península, donde se asienta, 

entre otros estados, Kuala Lumpur, es la 

más urbanizada y el ma lasio el grupo étni­

co urbano más numeroso. 

La evolución del mercado laboral se estu­

dia en el tercer apartado. La autora afirma 

que se dio un giro a la estructura del em­

pleo con el fin de que reflejara la compo­

sición étnica de la población. Se aumentó 

la representación de los malasios en las 

profesiones y los puestos gerenciales y se 

restructuró el empleo donde los no mala­

sios estaban subrepresentados . 

Durante la desace leración económica 

1 1980-1986) se dio un creciente desem­

pleo por la renuencia a ajustar hacia abajo 

los salarios, toda vez que en las negocia­

ciones colectivas se habían pactado au­

mentos anuales de manera automática, 

bonos y contratos de tres años. Esto ll evó 

a una reforma para con tener los costos la­

borales y fomentar la flexibilidad en el em­

pleo, que permite contratar mano de obra 

extranjera por estancias de corto plazo, a 

plazo fijo o de medio tiempo, entre otras 

modalidades. Regulado el mercado labora l, 

en los años noventa el enfoque se orientó 

al incremento de la productividad. 

Entre 1991 y 19951a población de Malasia 

aumentó 2.7% anualmente, lo que se atri ­

buye al incremento de trabajadores extran­

jeros (12.3% anual). En esta situación de 

crecimiento acelerado la fuerza laboral au­

mentó 2.9% y el empleo 3.4%; ello provocó 

una escasez de mano de obra en todos los 

sectores productivos y la necesidad de con­

trolar la presión para el aumento de salarios. 

Por los años 1990-1995 se dieron 649 680 

permisos a extranjeros, que se emplea­

ron en las planta ciones, la construcción, la 

manufactura y el servicio doméstico. Pero 

es difícil saber la dimensión real de esta 

fuerza laboral debido al número de traba­

jadores indocumentados y a que muchos 

de qu ienes tienen permiso se quedan en 

el país de manera ilegal. La proporción 

respecto al total de la fuerza laboral era de 

1 :8 en 1997. Esto, se dice, podría afectar 

la estabilidad, por el hacinamiento y otros 
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problemas sociales; además, las ganancias 

son para los inversionistas y trabajadores 

foráneos, en tanto los nacionales enfren­

tan oportun idades de empleo reducidas y 

bajos sa larios, si bien tienen una relativa 

mayor segu ridad en el empleo . 

En el capítu lo 4 se afirma que por más de 

un decenio el motor del auge económico 

en Asia fue la fuerza de trabajo inmigran­

te. El anál isis se enfoca a la inmigración de 

indonesios a Malasia, quienes constituyen 

75% del tota l de trabajadores foráneos. 

Los hombres se emplean en la construc­

ción y la s plantaciones y las mujeres en 

el servicio doméstico. Los debates entre 

Indonesia y Malas ia por esta situación no 

consideran que: 1) para Malasia la fle xib ili­

dad y el bajo sa lario de la mano de obra es 

un "subsidio indirecto" a su proceso pro­

ductivo, y 2) para Indonesia es un modo de 

liberar tensión en su mercado laboral y aba­

tir el desempleo, además de la entrada de 

remesas . En 1997 el sueldo promedio dia­

rio en Indones ia era de 0.28 dólares, contra 

dos o más en Malasia . 

Indonesia (21 O mi llones de habitantes) es 

emisor de em igrantes, la mayoría a Arabia 

Saudita (59%), Malasia (24%) y Singapur 

(7 5%); pero como Indonesia y Malasia 

son veci nos, aquella cifra debe examinar­

se sumando a los trabajadores indocumen­

tados, casi un millón en 1991 . Indonesia 

incluye la exportación de mano de obra en 

la planeación económica, que ha tendido a 

rebasar las metas oficia les. 

El antecedente de la emigración a Mala­

sia está en la época colonial. La de indios y 

chinos fluctuaba según las necesidades de 

los sectores minero, agrícola y del trans­

porte. En los pri meros años del siglo XX la 

industria del caucho tuvo un rápido creci­

miento, lo que acicateó la inmigración des­

de islas ma layas. 

En cuanto al sexo de los inmigrantes, los 

hombres son casi el doble que las mujeres, 

aunque se ha dado un aumento de el las en 

los años noventa, que ingresan de manera 

legal. Los hombres se ubican entre los 20 

y 35 años (75%); casi 25% es mayor de 35. 

De las mujeres, entre 1 O y 15 por ciento es 

mayor de 35 años. Alrededor de 60 % de 

los inmigrantes tiene estud ios primarios; 

por lo general, los hombres tienen mayor 

escolaridad que las mujeres. 

La legislación malaya trata de regular y res­

tringir la inmigración. Los programas de 

regularización han ten ido poco éxito. Hay 

mayor vigilancia en las costas y fronte-

ras; se efectúa una revisión policiaca de la 

documentación migratoria; el proceso de 

deportación se ha reducido de tres meses 

a 14 días, entre otras medidas. En 2000 se 

impuso una prohibición a la contratación 

de mano de obra migrante en 138 catego­

rías, entre el las: paramédicos, ingenieros 

mecánicos y músicos. Hoy empieza a ven­

tilarse la cuest ión de los derechos de los 

inmigrantes . La repatriación no es la solu­

ción, pues 70% de los deportados retornan 

al poco tiempo. 

La escasez de mano de obra se debe no 

só lo al crecimiento de los sectores se­

cundario y terciario, como se afi rma en el 

capítulo 5, sino también a la mayor educa­

ción, pues los jóvenes malasios conside­

ran los trabajos agrícola y manufacturero 

poco remunerados, sucios y degradantes; 

paradójicamente hay sa lida de trabajado­

res nacionales, en algunos casos de ma­

nera indocumentada, a Japón, Singapur y 

Aust rali a. 

Según Moneada García, la diferencia sa­

larial no es suficiente para expl icar el flujo 

migratorio entre los dos países: se deben 

tener en cuenta las relaciones estructu­

rales entre la sociedad receptora y la de 

origen, el con texto histórico y las redes 

socia les entre ambas sociedades; además 

de las causas de la repulsión en Indonesia, 

entre otras consideraciones. 

Lo que queda claro es el papel desempe­

ñado por la mano de obra foránea en la ge­

neración de la riqu eza en Malasia. Estudios 

sobre este fenómeno en otras partes del 

mundo permitirán elaborar políticas con el 

fin de maximizar los beneficios pa ra todos 

los participantes y minimizar los costos y 

efectos negativos . @ 
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Determining Variables in Human 

Development Indexes in Latin America 

Luis René Cáceres 

lt is very important to pin down the vari­

ables that determine human development 

in arder to direct spending to effective 

social policies. Regression equations are 

used to calculate human development in­

dexes (HDI) in Lat in America based on fis­

cal and economic variables. This base is 

being u sed to project HDI in El Salvador 

for the 2007-20 17 period, which has led 

to the conclusion that the pupilage rate, 

especially among women, is the factor's 

most significan! variable. 

Transgenics: lmpact on the Environment, 

Economy, and Health 

José Ramón García Menéndez 

What are the consequences of transgenic 

productions? The author uses a theoretical 

and practica! focus to analyze the impact of 

genetica lly modified food production on the 

environment, the economy, and health. He 

concludes that the cu ltivation of transgen­

ic products does not solve the problem of 

hunger and aggravates the pollution factor 

with a se ries of unpredictable consequenc­

es it will ha ve on hurnanity and Earth. 

Biofuels in the Relationship between 

Brazil and the European Un ion 

Amalia Stulhldreher 

How does the production of biofuels in 

Brazil affect its relationship with South 

Ame rica and the European Un ion? The au­

thor answers this question in terms of the 

correlation of powers on the subcontinent 

and in consideration of the fact Brazil is the 

European Union's strategic partner. She 

also addresses certain perspectives re lat­

ed to progress in Latin America's collabora­

tion on the subject of biofuels. 

Mil k Producers and Public Policies 

during the NAFTA Transition 

Pascal Til/ie 

Fernando Cervantes Escoto 

Small producers have made very slight 

progress following the 15-year tariff rebate 

period stipulated in the North American 

Free Trade Agreement for powered mil k, 

while mil k exports exceeded forecasts. 

This situation is derived from a contradic­

tion between the promotion of productivity 

policies anda trade policy that left produc­

ers high and dry. 

The Effects of Labor Productivity 

on Mexican Manufacturing Exports 

Víctor M Cuevas Ahumada 

The author combines static techniques 

analyses (multiple regression and univari­

ate series of time) with dynamic technique 

analyses (vectorial self-regression model 

in generalized drive response functions 

and variance decompositions). to deter­

mine the influence certain explanatory 

variables had on how Mexican manufac­

turing exports performed between 1996 

and 2007. 
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(,) Producción y precios de alimentos 

PRODUCCIÓN DE CEREALES POR CONTINENTES , 2006 

)porcentajes) 

África 
6 

Europa 
22 

América 
23 

Oceania 
1 

Asia 
48 

Fuente : Organizac1ón de las Nac1ones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 
Perspectivas de cosechas y situación alimentaria, núm. 2, abril de 2008 
<www.fao .org> . 

PRODUCCIÓN DE CEREALES POR PRINCIPALES PAÍSES, 

2006-2008 (millones de tonelada s) 

2006 2008' Variación 
China 445 451 1.3 
Estados Unidos 338 387 14 .5 
India 243 252 3.7 
Rusia 77 82 6 .5 
Brasil 59 74 25.4 
Indonesia 66 70 6.1 

Cana da 49 52 6.1 
Argentina 34 40 17.6 
México 32 36 12.5 
Francia 26 27 3.8 

a. Pronóstico. 
Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta­
ción, Perspectivas de cosecha y situaciún alimentaria, núm. 2. abril de 2008 
<www.lao.org>. 

AP OYO A LOS PRODUCTOR ES AGRÍCOLAS EN LOS PAÍSES 

DE LA OCDE, 2006 (miles de millones de dólares) 

Monto Variación 
OCDE 267.77 -4.7 
Unión Europea 137.97 2.0 
Japón 40.65 - 4.9 

Estados Unidos 29.29 -30. 1 

Corea 25.40 - 1.2 
Turquía 10.13 - 18.4 
Ca nada 7.53 7.8 
México 7. 15 30.9 
Suiza 5.00 -9.7 
Noruega 2.97 -0.9 
Austra lia 1.38 3. 1 

Fuente: OCDE. Agricultura/ Policies in OECD Countries, Monitoringand Evaluation 
2007 <www.oecd.org> ,consultado en junio de 2008. 

EXISTE NCI AS MUNDIALES DE CEREALES EN PAÍSES 

DESAR ROLLADOS Y EN DESARROLLO, 2003-2008 

(millones de toneladas) 

400 

300 
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100 • 

oiJ 
2003 2004 2005 2006 2007 2008 

• Desarrollados 

En desarrollo 

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 
Perspectivas de cosechas y situación alimentaria, núm. 2, abril de 2008 
<www.fao.org>. 
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EXISTENCIAS MUNDIALES DE CEREALES POR PRODUCTOS, 

2003 -2008 (m ill ones de toneladas) 

600 
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o 
2003 2004 2005 

Trigo 

• Secundarios 1 

• Arroz 

2006 2007 2008 

1 Avena. maíz. sorgo, centeno. cebada. 
Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
Perspectivas de cosechas y situación alimentaria. núm . 2. abril de 2008 
<www.fao.org>. 

PRECIOS EN EL MERCADO INTERNACIONAL DE GRANOS,' 

ABRIL DE 2006-MAYO DE 2008 (índices) 

350 
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/ Arroz 
/ Maiz 

200 
Soya 
Sorgo 

150 

100 

50 

2006 2007 2008 

Soya, maíz. arroz y trigo precios de futuros; sorgo, precio del Golfo. de Estados 
Unidos, y friJOl, precio del estado de M ichigan. Estados Unidos. 
Fuente : Secretaria de Agricultura. Ganadería, Desarrollo Rural . Pesca y 
Alimentación. Boletin del Mercado Internacional Agropecuario. núms 1-14, 
México. 2006-2008. 

PRECIOS EN EL MERCADO INTERNACIONAL DE CAFÉ,' CACAO, 

LECHE' Y JUGO DE NARANJA, ABRIL DE 2006-MAYO DE 2008 

(índices) 

190 

150 Leche 

'"1 110 ~ 
70 ' 

2006 

~'·~· 
-- ~~Café 

~ Jugodenaranja 

2007 2008 

1. Café arábiga. 2. Precios al productor en Estados Unidos de leche descremada 
en polvo. 
Fuente: Secretaria de Agricultura. Ganadería, Desarrollo Rural. Pesca y 
Al imentación . Boletin del Mercado Internacional Agropecuario. núms. 1-14, 
México. 2006-2008. 

PRECIOS DE LOS ALIMENTOS EN EL MERCADO MUNDIAL, 

2000-2007 (índices) ' 
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1. 1998-2000 ; 100 
Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
Perspectivas de cosechas y situación alimentaria. núm. 2. abril de 2008 
<www. fao .org>. 
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